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			El mal conoce el bien,

			pero el bien no conoce el mal.

			Franz Kafka

		

	
		
			MADRID, 1992

			Eran las cinco de la tarde de un otoñal y agradable día madrileño. Lucía, junto a su muñeca Lisa, contemplaba desde la ventana cómo se mecían las hojas de los árboles del parque de enfrente de su casa movidas por una perezosa brisa. A su lado, cuidado como un tesoro, se encontraba un pequeño cuento con ilustraciones, “La Bella y la Bestia”, que Lucía no paraba, anhelante, de ojear. Hoy era, por fin, el día en que su madre la iba a llevar al cine a ver su deseada película de Disney. La niña, con tan solo seis años, estaba hipnóticamente enamorada de esa historia que tantas noches le leía su madre y por la que deseaba ansiosamente su estreno en cines para poder verla en pantalla. Lucía estaba ya arreglada desde hacía dos horas, pese a que la sesión era a las seis y cuarto, pero ella, consciente de que su madre siempre tardaba más de la cuenta, no veía el momento para emprender rumbo, por lo que no dudó en salir de su cuarto y tocar nerviosa en la habitación de sus padres. Al abrir la puerta, se sorprendió al ver que su madre ya estaba prácticamente dispuesta.

			—Sabía que vendrías antes de tiempo, —le dijo su madre al verla entrar.

			—Mami, es que tengo muchas ganas de ver esta película.

			—Lo sé, cariño, termino de retocarme y salimos en cinco minutos.

			Lucía le regaló una gran sonrisa a su madre y, agarrada de su muñeca, se dirigió al salón donde su padre reposaba tumbado en el sofá viendo una de esas películas del oeste de serie “b” que tanto le gustaban. Aunque lo que se dice ver no veía mucho, porque solía dormirse a los quince minutos de haber empezado el “western”, pese a que él nunca lo reconociera, argumentando que le daba descanso a la vista pero que seguía perfectamente la película. Lucía se sentó al lado de su padre, y éste, al oírla, abrió un poco el ojo izquierdo.

			—¿Ya estás por aquí, granujilla?

			—Estoy esperando a que mamá termine de arreglarse para irnos al cine.

			—Eso está bien, cariño, papá no puede ir, pero luego os recogerá a mamá y a ti para tomar una de esas hamburguesas que tanto te gustan.

			—¿Hamburguesa de VIPS? —gritó la niña emocionada.

			—¡Premio! —contestó el padre guiñándole un ojo y dibujando media sonrisa.

			Los tacones de la madre interrumpieron la conversación dando aviso de su llegada. Lucía, al verla, se levantó de estampida para coger su abriguito del armario y por fin salir de casa, pero lo hizo con tanto entusiasmo que su madre le tuvo que recordar que se despidiera de su padre, lo que la pequeña hizo con un cariñoso beso mientras le susurraba al oído la oferta de la hamburguesa.

			—Adiós papi, luego nos veremos.

			—Adiós, cariño. Disfrutad del cine.

			Madre e hija salieron de su portal en la calle General Perón para dirigirse al cine Novedades de la cercana Calle Orense.

			—Mamá, ¿podemos pasar antes por VIPS para comprar unas chocolatinas?

			La madre de Lucía frunció el ceño, no le hacía mucha gracia que su hija comiera tanto dulce, pero iba a ver una película que llevaba meses esperando y no podía resistirse a esa carita.

			—Sí, cielo, pero no comas muchas o luego no tendrás hambre para la hamburguesa.

			—Vale, te prometo que me comeré sólo dos.

			La madre le hizo una caricia con la mano en el liso pelo de Lucía para luego bajarla y apoyarse en su hombro mientras juntaban sus cuerpos. A la llegada a VIPS, Lucía enloqueció. Amaba especialmente ese sitio; ahí es donde podía merendar tortitas, comprar chocolatinas y, luego, con un poco de suerte, comprarse un libro para dibujar o un VHS para verlo en casa. En VIPS siempre había ofertas, y a Lucía no se le pasaba ni una. Ese enorme rótulo rojo de letras blancas cautivaba a la pequeña de tan corta edad. Una vez dentro, Lucía cogió un Chupachups de fresa y una chocolatina Crunch, y se las dio a su madre para que las pagara.

			Ya en la cola, vieron la nevera que se encontraba al lado de la puerta y fueron a coger dos botellas de agua. Lucía iba pegada a su madre, pero antes de salir del establecimiento le pareció ver a alguien vestido de Mickey bailando. La pequeña se quedó extasiada viéndolo actuar; se reía con lo que hacía el ratoncito y le gustaban mucho sus movimientos. En uno de sus giros, Mickey pudo ver que Lucía le miraba fijamente y sonreía. El personaje le saludó y, cuando ella le devolvió el saludo, le mandó un beso. Lucía salió de la tienda y se dirigió a él.

			—Hola niñita, yo soy Mickey, ¿tú cómo te llamas?

			—¡Hola Mickey! Me llamo Lucía —contestó la niña algo vergonzosa.

			—Hola Lucía, ¿qué haces aquí solita? ¿Dónde están tus papás?

			—Mi mamá está dentro comprándome unas chucherías, y ahora vamos a ir a ver la Bella y la Bestia.

			—Mmmmm… qué buen plan. Yo ahora tengo que ir a recoger a esa furgoneta mucho algodón de azúcar para dárselo a los niños como tú, si vienes conmigo te daré uno.

			Lucía dibujó una sonrisa que no le cabía en el rostro y se dio la vuelta para ir a contarle a su madre lo que Mickey le había dicho, pero volvió a escuchar de nuevo su voz.

			—Lucía —se arrodilló Mickey para que solo le oyera ella—, ¿sabes una cosa?, aquí tengo unos amiguitos con los que puedes jugar cuando quieras, estamos todos: Pluto, Donald, Minnie, yo, y muchos más.

			La niña notó entones cómo alguien le tocaba el hombro por su la espalda; era su madre, nerviosa al haberse despistado de su hija.

			—Lucía, hija, te he dicho siempre que no te separes nunca de mí. ¿Por qué te has ido?

			—He venido a ver a Mickey.

			La madre contempló a Mickey con una mirada no demasiado amable mientras cogía con decisión la mano de su hija. Mickey se levantó despidiéndose de Lucía, que de espaldas a él le devolvió el saludo mientras su cara dibujaba una gran sonrisa.

			Madre e hija llegaron a las taquillas del cine donde les esperaba una cola abarrotada de gente. Lucía, cada vez más nerviosa, apretaba con fuerza la mano de su madre, que le correspondía acariciándosela con mucho cariño. Por fin pudieron sentarse en sus butacas. El cine Novedades tenía unos asientos negros acolchados y un enorme pasillo central de color rojo; para Lucía, pisar aquel pasillo siempre suponía un motivo de felicidad, y pese a que ya había ido en otras ocasiones con sus padres al cine, esta vez era diferente, el deseo de poder ver en imágenes lo que tanto tiempo llevaba escuchando por boca de su madre y leyendo ella misma, hacía de la ocasión una experiencia fascinante. Tras casi la hora y media que duró la película, Lucía no paró de reír y sufrir junto a su mamá, que contemplaba con cariño cada gesto de disfrute y cada momento de emoción de su hija.

			Cuando salieron del cine, la niña no paraba de hablar de lo mucho que le había gustado la película, especialmente, todas las escenas en las que salía Bella; le encantaba cómo era ese personaje, tanto, que ya empezaba a imitarla hablando igual que ella, lo que hizo sonreír a su madre. A pocos metros de la sala del cine les estaba esperando su padre fumándose un cigarrillo. Al verlas, tiró el pitillo y se agacho con los brazos abiertos para recibir el abrazo de su hija en carrera. Le dio un gran beso y, cogidos de la mano, los tres fueron caminando hacia VIPS para comer la hamburguesa que tanto gustaba a Lucía y que su padre le había prometido. A la llegada, Lucía volvió a ver a Mickey, y, a decir verdad, se quedó más pendiente del personaje que de entrar, pero como iba cogida de la mano de sus padres no pudo buscarle con facilidad. Pese al enorme gentío que paseaba por la zona a esas horas Lucía consiguió ver cómo Mickey y el resto de sus amigos, ya un poco alejados, estaban recogiendo todo el puesto y cargando la furgoneta junto a la acera. En un momento de descuido, aprovechando que sus padres se habían parado a saludar a unos amigos, Lucía pudo desquitarse de la mano de su madre e ir junto a Mickey. Cuando Mickey la vio le susurró de rodillas:

			—Hola.

			—Hola Mickey —contestó sonriente la niña—, he venido a por mi algodón de azúcar.

			—Ya lo sabía, por eso te tengo preparado el mejor algodón de todos, para que lo disfrutes —le dijo el ratón animado mientras cogía un algodón y se lo daba.

			Lucía cogió su dulce de azúcar y con la mano quitó un trozo para llevárselo a la boca.

			—Muchas gracias, Mickey, tengo que volver con mis papás —dijo mientras comía golosa.

			—¡Eh, chicos! —Dijo Mickey girándose para avisar a Pluto, Donald y Minnie—, decidle adiós a esta amiguita que se va ya con sus papás.

			Todos le dijeron adiós con la mano a Lucía, que se giró alegre mientras se dirigía a donde estaban sus padres charlando con los amigos. De repente, sin apenas dar los primeros pasos, Lucía notó cómo dos manos fuertes le agarraban de sus brazos y una de ellas le tapaba la boca con un pañuelo húmedo que a los pocos segundos la dejaba completamente dormida.

			Cuando Lucía pudo, volvió a abrir los ojos; estaba sentada en la silla de una habitación oscura, muy fría, con las paredes de hormigón y solo un par de luces de tubo en lo alto de las paredes, casi en el techo, que se encendían y apagaban interrumpidamente. En el extremo de aquel aterrador cuarto había dos pequeñas camas; en una de ellas consiguió ver el cuerpo de una niña que parecía dormida. Comenzó a llorar al tiempo que intentaba soltar sus brazos de las cuerdas que le ataban, pero todo esfuerzo fue inútil. Escuchó entonces unos rápidos pasos que se acercaban a la habitación; cuando dejaron de oírse, la manivela de la puerta se giró con cierta lentitud. Lucía alcanzó vagamente a ver la silueta de una persona apoyada en el quicio de la puerta. Como aún estaba un poco afectada por lo que le habían administrado, su visión seguía siendo algo defectuosa, pero pudo contemplar cómo la silueta de aquella figura se le acercó hasta la silla y, al oído, le dijo:

			—Tú no vas a ser como las demás, tú vas a conocer mi verdadero rostro.
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			PRESENTE

			Santiago estaba en el cuarto de baño de su casa apoyado a la taza del retrete, de rodillas. La segunda arcada le propició un vómito continuado e intenso, pero una vez evacuado, el estómago se repuso, se lavó los dientes, gargajeó varias veces el enjuague bucal y se miró en el espejo. Con las manos, tiró para atrás su ondulado pelo moreno y se retocó la densa barba acariciándola con un cierto ritual. Salió directo a la cocina donde le esperaba su mujer para desayunar. Eran las ocho de la mañana y había citado a todos los participantes para el primer día de rodaje a las nueve y media. Tenía algo de tiempo para disfrutar con su familia. Su mujer, Virginia, permanecía sentada tomándose un café con leche y una tostada con aceite. Con su gran melena pelirroja recogida por una coleta, ya estaba arreglada para ir a trabajar cuando vio entrar por la puerta a Santiago. Lo observó con sus gafas de pasta de carey.

			—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Virginia.

			—Ya sabes, siempre me pasa lo mismo cuando empiezo un nuevo rodaje; mucha carga a mis espaldas que todavía no sé cómo voy a lidiar.

			—Bueno, este proyecto te entusiasmaba desde el principio, es algo que llevabas mucho tiempo queriendo hacer.

			—Sí, sí, no te digo que no, lo que me preocupa de verdad son esas dos actrices que tengo. Son dos temperamentos difíciles de llevar, tienen mucho ego y encima se llevan a matar. Las lecturas de guión y los ensayos han sido terroríficos, no me quiero ni imaginar el rodaje. Y encima tengo a ese puto productor de mierda dando el coñazo, siempre histérico por su película, no para quieto, está todo el día encima de nosotros.

			—Bueno, ya sabes mi opinión.

			—¿Otra vez? —dijo Santiago interrumpiendo a su mujer.

			—Sí, otra vez, cariño, y las veces que hagan falta, ya sabes que estoy preocupada y que creo que necesitas hablar con alguien, no sé, alguien que te pueda ayudar y dejarte que airees tus problemas sin tenerlos guardados solo para ti. Llevas mucha presión en tu trabajo, creo que es momento de equilibrarla, de compartirla con alguien más que contigo, te vendría muy bien.

			—No vas a parar hasta conseguirlo, ¿verdad?

			—Ya sabes que no —mientras le daba un mordisco a la tostada que tenía en la mano y le lanzaba un beso al aire.

			—Bueno, te haré caso, pero tampoco me exijas mucho, estoy hasta arriba de trabajo y no puedo estar tanto tiempo fuera de él.

			—Te lo prometo —le contestó Virginia sonriendo mientras daba un salto de alegría—, ya verás qué bien te va a venir.

			—Por cierto, ¿has hablado con Isabel?

			—Ayer por la noche, tú ya estabas dormido.

			—¿Y qué tal?

			—Bien, sigue con sus proyectos musicales.

			—Hace tiempo que no hablo con ella, tengo que llamarla.

			—Paciencia, cariño, ya sabes que tu hija es una mujer muy ocupada.

			—Digo yo que tendrá un hueco para hablar con su padre, aunque esté en el otro lado del mundo.

			Virginia miró a su marido con una cariñosa sonrisa mientras le pasaba la mano por la mejilla derecha. Santiago le dio un beso y se levantó de la mesa para ir al trabajo. No paraba de pensar en cómo lidiar la difícil jornada que se le venía encima, pero estaba seguro de que podría hacerlo, esas oportunidades sólo se dan una vez en la vida y él no iba a desaprovecharla.

			El chófer de la productora estaba esperándole fuera y ya había tocado dos veces el claxon. Santiago se puso una chaqueta y salió de casa para subirse al coche. Una vez ahí, le venía a la cabeza constantemente su primera reunión con el productor que le vendió este proyecto, sin duda, el más ambicioso y complicado de su carrera tras toda una vida de dedicación al cine. A sus cincuenta y cinco años, y pese al apasionante reto, no comprendía cómo se había podido meter en semejante historia.

			Recordaba que estando en “El Paraguas”, un conocido restaurante de Madrid del Barrio de Salamanca, un amigo suyo le hizo una encerrona. Con la excusa de comer juntos para festejar su cumpleaños, se presentó allí con uno de los productores más histriónicos del cine español, Javier Otero, conocido por su gran temperamento y su desmedida ambición. Era un más que reputado productor que contaba por triunfos sus proyectos, aunque todos ellos estuvieran envueltos en algún tipo de escándalo. Su sola presencia ya intimidaba; era un hombre grande, muy corpulento, cercano al metro ochenta y cinco de estatura y de complexión fuerte. Con el pelo canoso, engominado hacia atrás, y una voz penetrante, se notaba un hombre curtido en la vida, con experiencia de la calle, siempre hablando con un lenguaje peculiar, nada refinado. Era un hombre directo que te miraba fijamente a los ojos, y en esa mirada podías adivinar que lo que más le importaba en la vida era triunfar sin preocuparle los medios. Un hombre que, cuando lo ves por primera vez, ya no lo olvidas.

			Santiago había oído hablar mucho de él, aunque en realidad, cualquier persona que se ganara la vida en el mundo del cine, y sobre todo cualquier profesional que quisiera triunfar en el panorama cinematográfico español, conocía la existencia de Javier Otero. De ahí que cualquier artista dedicado al celuloide, pese a que pudieran intimidarle las muchas leyendas urbanas que se escuchaban acerca del productor, estaría deseando tener la oportunidad de trabajar con él.

			Fue una agradable quedada, a la que también asistió el chófer y guardaespaldas de Javier Otero, del que Santiago solo recordaría dos cosas: su nombre, Daniel, y que no pronunció una sola palabra en toda la comida. Sentado junto a su jefe, comía y bebía con total soltura, pero no decía nada, tan solo escuchaba y observaba. A decir verdad, era un hombre que intimidaba bastante; se le notaba una persona fibrosa, angulada, con las venas de las manos notablemente marcadas, como las del cuello y la cabeza, que se veían con facilidad debido a que la llevaba rapada.

			Los cuatro, en una comida en la que no se habló de trabajo, dieron cuenta de unas exquisitas, aunque no muy generosas, raciones de manitas de cerdo rellenas de colmenillas y trufa, lasaña de faisán, y cochinillo confitado, acompañados de dos botellas de Pago de Carraovejas. Fue Javier quien en los postres —que pidió sin consultarlos a nadie— aprovechó para iniciar una sobremesa con su nuevo amigo y crear una atmósfera más cómoda y afable para los presentes, a lo que sin duda contribuyó una botella de Louis Roederer Cristal servida con gran cortesía por el sommelier.

			—Este proyecto —comenzó el productor mientras libaba despacio su copa de champagne— es la culminación de una obra que puede romper todos los moldes del cine español. He estado esperando mucho tiempo y, ahora, pese a lo que me pueda inquietar, es la obra que más deseo hacer, y tú, Santiago, eres el director perfecto para llevarla a cabo. Tienes años de experiencia, conoces perfectamente el oficio y creo que estás sobradamente capacitado para rodarla con gran oficio y soltura.

			Javier —no había más que verlo— era un empresario y un productor que sabía perfectamente lo que quería, y Santiago era esa clase de directores de cine que son manejables, que no imponen sus ideas por encima de las del productor, que se limitan a hacer su trabajo, y que por ello han tenido una larga, aunque no muy exitosa, carrera en el cine. A medida que iba pasando el tiempo y Javier le seguía contando, el entusiasmo de Santiago crecía; pensaba para sí —o quería pensar, ahora qué más daba— que Javier no parecía tan malo como se rumoreaba, que le estaba sorprendiendo gratamente el entusiasmo con el que hablaba del proyecto que tenía entre manos y, por qué no, la forma en cómo le adulaba. Santiago era una persona que amaba el cine y ver a alguien hablar con tanta pasión sobre ello le despertaba sentimientos positivos. Le atrajo tanto la oferta que ponían a su alcance que, al final de la última copa de champagne, ya había confirmado que dirigiría la película. No dudó un instante en decir sí al ambicioso proyecto.

			—¡Bien! Esto habrá que celebrarlo con otra botella, ¿no? —dijo Javier entusiasmado por la idea de haber convencido a ese director de perfil dócil que venía buscando para su película.

			Mientras seguían disfrutando de la sobremesa, Javier no paró de alardear de sus grandes éxitos. Pero en un momento dado, y cambiando por completo la expresión de su rostro, se dirigió a Santiago.

			—Por cierto —dijo Javier mirando fijamente a los ojos del director—, he oído decir que el rodaje de tu último proyecto fue complicado y que llegaste a tener episodios un tanto desagradables.

			A Santiago le cogió un tanto por sorpresa la pregunta. La verdad es que no había imaginado que la conversación pudiera ir por ese camino, y bien sabe lo poco que le gustaba recordar esa experiencia. Fueron tantos los episodios complicados que no le resultaba agradable volver a sus fantasmas del pasado.

			—Bueno, digamos que no todo lo que se dice es verdad, siempre hay momentos difíciles que afrontar en la vida y algunas veces se sale mejor y otras peor. Lo importante es que el proyecto vio la luz y fue muy bien, tanto en taquilla como en crítica. Siempre intento quedarme con las cosas positivas de todas las experiencias que he vivido.

			—Me gusta tu respuesta —contestó rápido Javier—. Lo que me importa de mis películas es que salgan bien, que tengan éxito, por eso debemos triunfar con esta, no cabe otra opción. Para que veas cómo me implico en todos mis asuntos, yo estaré siempre encima del proyecto supervisándolo. Sé que tú y yo nos vamos a llevar bien —finalizó el productor mientras cogía su copa con una mano y con la otra le daba una palmada a Santiago en la espalda haciéndose notar como el dominante de la situación.

			Y así, entre copas y una animada charla, Santiago se vio inmerso en un nuevo proyecto que a la vez que le despertaba entusiasmo y ganas de empezar, también le producía cierto cosquilleo nervioso, pues en cierta medida le atemorizaba un tanto la idea de trabajar con uno de los productores más exigente del país, por no decir el más exigente. Pero al fin se iba a hacer cargo de una enorme producción, de una gran película que además gozaba de un inigualable elenco de actores, algo que no habría imaginado ni en sus mejores sueños. Una oportunidad así —pensó Santiago— era el gran reto de su vida después de tantos años de carrera.

			Ahora, en el coche, camino del set de rodaje, del primer día de ensayo, cuando por fin los focos se iban a encender, fueron todos esos momentos los que acapararon la mente del director. Sin embargo, poco tardó Santiago en comprobar algunas de las frases que en su día le dijo Javier, sobre todas, que él iba a estar “encima del proyecto y que lo iba a supervisar”, una afirmación que se quedó muy corta comparada con las vivencias que empezaría a tener el director con su productor.
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			La película que iba a dirigir Santiago consistía en un guión basado en un antiguo libro de los años veinte cuyos derechos compró el productor Javier Otero, tiempo atrás, a los nietos del autor de la novela. La trama trataba de una pintora amargamente frustrada por su arte, que había abandonado la ciudad por el campo buscando una inspiración marchita, y, de paso, reencontrarse a sí misma. Al poco de instalarse allí conoce a un chico del que se enamora locamente, lo que la inspira volver a pintar y a encontrase de nuevo con todo su mundo; pero de repente todo cambia cuando recibe la visita de su hermana mayor y la hija de ésta. Su marido había muerto de una rápida enfermedad y ella no tenía el suficiente dinero para mantener a su hija y la vivienda, motivo por el que decide ir con su hermana ya que es la única familia que le queda. La joven pintora recibe a su hermana y a su sobrina en casa, pero el oscuro mundo le vuelve a invadir y sus ataques de celos hacia su hermana pronto aparecerán. La casa irá comiendo su alma poco a poco y su sobrina será el único bastión al que pueda aferrarse.

			El papel de la pintora lo iba a interpretar Melania Velasco, una prometedora actriz del cine español que había ganado su fama gracias a una serie sobre adolescentes donde destacó muy por encima de los demás, y que abandonó a la cuarta temporada por tener mayores ambiciones. Su físico no pasaba desapercibido: rubia, de metro sesenta y cinco y con ojos verdes, mantenía una figura muy estilizada. A veces más famosa por su vida personal y por las revistas del corazón, que por su trabajo, ésta era la oportunidad de Melania de demostrar su gran calidad como actriz y convencer de que podía enfrentarse a papeles mayúsculos.

			La hermana mayor y su hija serían interpretadas por Paula Silva y Mónica, también madre e hija en la vida real. Paula, con treinta y seis años, seguía manteniendo una imagen juvenil; su largo pelo castaño, su moreno de piel y su afán por cuidarse siempre a base de cremas, hacían que su piel y su rostro estuvieran muy bien conservados. Paula era una afamada actriz que llevaba fuera de los escenarios seis años, desde el nacimiento de su hija, ya que prefirió dedicar su tiempo al cuidado de Mónica y centrarse más en su familia. Su hija era una niña muy risueña, juguetona y con mucha vitalidad, que lograba sacar siempre una sonrisa hasta a la persona más triste. A Paula le gustaba peinarla con un lacito rojo a modo de coleta para sujetar su pelo color castaño, igual que el de su madre. En el pasado, el trabajo de la actriz le quitaba prácticamente todo el tiempo —llegó a hacer una película por año mientras compaginaba dos series de éxito—, y aunque el estrellato le llegó pronto, una serie de episodios turbios en su vida personal y el cansancio acumulado, hicieron que Paula decidiera alejarse de los focos mediáticos y empezar una nueva vida junto a su hija. Pero ahora, pasados unos años, este nuevo trabajo cautivó su atención, y decidió aceptarlo, quedando también su hija ligada al proyecto para desenvolverse como madre e hija en la ficción.

			En cuanto al papel del joven pueblerino que logra seducir a la pintora, estaría encarnado por Guillermo Arques, famoso actor de ascendencia italiana, que inició su carrera en España hasta lograr abrirse un hueco entre los actores más codiciados para papeles importantes. Tenía un largo pelo castaño muy claro, casi rubio, y mantenía su cuerpo bastante cuidado debido al duro trabajo que realizaba en el gimnasio.

			Como se podía advertir, el núcleo fuerte de los personajes que componían la película lo formaban rostros muy famosos, favoritos del público, y cuyos papeles en el filme, por otro lado, suponían cargas dramáticas muy elevadas. El resto del reparto se componía de unos cuantos secundarios cuyos roles no eran muy relevantes, si exceptuamos al guardián de la finca, el gran Antonio Vidal, consagradísimo actor, dos veces ganador del Goya, que decidió incorporarse a este proyecto después de estar décadas fuera del país trabajando en Latinoamérica. Con una gran barba canosa, al igual que su pelo, peinado con la raya al lado, Antonio era un hombre tranquilo, muy pausado, y pese a su edad —acababa de superar los sesenta años—, aun mantenía una figura bien conservada, incluso demasiado delgada.

			Esos detalles los fue conociendo el director cuando decidió unirse al proyecto, porque Javier lo tenía todo plenamente diseñado para llevarlo a cabo bajo su férreo control. No quería que su nuevo juguete pudiera caer en manos de alguien con mucho carácter o demasiado controlador; necesitaba mandar sobre su película y eso solo lo conseguiría con un director dócil y sumiso que no tuviera la suficiente personalidad como para enfrentarse al productor. Quería que su cinta fuera perfecta, por algo tenía una gran historia, un grandísimo reparto y un director a quien poder controlar para que se hiciera lo que él tenía en mente. Pensaba que el director tan solo debía ser una pieza del engranaje que hiciera funcionar el proyecto, importante, sí, pero que no se metiera demasiado en el fondo de la historia para hacerla suya. De ahí que necesitara a alguien conocedor del mundo del cine, que supiera hacer bien su oficio, pero sin abrir la boca. La persona idónea era Santiago Montes, un director que encarnaba a la perfección lo que estaba buscando. Así que, cuando se sumó al proyecto, Santiago tuvo poco que decir en cuanto a elección de personajes, pero ello no le impidió que se pusiera a trabajar duro y ponerse manos a la obra cuanto antes para ocuparse en todo lo que faltaba.
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			A su llegada a los estudios, Santiago entró en el primer set de rodaje; era el módulo que albergaba el decorado de la casa principal donde todo se iba a desarrollar. Se quedó contemplándolo con cierta satisfacción, estaba encantado con lo que veía, había quedado perfecto, tal y como Javier le había contado y, por qué no reconocerlo, igual a como él se lo imaginaba. No en balde constituía una de las piezas fundamentales de la película y tenía el diseño perfecto. El productor mandó hacer la casa ex profeso —y que se grabara en estudio— al no encontrar ninguna que se asemejara a la que tenía en mente, así que se la construyeron a su medida y había quedado perfecta, algo que agradó a Santiago, que contemplaba boquiabierto todo el proyecto que ahora estaba en sus manos sin todavía acabar de creerse que iba a ser él quien lo dirigiera. No había la más mínima objeción que poner por su parte y, para ser sincero, estaba encantado con todo lo que se ponía a su disposición.

			El primer día de rodaje fue muy llevadero, incluso más fácil de lo que Santiago esperaba. Una vez que reunió al equipo les dirigió unas palabras —siempre acostumbraba a hacerlo— para trasmitirles que para él la película era algo de todos, que desde el primero hasta el último de los que allí estaban debían sentirse partícipes de la cinta como el que más. Al director le gustaba mucho compartir protagonismo y, aunque los problemas, sinsabores y momentos difíciles de todo rodaje los guardara siempre para sí mismo, el éxito y los aplausos prefería que fueran de todo el equipo.

			El calendario de rodaje estaba estructurado de una manera bastante efectiva en cuanto a economía de tiempo se refería. La estimación del calendario de trabajo iba entorno a los tres meses, comenzando en octubre. Se dejaba prudentemente un mes más por si tenía que volver a rodar alguna escena que, una vez visionada en la sala de edición y montaje, no le hubiera gustado. Diseñó el planning de rodaje intentando limar asperezas entre los egos de algunos actores y actrices. Lo hizo de tal forma que hasta el segundo mes de ensayo, el mayor de los problemas que tenía, sus dos actrices principales, no iban a verse ni las caras. Pensó que era una buena estrategia, ya que la película iría más encaminada y todo el equipo se conocería mejor; de esa manera, pensó Santiago con larga experiencia, las dos actrices no ralentizarían el rodaje, sino que se sumarían a que todo fuera más llevadero.

			El primer mes de ensayo estaba compuesto de escenas que no tuvieran una carga ni emocional ni psicológicamente demasiado profundas, de forma que pudieran desarrollarse sin que se notara si había —o no— mucha química entre los actores. Esas escenas, las que Santiago pensaba que iban a ser más complicadas, las de mayor tensión, las diseñó para el último mes de rodaje. En la transición de los dos primeros meses hasta llegar al tercero, rodaría las escenas en las que aparecía la hija —tanto en la vida real como en película— de una de las protagonistas, Paula. La pequeña, de tan solo seis años de edad, era la primera vez que actuaba en una película. Así, pensó el director, durante el primer mes ganaría confianza con todo el equipo y sentiría más seguridad a la hora de rodar las escenas junto al resto del elenco.

			Una vez planteado a todo el equipo los tres meses de rodaje, donde Santiago creía que lograría calmar unos egos artísticos y personales tan difíciles de gestionar, terminó su explicación trasladándoles el entusiasmo y las ganas que tenía de llevar el proyecto a cabo. Instintivamente, como en un acto reflejo, fue cuando dirigió su mirada por todo el plató en busca de Javier, pero para su sorpresa, no logró encontrarlo. Tantas y tantas veces que el productor había estado en la fase de preproducción y en las lecturas de guión con todo el equipo, y precisamente el día del inicio de rodaje no apareció por allí. Dos cosas le vinieron a la mente en ese momento: la primera de ellas, que ojalá tuviera un negocio que le hiciera estar fuera del rodaje durante esos tres meses; y la otra, la poca importancia que le daba a las palabras del productor dado que ni tan siquiera se presentó el día que comenzaba el rodaje de “su” película.

			Cuando acabó de dirigirse a todo el equipo, y antes de comenzar a rodar, se reunió con la persona de mayor confianza que tenía, Rocío, su ayudante de dirección y directora de fotografía, pero especialmente, su mano derecha en todo lo que hacía. Ella, además de una gran profesional, era una verdadera amiga con la que había trabajado desde sus inicios en el cine rodando cortos; en realidad, Rocío era su respaldo técnico absolutamente en todo. Por eso Santiago ponía en ella toda su confianza. Cuando por fin estuvieron a solas, hablaron largamente acerca de cómo veían el rodaje, las impresiones que les merecía y, sobre todo, los temores que tenían.

			—¿Cómo lo ves? —inició Santiago la conversación.

			—Bueno, no te voy a mentir —contestó Rocío—, hay muchos actores y actrices famosos y eso puede ser un problema, o quizá no, quién sabe.

			—Es cierto —dijo Santiago—, pero el hecho de que sean famosos también se debe a que han trabajado mucho, a que son grandes profesionales y se entregan al máximo en todas las películas que hacen. No quieren ver dañada su imagen, ni su fama, ni su prestigio, de ahí que trabajen con tanto empeño y dedicación. Lo malo puede venir dependiendo de sus caracteres. No sé cómo van a reaccionar a las muchas correcciones que puedas sugerirles —ambos rieron—, ni tampoco si van a llevarse bien entre ellos.

			—En las lecturas de guión he visto que el principal problema vendrá por las dos actrices protagonistas, especialmente la joven, es fuego puro, no le da un respiro a Paula.

			—¿Tanto?

			—Sí, no sé a qué se debe, pero no la puede ni ver. Pero bueno, el otro tema que me preocupa mucho es el del productor.

			—Ya, pero sabíamos a lo que nos íbamos a enfrentar en el momento en el que decidimos hacer esta peli.

			—Lo sé, pero no quita que me preocupe, y mucho.

			—No será para tanto.

			—Me temo que sí, por lo que vi de él, es una persona que no va a dejar que nada esté fuera de su control, va a intentar manejar él todo. Está claro que en la mayoría de trabajos en los que nos involucramos, nos limitamos a hacer lo correcto, por eso vivimos de esto, no damos problemas y ejecutamos bien todo lo que haya que hacer, pero con este tío me da la impresión de que va a ir más allá. Si te soy sincero, este proyecto me llama mucho, conozco muy bien la novela y tengo unas ganas locas de llevarla a la gran pantalla, tengo ideas acerca de ella, pero ejecutarlas me va a ser complicado si tengo todo el día encima al productor.

			—Ya sabes que aquí siempre estaré para lo que necesites y que te apoyaré en todo lo que decidas hacer.

			—Lo sé, Rocío, eres en la única persona en quien puedo confiar, necesito que tú seas yo. Que cuando yo no esté lúcido, seas mis ojos, mis oídos y mi mente.

			—No te preocupes, juntos hemos llegado hasta aquí y juntos seguiremos.

			—Me alegra mucho oírte decir eso, de verdad —contestó Santiago en tono agradecido—. Por fin voy a atreverme con un proyecto de esta envergadura; conozco esta historia como la palma de mi mano, y creo que podemos filmar una auténtica obra de arte.

			Rocío asentía sonriente a las palabras de Santiago porque en el fondo no hacían más que motivarla y hacerla partícipe de ese contagioso entusiasmo que transmitía el director.

			—Así se habla —contestó efusiva Rocío.

			—Ahora bien, también creo que este Javier Otero nos puede hundir nuestras carreras —continuó Santiago restándole efusividad a la conversación.

			—No pienses así.

			—Sí, Rocío, tú no estuviste en esa comida ni las otras veces que he compartido la misma mesa trabajando con él. Es un animal competitivo, no ve amigos por ninguna parte, solo busca el triunfo.

			—Bien, pues se lo daremos.

			—Sí, ojalá, pero tenemos que ser también conscientes de que nos estamos jugando mucho con esta película. No olvides que es su juguete, y aunque piense que pueda destrozarlo con sus exigencias, creo que con mis ideas se podrán solventar esos problemas, lo que tenemos que hacer es ser inteligentes y bordar hasta la perfección todos los aspectos de la película para que acepte los cambios y no le siente mal —dijo Santiago mientras gesticulaba enérgicamente invadido de emociones.

			—Me emociona oírte decir todas estas cosas. En los muchos años que llevamos trabajando solo recuerdo una ilusión así en tus comienzos. Estoy convencida de que vamos a darlo todo tanto personal como profesionalmente, y que va a salir algo maravilloso de esta peli, ya lo verás. No pienses en negativo, tenemos un gran reto por delante al que debemos enfrentarnos con toda la fuerza que podamos e ir a por todas —contestó Rocío mientras cogía las manos de Santiago para tranquilizar su estado de euforia.

			Santiago y Rocío salieron del despacho mucho más motivados después de aquella conversación. Llamaron a todo el equipo a sus puestos y todos obedecieron disciplinadamente. Cuando estaban colocados, Santiago dio un par de indicaciones a los actores, volvió a su silla y gritó acción por primera vez. La sensación fue muy placentera, nerviosa y estimulante a la vez; ante él tenía el mayor reto de su vida y, pese a su edad, unos escalofríos invadieron su cuerpo fruto de la intensa emoción que sentía por estar ahí. Miró a Roció, que le devolvió la mirada, y con una cómplice sonrisa ambos iniciaron el rodaje de la tan anhelada película. Por fin comenzaba el primer día de ensayo, y con él, cobraba vida la ilusión de tantas personas alrededor del mismo para convertirlo en una gran obra de arte.
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			La primera semana de rodaje fue bien, todo el equipo estaba ilusionado con el proyecto que tenían entre manos y los actores respondieron a la perfección. Las escenas rodadas gustaron mucho al director, y, especialmente, la actitud de la niña, en la que vio algo esperanzador. Su mirada, sus gestos faciales, eran impresionantes; daba a cámara mucho mejor de lo que él había pensado, por lo que las escenas de mayor intensidad y carga emocional podrían ser extraordinarias cuando se grabaran más adelante. A Santiago le llamó especialmente la atención una escena con Melania y la niña, donde tenían que mostrarse muy afables la una con la otra. La escena debería haber ido por un camino mucho más empático, entrañable entre tía y sobrina, pero la mirada de la niña profundizó mucho más al personaje y le dio unos matices de ternura y añoranza que le hacían recordar a su pasado reciente con la pérdida de su padre, por lo que la escena ganó muchísimo en carga emocional, de modo que Santiago decidió dejar así la toma y no volvió a rodarla ya que la nueva orientación y el enfoque que había obtenido esa escena le parecía perfecto.

			Pero en la semana tercera las cosas, sin que se torcieran realmente, comenzaron a cambiar de rumbo. El productor, Javier Otero, empezó a ir a los rodajes. Los primeros días no intervenía mucho en las decisiones del director ni ordenaba correcciones al equipo, y mucho menos a los actores, pero hubo una escena que hizo callar a todos los allí presentes y que tensionó el rodaje de manera notoria. Paula iba a rodar con Antonio Vidal una escena que no suponía una excesiva carga en la película, por lo que el director y su equipo la dispusieron como una de las escenas fáciles, así que, en apariencia, el ensayo de ésta no debía suponer nada que pudiera derivar en algo conflictivo, y mucho menos desagradable. El director dio sus últimas indicaciones a los dos actores, llamó a todos a “prevenirse” y rodó la escena. En ella, Antonio y Paula debían tener una conversación en el jardín de la casa mientras andaban. Durante el paseo, el personaje de Paula descubre una puerta por la que muestra curiosidad y la abre. El guardián de la finca no se sorprende por la reacción de la actriz, pero sí de lo que encuentran una vez dentro de la habitación. Fue en el primer “corten” del director donde Javier entró en cólera, braceando y haciendo aspavientos al director.

			—Pero con qué puta luz estás rodando, qué es eso de dar tanta luz a una escena que necesita más oscuridad, explícamelo porque no lo entiendo. Dime si soy yo el que está loco o eso debe grabarse con una luz mucho menos clara. A ver, ¿dónde está la directora de fotografía?

			Todo el equipo se quedó alucinado con lo que acababa de pasar, nadie supo reaccionar, excepto Rocío, que dio un paso para que Javier la viera y se pronunció.

			—Aquí estoy.

			—¿Me puedes decir qué tipo de mierda es esta que estáis grabando?

			—El tipo de mierda que hacen los profesionales que saben cómo realizar las cosas en el cine para que salgan bien, y no la que pretenden personas que no tienen ni idea y vienen aquí a dar su lección solo para que sepamos que son los que mandan.

			—¿Qué me estás diciendo, niñata? ¿Sabes con quién cojones estás hablando?

			—Lo sé muy bien —contestó con firmeza.

			Santiago entró de pleno en la discusión.

			—Ya basta, este es nuestro rodaje y aquí se van a hacer las cosas como nosotros tenemos planeado, aquí a nuestras espaldas hay un trabajo y mucho tiempo de dedicación, este es nuestro enfoque y así lo vamos a hacer.

			Nunca jamás Santiago había tomado con tanta autoridad el control de una de sus películas; aquella era la primera vez que le sucedía el reivindicar enérgicamente el control creativo sobre algo que él consideraba dominar por completo, lo que sin duda desubicó al productor, que no tardó en contestar de muy malas maneras.

			—¿Crees que este es tu proyecto, Santiago? ¿Vuestro proyecto? ¿De verdad lo pensáis así? ¡Qué ingenuos! Esto no os pertenece en absoluto, y tú —dirigiéndose enfurecido a Rocío— sigue jugando así que verás dónde acabas.

			—Precisamente trabajando de esta manera estoy haciendo tu proyecto, y así pienso seguir —dijo sin pestañear.

			Javier comenzó a reír a carcajadas, miró a su chófer y le hizo un gesto con la cara para pedirle el abrigo; al tiempo de ponérselo, lanzó una sonrisa desafiante y chulesca al director mientras se marchaba del plató sin despedirse de nadie. Ya en la puerta, se giró para dirigirse a todo el equipo de nuevo.

			—Bien, quiero que todos lo veáis: esto no va de ti —señalando al director—, ni de ti —señalando a Antonio Vidal—, ni de ti, directora de fotografía de los cojones, ni de ti —señalando a Paula—, que parece que se te haya olvidado actuar. Esto va de mí película y de mí dinero, haceos a la idea de que este proyecto tiene que ser una jodida obra perfecta, o antes de que termine el rodaje estáis todos en la puta calle, ¿me habéis entendido? Bien. Que no se os olvide.

			Salió rápidamente del estudio seguido con paso firme por su chófer y guardaespaldas. Una vez en el coche, y un tanto frustrado por la desagradable escena que acababa de vivir, se preguntó por qué le tenía que suceder a él un enfrentamiento así en esta película teniendo en cuenta que había contratado a un director de las características de Santiago precisamente para evitar que eso ocurriera. Sin embargo, a las primeras de cambio ya habían cruzado unas tensas palabras. Por otro lado —pensó— poco le importaba a él, Javier Otero, un hombre acostumbrado a moverse mejor que nadie en esos terrenos broncos y al que le encantaban las disputas.
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			El veinticuatro de octubre de dos mil veintidós, Madrid amanecía de nuevo en vilo; en lo que llevaba de mes, cinco niñas habían sido secuestradas y las cinco habían aparecido muertas en distintos puntos de la ciudad sin tener noticia alguna del asesino. Esta oleada de criminalidad tan despiadada solo tenía un precedente: el caso del secuestrador de niñas de mil novecientos noventa y dos. Muchos recordaban, relacionándolo, lo que estaba pasando ahora con aquella época, pero nadie con mayor inquietud y turbación que el entonces inspector de la Policía Nacional, Rafael Vera. A él le encargaron, junto a su compañero el inspector Cortés, que llevara aquel terrible caso que conmocionó hondamente a la ciudad y en el que nunca se detuvo al autor de los crímenes ni pudo llegar a conocerse su identidad.

			En la actualidad, el inspector jefe Vera era un miembro destacado de la Policía Nacional que, a sus más de sesenta años de vida, dedicando treinta y cinco de ellos a la Policía Nacional, había recibido numerosas condecoraciones por resolver casos importantes. Su carrera había sido impoluta, tan solo tenía esa mancha en su expediente, los sucesos de mil novecientos noventa y dos, un año que quedaría dramáticamente grabado en su mente y que el buen policía nunca logró quitarse de encima. El inspector Vera, o Rafa, como le llamaban sus más cercanos colaboradores, había permanecido soltero toda la vida, aunque de joven tuvo un proyecto de novia con la que pudo haber formado una familia, pero su duro trabajo, los horarios intempestivos y el oscuro mundo al que se habían acostumbrado sus ojos, hicieron de él un hombre que renunció asumir la responsabilidad de traer descendencia al mundo.

			Este mismo año le asignaron a una compañera relativamente nueva en el cuerpo de inspectores, Almudena Gil, que apenas superaba la treintena de edad, pero era precisamente esa juventud la que le aportaba mucho al inspector Vera. La inspectora Gil era una mujer impetuosa, muy práctica, por su sangre corría la acción y le daba a la pareja de inspectores esa frescura de quien quiere tener los resultados al momento y actúa plenamente convencida de lo que hace; en cambio, la sabiduría y experiencia que los años otorgaban al “jefe”, le hacían actuar de manera prudente, menos impulsiva, con mucho más pausado estudio y análisis de las cosas.

			La pareja resultó ser desde el primer momento un gran tándem, compenetrado, congeniando muy bien. A Rafa, su compañera le recordaba mucho a él en su juventud, por lo que se preocupaba en instruirla bien, protegerla de esos impulsos nerviosos propios de la edad y menor experiencia, e incluso de no ser demasiado arriesgada en ciertos momentos.

			Al poco de trabajar juntos les llegó el nuevo caso que mantenía en vilo a la ciudad de Madrid y al resto del país. Apenas llevaban un mes tras la pista del primer secuestro que se produjo en la capital, cuando aparecieron en distintos puntos de la ciudad los cuerpos sin vida de cinco niñas más. Los superiores, la prensa y la opinión pública pedían respuestas, resultados, algo que, contra su pesar y con rabia, no podían dar los inspectores. Almudena y Rafa fueron llamados al despacho del comisario.

			—¿Qué podéis ofrecerme sobre el caso? —preguntó seco el comisario Campos.

			—Comisario, sé que es duro decirlo, y a nadie le quema más que a mí esta situación, pero no tenemos nada, ninguna pista sobre la que empezar siquiera a trabajar —contesto Rafa.

			—¿Cómo cojones podéis venir aquí sin nada? ¿Sabéis a lo que me tengo que enfrentar yo todos los días desde que ese puto psicópata está por las calles de mi ciudad secuestrando y matando a niñas?

			—Lo sabemos, jefe.

			—Y una mierda lo sabéis —interrumpió el comisario a Almudena.

			—Necesito respuestas, y las necesito ya. No sé cómo vamos a abordar este tema, pero tenemos que ser rápidos y contundentes. Esta ciudad no duerme sabiendo que hay un hijo de puta por ahí esperando secuestrar hijas de quien sea.

			—Es precisamente eso, jefe —intervino Rafa—, no hay un patrón respecto al tipo de las niñas o de los padres de las víctimas que nos permitan seguir una pista.

			—¿Qué tenéis hasta ahora?

			—Todo lo que sabemos es que son niñas de seis años de edad y que todas han muerto después de ser rajadas sus muñecas y sumergidas en agua caliente en estado inconsciente —contestó la inspectora Gil.

			—Joder, maldito malnacido —dijo el comisario.

			—Pues solo sabemos eso, jefe —continuó el inspector Vera—, estamos trabajando día y noche en busca de alguna pista, de algo más que nos lleve a hilar lo suficiente como para poder investigar en la buena dirección.

			—Está bien, os quiero muy atentos, estamos viviendo unos momentos muy delicados para la ciudad y necesitamos dar buenas noticias. Intentaré calmar a los de arriba y daros un poco más de tiempo.

			—Gracias, jefe —contestaron algo aliviados los inspectores por el apoyo.
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			En la cuarta semana de rodaje aún se notaba el malestar de la intervención de Javier; parecía como que el equipo no había asimilado todavía que un productor tuviera tanto mando y tantas malas maneras con ellos. Los únicos que se mantuvieron firmes fueron Santiago y Rocío, que siempre estuvieron fuertes y, fuera de su círculo más íntimo, siempre apostaron por hacer como si nada hubiera pasado. Pero eso, siendo importante, no era suficiente para los demás, que seguían un tanto atemorizados por si las represalias se dirigían hacia ellos en algún momento.

			El sector que parecía estar menos afectado era el de los actores, exceptuando a Paula, a la que las duras palabras de Javier insinuando que era una exactriz calaron hondo. Menos mal —pensó— que su hija ese día no estaba en el set de rodaje; por nada del mundo quería mostrar debilidad estando ella delante. Y es que, ante las palabras del productor, se quedó impávida, no supo responder, y lo que es peor: no tuvo ni un arrebato de hacerlo, cosa que luego le iba a martirizar todavía más que todo lo que tuvo que escuchar ese día. El resto de actores, sin embargo, supieron capear la tormenta. Para Antonio y Melania las palabras de Javier les entraron y salieron por sus oídos como si de un saludo o una despedida cualquiera se tratara.

			Fuera de toda aquella desagradable situación, el proyecto seguía el curso programado y por fin iba a llegar el momento donde las dos actrices coincidirían en el rodaje. El director intentó apurar al máximo ese encuentro inevitable, pero no podía estirar más las escenas que ambas debían rodar juntas. Desde el primer instante en que las dos coincidieron en el estudio, Santiago pudo observar, con preocupación, que el ambiente estaba demasiado cargado y que hasta el propio aire que respiraban era tenso, el director no había contratado a ninguna de las dos estrellas, pero Javier, que ya tenía el proyecto mucho más que perfilado antes de la contratación de Santiago, vivía entusiasmado de juntar en su película a la actriz juvenil del momento con la que en su día fue la gran estrella del cine español y que ahora volvía a escena después de tantos años. Santiago, conocedor de las posibles tensiones que se podían provocar, quería reunirlas previamente y las citó para la lectura del primer guión, a modo de presentación. Según le habían contado, el carácter de Melania era muy duro de capear, así que prefirió hacer una pequeña prueba entre las protagonistas y ver qué tal se compenetraban. En la lectura del guion Paula comenzó a recitar una de sus escenas con Melania, pero a mitad de diálogo se quedó sin voz, los nervios y el miedo escénico, incluso psicológico, de volver a enfrentarse a un rodaje le jugaron una mala pasada. Lejos de ayudarla, Melania soltó un esbozo y con cara despectiva dijo:

			—Voy a fumarme un cigarro hasta que esta momia sepa leer sus cinco frases —mientras se levantaba de su asiento llevándose consigo a su representante.

			La sorpresa fue tal, que ni al propio Santiago le dio tiempo a reaccionar. Solo se le ocurrió mirar a Paula sin saber muy bien qué hacer. Pese a que su experiencia en el cine era bastante dilatada y en sus espaldas tenía muchos rodajes de películas, en ninguno de ellos tuvo que trabajar con gente tan famosa a la que tuviera que controlar esos inmensos egos. Paula notó enseguida la inseguridad con que Santiago estaba manejando la situación.

			—No te preocupes, he conocido a muchos artistas así, cuanto más jóvenes son, más maleducados. Será difícil, pero conseguiremos rodar esta película, hazme caso. A mí me va a costar volver a coger el ritmo, pero dentro de poco estaré bien. Tengo ilusión por el proyecto y sé que no habrá problemas para sacarlo adelante.

			—Siento haberme quedado así, pero no me esperaba para nada esto. Ya me habían hablado del difícil carácter de Melania, pero hay ciertas cosas que hasta que no las vives personalmente no te las crees.

			Ese día Paula abandonó la lectura de guion y redujo totalmente las posibilidades de acercamiento a Melania hasta que llegara el rodaje. El director decidió entonces optar por avanzar el ensayo todo lo posible hasta cuando fuese indispensable grabar las escenas de ellas dos juntas. Después de ese encuentro, Santiago no paró de pensar en Javier, de quien dependía íntegramente la totalidad del elenco de actores de la película.

			Cuando el temido productor adquirió los derechos de la novela sobre la que versaría la cinta, trató de buscar dos rostros femeninos en el panorama del cine español que pudiesen llenar la pantalla con su actuación, pero que también supusieran un buen reclamo de taquilla. Quería espectáculo, quería dinero y eso sólo se consigue si llevas caras, nombres conocidos que la gente quiere ver en el cine. Por muy bueno que sea el actor, pensaba Javier, si no generaba atractivo fuera de la pantalla no le gustaba. De manera que se puso inmediatamente en busca de sus musas. Con la primera de ellas no tuvo duda; Melania encajaba a la perfección en el papel de joven pintora que abandona todo por irse al campo y cuya locura se va acentuando cada vez más. Ella era una de esas actrices con millones de seguidores en las redes sociales; cualquier foto o vídeo que subiera se hacía viral al instante. Y como estaba convencido de que la serie que estaba protagonizando en aquellos momentos le quedaba a todas luces corta, no dudó en llamarla directamente saltándose a su representante —cosa muy típica de Javier, puesto que odiaba a todos los representantes—. Y tuvo de nuevo razón: tan solo hizo falta una llamada para que Melania aceptara de inmediato. Por fin —pensaba la actriz— tendría la oportunidad de dar el salto a la gran pantalla de la mano del productor más famoso del país, una oportunidad única, de las que se presentan una o dos veces en la vida. Nada ni nadie iba a impedirle hacer esta película.

			En el caso de Paula las cosas fueron diferentes. A Javier le costó bastante encontrar una actriz con un perfil más complicado dramáticamente hablando. El papel que debía representar era el de una mujer que, sobre la treintena de edad, sola en la vida y con una hija, acababa de perder a su marido por una fulminante enfermedad. Javier quería algo real, quería complicidad en cámara con la niña, y de casualidad, un día que estaba cenando con Daniel, su chófer y guardaespaldas, vio que estaba viendo el móvil un buen rato, parecía que estaba sólo en la mesa. Algo irritado, le cogió —más bien se lo arranco— el teléfono de sus manos.

			—¿Qué estás viendo ahí que llevo un buen rato cenando solo? —preguntó el productor intrigado.

			—Es el Instagram de Paula Silva y su hija, llevan varios vídeos subidos juntas y no puedo parar de verlos, es verdaderamente adictivo.

			Javier se quedó mirando el móvil; vídeo tras vídeo, observaba que cada uno tenía millones de reproducciones, daba igual que salieran bailando, cocinando o haciendo cualquier otra cosa; los había de todo tipo, pero con un denominador común: siempre con muchísimas visualizaciones.

			—¿Esta no es Paula Silva, la actriz?

			—La misma —contestó Daniel.

			—¿Y su hija de verdad?

			—Eso es.

			No se lo podía creer, como caído del cielo se le presentaba una oportunidad de oro que veía doblemente recompensada. Por un lado, tenía esa veracidad que quería entre madre e hija en la vida real, que ahora se plasmaría en la pantalla; y por otro, la atracción que supondría ver a esta pareja tan mediática en las redes sociales, juntas en una misma película. A todo ello había que añadirle el morbo de volver a sacar en pantalla a Paula Silva, uno de los rostros más conocidos del cine español y que por circunstancias no demasiado aclaradas, llevaba desaparecida del foco mediático y profesional varios años. Aunque las cosas no fueron tan fáciles como Javier pensó en un primer momento. Conseguir que la actriz por la que todo un país suspiró en su día volviera a un rodaje después de lo que pasó años atrás, no fue sencillo, ni siquiera para el productor más consolidado del panorama del cine español.
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			Cuando Paula cumplió la mayoría de edad abandonó su ciudad, Oviedo, donde dejó poca familia. Sus padres habían fallecido cuando ella tenía dieciséis años y, al no tener hermanos, vivió junto a unos tíos suyos dos años más y se marchó sin mirar atrás. En esa época de su vida, Paula, con dieciocho años, era una persona complicada, su carácter, marcado por la pérdida de sus padres, resultaba difícil de lidiar, por lo que prefirió romper con esa vida insulsa para viajar por el mundo con el dinero que heredó de sus padres. Quería desconectar por completo de su vida y para ello necesitaba tener otro tipo de experiencias recorriendo parte del mundo. Sin pensarlo dos veces, llenó su mochila de la ropa y enseres imprescindibles dispuesta a emprender su viaje por los destinos más variopintos. Trabajando y ganándose la vida de camarera en cualquier pub donde fuera admitida, estuvo viviendo durante cuatro años en Buenos Aires, Ciudad de México, San Diego, Londres y, por último, Madrid,

			Paula llegó a la capital española con veintidós años, mucho más cambiada que cuando abandonó Oviedo. En Madrid alquiló un pequeño piso cerca de la Glorieta de Quevedo, no por casualidad. Siempre, desde su infancia, le había rondado la idea de probar suerte con el sueño del cine y, precisamente, la escuela de interpretación donde podía dar las clases —que se llamaba Cimino en honor al director de la película El Cazador que tanto le fascinaba al director de la escuela—, apenas estaba a siete minutos andando desde su nueva casa y a dos minutos del primer trabajo que había encontrado, algo provisional para pagar los gastos que tendría en Madrid. Un empleo de camarera en turnos de noche que le permitía compaginar las clases de la mañana.

			En su primer día en la escuela, Paula tuvo la ocasión de conocer a la persona que le iba a cambiar por completo su vida, su profesor de interpretación dramática, Luis Robles, afamado docente con una gran trayectoria en su haber y que había lanzado a la fama a muchos artistas. Tenía un carácter muy especial marcado por la disciplina plena y el rigor docente. Su seriedad a la hora de dirigirse a una persona hacía que su figura impusiera respeto allá por donde pisara. Siempre iba perfectamente vestido, con el pelo bien peinado hacia atrás, las gafas de aviador Ray–Ban con borde dorado y un elegante pañuelo en el cuello, esa era su carta de presentación. Paula calculaba que tendría unos sesenta años, pero nunca se atrevió a preguntarle la edad.

			Luis era una persona que miraba fijamente a los ojos cuando te hablaba, y jamás pestañeaba; si eras débil pasaba de ti, te daba por perdido, no quería gente blanda en sus clases ya que él exprimía mucho a sus alumnos, los agotaba mentalmente y los llevaba al límite para sacar lo mejor de ellos. Era de esas típicas personas que amabas u odiabas, sin término medio, y en el caso de Paula era admiración total. La futura actriz, que atravesaba un momento difícil de su vida sin especiales referentes ni estímulos en los que apoyarse, estaba huérfana de una figura diligente y correcta que marcara su camino en la vida cuando se desviara un poco. Luis vino a suplir en cierta medida todo eso y, aunque él no lo supiera, ella depositaba toda su fe en el maestro. No es que todo fuera un camino de rosas, pero las ganas de aprender y el compromiso fiel a su sueño, hicieron que lo que para los demás era algo verdaderamente duro, para Paula fuera no solo más llevadero, sino estimulante, y eso Luis lo notaba.

			El profesor tenía a su cargo un grupo de veinte personas que le posibilitaban no solo una diversidad en cuanto a las edades, sino también en la variedad de los rostros, los cuerpos y los registros actorales. Los primeros días siempre veía entusiasmo en las caras de sus alumnos, pero a medida que pasaba el tiempo también veía el cansancio, la ira e incluso, en alguna ocasión, las expresiones de odio hacia su persona. Eso no ocurría con Paula, en ella veía siempre esas ganas de sacrificio y lucha que son necesarias para triunfar.

			En todas las promociones solía tener a uno o dos alumnos que destacaban por encima del resto, y este año era Paula la que estaba varios peldaños por encima de sus compañeros. De manera que el vínculo de confianza se fue estrechando cada vez más a medida que pasaban las semanas y los ejercicios de interpretación. Que Luis supiera todo eso de Paula no eximía a ésta de la dureza y la disciplina que él marcaba en sus clases. Pero fue a los cuatro meses de conocerse cuando de verdad hablaron fuera de la disciplina cotidiana. Paula estaba en el escenario, agotada, tras una escena con un compañero en la que interpretaban una discusión matrimonial muy intensa; tuvieron que repetirla cinco veces hasta que Luis vio que salió perfecta, y eso la agotó mucho. Cuando Luis ordenó con voz potente que ya estaba bien por hoy, ella se quedó en el escenario andando de un lado para otro para bajar las pulsaciones mientras bebía agua y secaba con su toalla el sudor que le empapaba la cara, momento que aprovechó Luis para acercársele.

			—Estás trabajando bien —comenzó a hablar Luis interrumpiendo el trago de agua que Paula bebía de su botella.

			Paula se quedó sorprendida de que Luis se le acercara para hablarle, algo que el profesor no acostumbraba a hacer con nadie, al menos ella nunca lo había visto, por eso se sintió muy halagada, a la vez que nerviosa, por ese inusual detalle.

			—Gracias, intento hacerlo lo mejor que puedo —consiguió contestar Paula pese a su atolondrada respiración.

			—Eso se nota, y te diré más, estás en un momento en el que si sigues así, podrás optar a cosas grandes.

			—Gracias —contestó Paula emocionada, casi con ganas de llorar.

			Luis devolvió ese agradecimiento con una leve sonrisa.

			—Verás Paula, la verdadera razón de que haya venido a hablarte, además de lo que te he dicho, es que tengo un grupo de artistas que, digámoslo así, están por encima del resto, como tú. No es nada obligatorio, se trata de unas clases opcionales, unas horas extras que imparto para ciertas personas que, en mi opinión, se merecen ese plus de esmero, y me gustaría contar contigo.

			Paula no reaccionó en un primer momento debido al sobresalto que sintió tras las palabras de Luis. Por supuesto que conocía la existencia de ese grupo de alumnos que iban al curso especial del profesor, era un tema muy comentado en la escuela y todos querían formar parte de esa élite. Lo que Paula nunca imaginó es que pudiera ser una de las escogidas, así que, cuando tomó aire y se repuso de la sorpresa, le contestó.

			—No sé qué decir…, ahora mismo estoy en shock… pero… por supuesto que sí, para mí este es el mayor de los honores que podía esperar, muchas gracias por contar conmigo.

			—No tienes que dar las gracias, si te he pedido que vengas con nosotros es por tus propios méritos, créelo. Pues bien, ahora que te has decidido, me alegra escuchar que te apuntas a estas clases. Nos veremos entonces mañana a las cuatro.

			—Sí, estupendo, genial, mañana nos vemos.

			Cuando ya se habían despedido y Luis se dirigía a la puerta para marcharse, se giró nuevamente.

			—Otra cosa, Paula, quiero que sepas que no se trata de un premio, ni un regalo, ni nada parecido. Como te acabo de decir, es algo que uno se gana con su trabajo, con la constancia, el sacrificio y la entrega que estás demostrando. Pero no te equivoques, igual que has entrado, te puedes ir si no sigues imprimiendo el mismo esfuerzo que te ha llevado hasta aquí.

			—Te entiendo y, de verdad, no te voy a fallar.

			—Me alegra escuchar eso —sentenció el profesor.

			Ya en la calle, Paula, mientras iba asimilando la noticia, cayó en la cuenta de que su turno de trabajo empezaba a las seis de la tarde, lo que hacía imposible compaginar ambas obligaciones. Fruto de la euforia había dicho que sí de inmediato sin pensar en ese contratiempo, pero no tuvo la menor duda en decidirse por dejar el trabajo, al fin y al cabo, la vida que hacía en Madrid tampoco le suponía muchos gastos. Al ser una mujer que sólo trabajaba y estudiaba, le permitía pagar el alquiler de la casa y ahorrar algo de dinero, y, si hiciera falta, siempre podía disponer de la pequeña herencia que aún le quedaba tras la muerte de sus padres. No es que ello estuviera en sus planes, la seguridad de ese dinero era importante, pero si tenía que hacerlo y sacrificarse en busca de sus sueños, estaba dispuesta. Así que, una vez tomada la decisión y plenamente convencida con el proyecto que se le ofrecía, Paula decidió unirse a ese grupo de élite formado por los alumnos más aventajados de la academia. Lo que no sabía era los planes que Luis tenía en mente para ella.
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			Llegó por fin el día y Paula fue a la primera clase. Rodeada de alumnos de todos los cursos, se le llenaron los pulmones de orgullo; donde otros se habrían sentido pequeños, inseguros, ella se sintió más grande que nunca merced a su mentalidad y fortaleza. Y, por encima de todo, gracias a una idea muy clara, la de triunfar en el mundo del cine. Respecto de las clases, no hubo mayor problema, Paula se incorporó bien al grupo y éste la acogió con naturalidad. El primer día que hicieron ejercicios vieron de lo que era capaz, lo que ayudó a que se ganara enseguida el respeto de todos, algo que Luis supuso desde el primer momento. Para él, Paula era un tsunami humano; en pocas ocasiones se veía aquella fuerza corporal y carga dramática a la hora de actuar, por eso, cuando su amigo, el director español más importante del país, le llamó para decirle que quería un nuevo rostro, no dudó en escoger a Paula, aunque ella todavía no lo supiera.

			Luis trazó un plan específico de ensayos reforzados para Paula porque conocía el guion que su amigo iba a rodar y sabía que podía ser el lanzamiento al estrellato de su alumna, de ahí que ideara todo tipo de ejercicios destinados a caracterizar al personaje que en un futuro no muy lejano iba a interpretar su alumna. Fueron tres meses intensos, de grandes cargas emocionales y tensión acumulada, pero cuando por fin la vio preparada, no dudó en llamarla para contarle todo lo que tenía entre manos para ella.

			Paula y Luis fueron a cenar a un bar de la Plaza de Olavide, cerca de casa de Paula. Se sentaron en la terraza bajo un atardecer primaveral, sin muchas nubes, que teñía el cielo de Madrid de un color naranja rosado. Luis pidió una copa de Ribera y ella una caña.

			—Bueno, ¿cómo te estás viendo en estos meses? —preguntó Luis para iniciar la conversación.

			—¿Siéndote sincera…?

			—Por favor —la interrumpió Luis.

			—Están siendo meses muy duros, y notas la carga de trabajo, pero no me importa, estoy feliz y con ganas de más.

			—Me gusta. No siempre se encuentran personas como tú, Paula. En este mundillo de la interpretación, y te lo digo por mi larga experiencia, es muy importante actitudes como la tuya. Ésta, en contra de lo que se cree, no es una vida fácil.

			—Lo sé, pero es mi sueño.

			—Sí, sí, lo sé. Piensa que he visto a miles antes que tú decir lo mismo y, sin embargo, muchos han fracasado, otros han podido vivir de esto y unos, muy pocos —enfatizó—, han triunfado de verdad en el cine. Es complicado, se viven situaciones al límite, convives con muchos egos y luchas contra muchas personalidades distintas. Lo que quiero tratar de enseñaros, de enseñarte, es que seáis fuertes, que estéis preparados para vivir esas situaciones.

			—Yo agradezco mucho tu interés, el esfuerzo que nos dedicas y, aunque creo que lo sabes, cuánto se aprende en tus clases. Aunque no deba decirlo, ojalá el resto del programa sea tan completo.

			—Bueno, eso no es cosa mía…

			Ella miró a Luis algo intrigada mientras bebía un trago de cerveza.

			—Verás, Paula, el verdadero motivo por el que estamos aquí es que ya estás preparada.

			A Paula se le encogió el corazón, e incluso notó cómo su cuerpo se quedaba inmovilizado, ese tipo de sensaciones se tienen muy pocas veces en la vida y ahora le estaba ocurriendo a ella.

			—¿Cómo? —contestó Paula medio aterrada esperando la respuesta.

			—Lo que oyes, te he propuesto para que hagas la prueba en una película que va a dirigir un buen amigo mío.

			—¿Qué? No me lo puedo creer, ¿esto está siendo real?

			—Y tan real, quería decírtelo ya porque en dos semanas tienes la prueba, pero no te agobies, conoces de sobra las características del personaje. Es más, todo el trabajo que has estado haciendo estos últimos tres meses ha ido encaminado a calcar el personaje que interpretarás si te escogen.

			—¿Cómo? ¿Que esto lo sabías desde hace tanto tiempo?

			—Así es, y preferí no decirte nada, no creo que hubiera sido positivo para ti, en cambio, este duro trabajo te ha fortalecido como actriz y he podido ver cosas en ti que sé que van a gustar mucho a Max.

			—¿Cómo Max? ¿No será Max…?

			—Bernal, sí —interrumpió Luis a Paula.

			—No me lo puedo creer, voy a trabajar con Max Bernal, ese director es mi ídolo.

			—Tienes una prueba con Max Bernal —corrigió Luis.

			—Sí, sí, eso, perdón, son los nervios.

			—Tranquila —sonreía Luis.

			—Pero… y esto ¿cómo fue? —Preguntó Paula intrigada al saber que iba a trabajar con el mayor director de cine del momento en el panorama español.

			—Me dijo que necesitaba un rostro distinto, que hay un papel secundario con muchos matices, mucha profundidad, y quiere savia nueva. Entonces me preguntó si conocía a alguien y mi respuesta ya sabes cuál fue.

			Paula se levantó con la espontaneidad de una adolescente para darle un abrazo, le salió del alma, no pudo contenerse, tanto tiempo de duro esfuerzo tenía ahora su recompensa.

			—Voy a darlo todo, Luis, no te voy a decepcionar, lo sabes, esta es la oportunidad que llevo soñando desde hace años.

			—Sé que no vas a decepcionarme, te veo todos los días actuar, y sé de lo que eres capaz. Eso sí, estas dos semanas tenemos mucho trabajo por delante, hay que matizar ciertos aspectos del personaje, pero en líneas generales lo tienes cogido. Conozco la prueba que te van a hacer y sé lo que quieren de ti, pero estás muy capacitada, aunque te advierto que no debes bajar la guardia, ahora es cuando más hay que trabajar.

			—Cuenta con ello.

			—Tengo pensado un plan especial contigo estas dos semanas, si te parece bien.

			—Como si tengo que ensayar todo el día —respondió Paula efusivamente, y Luis sonrió.

			—Todo el trabajo lo haremos fuera del horario de las clases de la escuela, tendrás que invertir tu tiempo libre y dedicarlo plenamente a esto.

			—Eso no será un problema.

			—Pues sólo queda trabajar en ello y luchar por esta gran oportunidad.

			Los dos brindaron y bebieron. Paula miró a Luis con cierta añoranza mientras notaba cómo empezaban a invadirle algunos sentimientos encontrados. Por un momento vio a su padre reflejado en la cara de Luis y recordó esa figura paterna que te ayuda y hace porque su hijo salga adelante; quería recobrar con todas sus fuerzas esa imagen, pero le resultó muy difícil, casi imposible. Todos los recuerdos la conducían inevitablemente a sus tiempos de acentuada depresión, y entonces le vinieron a la cabeza los dos larguísimos años que tuvo que pasar con sus tíos en Oviedo esperando, día tras día, ansiosa, salir de allí en busca de otras experiencias fuera de ese mundo pequeño y opresivo. Su época rebelde en el instituto, sus compañeras de clase, aquellos tiempos de los que no guardaba ningún buen recuerdo, había pasado. Ahora se encontraba donde quería estar y, por fin, con la oportunidad en sus manos de luchar por lo que tanto había deseado. Pero no iba a olvidar las palabras que un día le dijo su madre: “No siempre triunfa en la vida el que más se lo merece, Paula. La vida es dura, muy dura, y no sólo sirve merecerlo, tienes que luchar por lo que más quieres, ese es el camino. Si luchas por ello con todas las fuerzas de tu corazón, lo conseguirás, porque luchando por tus sueños pones pasión en lo que haces, y cuando el ser humano es movido por la pasión y el amor, no hay nada ni nadie que lo pueda parar”.
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			Paula fue escogida para el papel de Priscila, la joven coprotagonista de la nueva película de Max, que finalmente fue estrenada suponiendo un gran éxito de taquilla y de crítica, como Luis ya imaginaba al conocer muy bien el guión, la dirección y los protagonistas. El film supuso para Paula su primera nominación al Goya y la película, además, fue seleccionada para los Óscar en la categoría internacional, llevándose finalmente la estatuilla.

			Todo ese júbilo, el clamoroso triunfo cosechado, elevó a Paula a la categoría de las más deseadas en el mundillo del cine, lo que vino acompañado del brazo de grandes oportunidades y mejores contratos. Cuando viajó a Hollywood empezaron a lloverle negocios y promociones, consiguiendo que la representara en ese difícil mundo el conocido mánager de actores de habla hispana, Roger Valdés, que no dudó un segundo en prometer colocar a su nueva joya como cabeza de lista para las audiciones más codiciadas. Lejos del lujo y del glamur que suponía todo aquello, la misma noche de la entrega de los premios en el Teatro Kodak, Paula no dudó un instante en llamar a Luis y, aunque en España eran las seis de la mañana, éste contestó.

			—¿Diga? —balbuceó Luis al teléfono con voz dormida.

			—Soy yo, Paula.

			—Ah, hola, Paula, enhorabuena por el premio, he estado viendo el programa hasta vuestra nominación y luego me he quedado dormido.

			—Gracias Luis, muchas gracias.

			Luis notaba a Paula contrariada; en su voz percibía algo de miedo, como quien se encuentra ante una serie de acontecimientos que, pese a ser muy importantes, no puede abarcar.

			—¿Qué te pasa, Paula? Noto un tono extraño en tu voz.

			—Verás, Luis, esta es una noche muy especial para mí, pero no tengo a nadie con quien celebrarlo. Siento que esto es algo grande, muy grande, pero a la vez frío, sólo hay negocios aquí, no hay sentimientos. Todo lo que he recibido, las propuestas, los posibles contratos, es por puro interés, no he notado ni un solo abrazo sincero, y eso me asusta.

			Luis escuchaba las palabras de Paula y notaba en ellas un grado de madurez que muy pocas veces había observado en actores tan jóvenes. Evidentemente ella no era igual al resto; ella era especial, tenía un conocimiento de las cosas más meditado, mejor analizado, y la cabeza muy bien amueblada. El miedo de Luis es que Paula no tenía a nadie de confianza en el mundo, y se barruntaba que esa responsabilidad acabaría recalando en él.

			—Hoy —continuó Paula— me han hecho una propuesta de representación y necesito tu consejo. Roger Valdés ha venido para interesarse por mí, algo que realmente me halaga, no en vano es uno de los grandes y sé que puede llevarme a castings increíbles y abrirme muchas oportunidades, pero no quiero ser un número, Luis, no quiero ser una más.

			Luis conocía bien el pasado de la actriz. La noche que quedaron para hablar del casting, Paula le había contado acerca de su vida y sabía que ella estaba necesitada de cariño. Era una responsabilidad muy grande para Luís suplir toda esa juventud huérfana de tantas cosas, de ahí que viera cómo poco a poco esa relación padre e hija de la que Paula tan pocas veces disfrutó, empezaba a trasladársele a él.

			—Paula, ya hablamos de que este era un negocio duro donde sólo hay intereses, donde todo es muy frío y calculador.

			—Por eso mismo, Luis, te pido por favor que seas parte de mi carrera. Gracias a ti estoy aquí y quiero que sigas controlando todos mis proyectos.

			—Ya, Paula, pero ese no es mi trabajo, yo no sé hacer eso.

			—Bueno, lo entiendo y no quisiera agobiarte, pero aunque sea con un porcentaje bajo de representación, déjame que le diga a Roger que acepto su propuesta si tú también estás involucrado en la toma de decisiones.

			Luis estaba confuso, no sabía muy bien qué decir; en la mayoría de situaciones similares que le hubiesen planteado habría dicho que no, pero esto era algo especial, desde el primer día lo notó. Luis no tenía descendencia ni pareja, quizá por eso se sintió identificado con Paula, y aunque todo esto pudiera venirle un poco grande ya que él nunca había hecho nada parecido, las palabras de Paula le calaron hondo y al final no dudó en aceptar su propuesta.

			—Está bien, lo haré, pero tan sólo como supervisor de proyectos, no me puedo comprometer a más, Paula.

			Paula dio un grito de alegría y por fin su tono cambió.

			—No sabes lo feliz que me hace escuchar esto viniendo de ti. Muchas gracias, de verdad, Luis, muchas gracias.

			En ese mismo momento los dos notaron que un vínculo estrecho se filtraba entre ellos, que sus vidas se unían en algo más que una relación profesor y alumna. Colgaron el teléfono invadidos de una extraña sensación, de un cosquilleo que iba creciendo en el interior de ambos sin saber bien de qué se trataba, pero a la vez, con la satisfacción de ganar en sus vidas un punto de confianza que les permitiera compartir con alguien en el mundo sus experiencias. Dos personas solitarias, dos caracteres fuertes en sus personalidades, dos impulsos de la naturaleza que por fin habían encontrado un punto de equilibrio sobre el que sustentarse.

			Desde esa unión, y con Paula siendo representada por Roger con la supervisión en los proyectos por parte de Luis, la carrera de la joven actriz se disparó. Empezó a trabajar en papeles protagonistas en sus siguientes cinco películas, y lo que antes suponían nominaciones, ahora eran victorias. Se alzó con dos estatuillas de los Goya y consagró su carrera al ser nominada a un Oscar por un papel secundario en una producción estadounidense. Su explosión en el cine con su primera película vino acompañada de grandes proyectos y éxitos, pero como siempre suele suceder en las historias de fama y triunfos rápidos, las cosas comenzaron a torcerse cuando Paula se encontraba en la cima de su carrera y no hacía más que cosechar premios. Con una radiante juventud, Paula empezó a ser seducida por el mundo de la noche y las fiestas. Ese brillo de la fama, por el contrario, fue alejándola de Luis.
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			A esas alturas de su vida, veintinueve años, Paula ya se codeaba con lo más elitista de la ciudad y del país. La invitaban a todos los eventos de moda y no había fiesta de famosos donde ella no fuera la más solicitada. Pese a todo, Paula no solía prestar mucha atención a la vida de la farándula, procurando mantenerse alejada del mundillo de los famosos y de la noche. Pero todo cambió cuando conoció a Nacho Cuenca, un joven y ambicioso empresario de la noche madrileña. Fue en un evento en Pacha. La marca Bvlgari presentaba su nueva línea de relojes femeninos y Paula era su icónica imagen en España, así que no tuvo más remedio que acudir al evento publicitario. Y fue allí donde coincidió con Nacho, el relaciones públicas más importante de la discoteca y de la ciudad, que esa noche iba acompañado de dos amigos.

			La velada iba transcurriendo como era de costumbre en ese tipo de eventos. La hora de comienzo de la presentación estaba estimada para las ocho y Paula llegó cinco minutos antes con su chofer, que la dejó en la misma puerta de la discoteca donde le esperaban dos miembros de seguridad y un asesor de la marca con precisas indicaciones del protocolo a seguir. La actriz estaba acompañada de su asesora de imagen, que por aquel entonces se había convertido en parte fundamental de su vida profesional. Cuando salió del coche, una marabunta de fotógrafos saltó sobre ella intentando sacar la mejor instantánea, y Paula, acostumbrada ya a ese tipo de situaciones, respondió airosa a las expectativas subiendo desenvuelta los escalones de la entrada y posando en el photocall que estaba situado junto a la puerta.

			Cuando entró, todo fue muy rápido. Le dieron las dos indicaciones que tenía que seguir y, como si de un plató de cine se tratara, Paula sacó la mejor de sus sonrisas deleitando a los invitados apenas la presentadora del acto la introdujo para la promoción de la colección de relojes. Una vez finalizado el evento publicitario, los asistentes fueron invitados a un coctel por parte de la marca. Atendido por camareros perfectamente uniformados, se sirvieron aperitivos fríos y bandejas con cerveza, vino y champagne. Paula no dejó de estar todo el rato rodeada de gente, y no era para menos, dado que ella era el foco de atención más deseado de la fiesta. No pararon de asediarla periodistas, diseñadores de moda, compañeros del gremio, cantantes y gente interesada que lo único que querían era hacerle un comentario incluso, en ocasiones, fuera de lugar. Esa vorágine, el acoso continuo, las preguntas y hasta los halagos, notablemente fingidos, no hacían más que alterar a la actriz. Estas situaciones eran las que más le agobiaban porque, además de la superficialidad de las mismas, ella pensaba que eran eventos en el fondo muy solitarios. Al fin y al cabo, su trabajo consistía en promocionar lo que en su momento tocara, pero, pensaba Paula, no debería ir dentro del contrato quedarte a fingir conversaciones absurdas con personas a las que ni siquiera conoces y que lo único que hacen es incomodarte con preguntas manidas y sonrisas falsas. En el último año, Paula era asidua a las fiestas y promociones a las que asistía, así que la joven estrella solía combatir todo aquello con grandes tragos de alcohol para hacer más llevadero el soportar esas situaciones.

			En un momento de la fiesta, vio la oportunidad de zafarse de toda aquella gente y fue al cuarto de baño que estaba en la planta de arriba reservada solo para los invitados más especiales. Al salir, esperó a que pasara uno de los camareros que servían champagne y, cuando lo vio, lo detuvo para beberse dos copas de un trago; cuando las terminó, cogió otra y le dijo que ya podía marcharse. Sin que ella lo supiera, al fondo del pasillo había una pequeña salida que daba a la zona privilegiada de la segunda planta. Desde allí, sin que se diera cuenta, la observaba Nacho. Paula abrió la puerta de emergencias de aquella zona y se encendió un cigarro en las escalerillas. Mientras fumaba y pensaba en la mierda de evento que tenía que soportar, un joven con muy buena presencia se le acercó.

			—Ay, perdón, no pensé que hubiera nadie aquí —habló tímido Nacho.

			—No te preocupes, tan sólo me estoy fumando un cigarro.

			—¿Puedo acompañarte? —Mientras sacaba un cigarrillo.

			—¿Por qué no? ¿Quieres fuego? —ofreciéndole con su mano el mechero.

			—Gracias —se encendió el cigarro—. Mi nombre es Nacho.

			—Yo soy Paula.

			—Encantado —aventurándose a darle dos besos.

			—Igualmente —Paula recibió los besos sin mover su cuerpo, sentada en la escalera.

			—Bueno, está siendo un evento divertido.

			—¿Estás de coña? —Miró Paula irónicamente a Nacho.

			Nacho comenzó a reír.

			—La verdad es que sí, ni me he enterado de la fiesta, llevo todo el rato en la parte de arriba. Aquí podemos beber todo el rato sin tener que prestar atención a lo que quiera que publicitéis.

			— Veo que sabéis montároslo bien.

			—Bueno, hacemos lo que podemos —contestando con una sonrisa burlona en la cara.

			Paula miraba ahora a Nacho más detenidamente. La verdad es que al principio no se había casi ni fijado en él, pero a medida que avanzaba la conversación lo observaba con mayor curiosidad. Su pelo ondulado, bien peinado con gomina, una raya al lado, casi tirándoselo para atrás, se acompañaba de una barba profunda. Su vestimenta, elegante, consistía en una camisa a rayas blancas y azules con una chaqueta bien entallada de color verde botella y unos pantalones chinos color beige. Pero lo que más le gustó fueron sus zapatos de hebilla de cuero marrón y ante verde. Le empezaba a agradar lo que veía.

			—Entonces, ¿me vas a enseñar cómo os lo pasáis bien aquí? —preguntó Paula rompiendo el silencio de unos pocos segundos que se había creado.

			—Si de verdad quieres pasártelo bien, estás invitada.

			Ambos terminaron sus cigarros y Paula acompañó a Nacho a la zona vip donde estaban esperándole sus amigos, que se quedaron prácticamente mudos cuando lo vieron llegar con Paula. Enseguida fueron atendidos por los camareros, a los que pidieron una botella de champagne con una cubitera llena de hielos. A partir de ese momento todos empezaron a beber, pero Paula más de la cuenta; estaba desenfrenada, con ganas de desinhibirse por completo, de olvidar las monótonas presentaciones, las fiestas repetidas y divertirse sin ataduras. O al menos ese era el modo que ella creía de pasarlo bien. Tras un par de horas bebiendo de manera incontrolada, a Paula le costaba ya contenerse. Aunque Nacho no paró de observarla en todo momento, dejó que ella siguiera a su ritmo, que lo pasara bien, al fin y al cabo, no quería que cualquier comentario suyo hiciera reaccionar a Paula en su contra. No estaba ahí para eso, él quería pasárselo en grande y que Paula no se molestara ni se sintiera ofendida. Así que cuando la vio que ya no podía articular bien las palabras y su cuerpo no se movía adecuadamente, le ofreció acompañarle al cuarto de baño.

			—¿Quieres ir al cuarto de baño? Allí te encontrarás mejor —le dijo Nacho tras acercarse al oído de Paula.

			—¿Cómo? —Paula no escuchó bien por el ruido de la música.

			—Que si quieres que te acompañe al cuarto de baño para que te eches un poco de agua en la cara, te vendrá bien —le contestó al oído elevando bastante el tono.

			—Ah sí, sí, buena idea —contestó Paula con una voz muy perjudicada por el alcohol.

			Una vez en el cuarto de baño, Nacho siguió a Paula hasta dentro de los aseos individuales y, cuando estaban los dos solos en la intimidad, sacó de su bolsillo una pequeña bolsa de cocaína. Primero consumió un poco él y luego le ofreció a Paula. Ella nunca había consumido drogas, veía todo aquello como algo muy lejano, tanto, que ni tan siquiera había visto físicamente la cocaína. Pero ahora, con la inercia de su borrachera, la excitación del momento, y el morbo que le suponía estar allí con ese tío tan apuesto, se lanzó a probarla. Acto seguido comenzó a besarle sin parar. Aquella noche, en ese singular cuarto de baño, acompañados de nieve y champagne, comenzó el viaje de Paula y Nacho.
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			La relación entre Nacho y Paula continuó de una manera arrolladora, con un ritmo de vida frenético, rodeados de eventos, del brillo de la fama y la noche. El estilo al que la actriz estaba acostumbrada, murió por completo y, como consecuencia de ello, su relación con Luis Robles empezó a extinguirse. Ya no quería saber nada del mundo del cine, ni de guiones, ni de rodajes, de tal modo que cuando le llamaban al teléfono lo dejaba sonar hasta que se apagaba. A medida que los amigos de Paula con los que había convivido los primeros tiempos se apartaban de ella, los paparazzi ganaban en notoriedad. Siempre estaban a la puerta de su casa esperándola para ver dónde se dirigía, saber con quién iba acompañada y qué se disponía a hacer. La perseguían hasta para ir al supermercado.

			El día catorce de octubre de 2015, Paula y Nacho habían recibido en casa a unos amigos para comer, y cuando terminaron empezaron a beber copas con tal velocidad que hasta el hielo se terminó. Paula dijo que no se preocuparan, ella bajaría a la tienda a comprarlo porque, le venía además bien, necesitaba airearse un poco debido a la cantidad de copas que llevaba encima, pese a no ser ni las siete de la tarde. Nadie dijo nada, por lo que Paula se puso un gorro bien calado, gafas de sol y un jersey de cuello vuelto para intentar despistar a los periodistas que hacían permanente guardia frente a su casa. Y casi lo consigue, puesto que ninguno de los reporteros se dio cuenta de que la chica que salía era ella. Menos uno, quizá el más atento, que sospechando que tras el equívoco incógnito podía esconderse Paula, la siguió durante dos manzanas hasta llegar a la tienda más cercana. Una vez dentro, y mirando por los pasillos entre la gente, logró ver a la actriz en el congelador de hielos. Se acercó a ella y con una pequeña grabadora le preguntó:

			—Hola Paula, ¿tienes algo que decir sobre los rumores de que ya nadie quiere contratarte por tu vida de excesos y la nula disposición para volver a rodar?

			Paula se quedó pensativa, sin saber qué decir, con falta de lucidez debido al exceso de alcohol que había consumido. Pero tuvo la suficiente sangre fría para, refrescándose el rostro con la bolsa de hielo, reaccionar sacando de sí lo peor que llevaba dentro. Sin mediar palabra juntó su cabeza a la del periodista.

			—Eres un pedazo de mierda —le dijo en un estado bastante alterado y provocador.

			Tras la seca contestación, escupió al periodista al mismo tiempo que le empujaba con violencia y le daba tortazos. El hombre intentó zafarse, pero le fue imposible habida cuenta de la gran agresividad de Paula. Dos personas que estaban en el súper se acercaron a separarlos, y, por fin, lograron hacer que Paula se pudiera tranquilizar. El periodista estaba con dos cortes en la cara sangrando y con la grabadora tirada por los suelos, rota.

			Una vez en la calle, completamente desencajada, pero más fría, Paula fue consciente de haber protagonizado uno de los peores episodios de su vida. En una vulgar tienda, delante de al menos veinte testigos, acababa de agredir física y verbalmente a un periodista. Su mundo, tal y como lo había conocido hasta entonces, se estaba desvaneciendo, y Paula se dio perfectamente cuenta de ello. Cuando llegó a su casa, llena de ira y frustración, empezó a chillarle a todos que se marcharan de allí, que se fueran. Pese a que nadie entendía qué es lo que estaba ocurriendo, y algo atónitos ante el comportamiento de su anfitriona, que no paraba de gritar, todos abandonaron la casa. Nacho, que se había quedado en una esquina del salón algo confuso por el extraño comportamiento de su novia, se le acercó en busca de una respuesta coherente. Fue inútil, Paula le miró a los ojos con dureza y como si le saliera de lo más profundo de sí, le dijo.

			—Y tú también, fuera de mi casa y de mi vida, no quiero volver a verte nunca más. Mira lo que soy, mira en qué me he convertido. Y todo es por tu culpa. Fuera de aquí.

			—Estás loca y borracha —respondió Nacho—. Sí, me voy, has perdido por completo la cabeza, cuando se te pase ya sabes dónde llamarme.

			Paula se quedó en un rincón de su casa desconsolada, llorando sin parar, pero con una cierta sensación de alivio, sabía que había hecho bien echando a toda esa gente, incluido Nacho.

			Cuando despertó a la mañana siguiente tras el lamentable episodio vivido la tarde anterior, Paula quiso enfrentarse, sin rodeos, a la realidad de su actual vida, de un presente que, de seguir así, le dejaba pocas opciones a ese futuro por el que tanto se había esforzado. Y ese presente le mostraba varias realidades difíciles de afrontar. Por un lado, estaba dispuesta a dejar totalmente la bebida y las drogas; por otro, le tocaba enfrentarse a la dura e inevitable carga mediática a la que iba a estar sometida, precisamente en un momento de crisis vital; y, por último, la realidad jurídica a la que se enfrentaba por la más que posible interposición de la demanda, quizás querella, por parte del periodista y los constantes consejos jurídicos de sus abogados. Todo eso no iba a ser tarea fácil de gestionar en aquellos momentos de desconcierto.

			A las dos semanas de lo sucedido, Paula estaba en el sofá de su casa leyendo cuando sonó el timbre de la puerta. Se levantó y miró por la mirilla, era Nacho. Paula abrió.

			—Hola, ¿me dejas pasar?

			Paula se quedó en silencio, pero cedió con un movimiento y abrió del todo la puerta mostrándole el camino libre para entrar a Nacho.

			—¿A qué has venido?

			—A pedirte perdón.

			—¿Y eso?

			—He estado pensándolo detenidamente y tienes razón, desde que estamos juntos nuestras vidas han cambiado, no puedo negarlo —Paula clavó en ese momento su mirada en él con ojos desafiantes—. Vale, sí, está bien, la mía no tanto. Bueno, pero estoy aquí, y lo que quiero decirte después de pensarlo y repensarlo, es que tienes toda la razón: yo soy el gran culpable de este cambio, así que te pido por favor que me dejes también ser el gran culpable de ayudarte a que consigas volver a tu vida normal.

			Mientras escuchaba esas palabras, a Paula le recordó aquel primer cigarro que se fumaron juntos, aquel momento en el que se conocieron en las escaleras de la discoteca, las miradas, los juegos, el encuentro íntimo en el baño. En aquel momento le vinieron muchas respuestas a la cabeza, la mayoría de ellas negativas. Había decidido cortar con su vida actual al precio que fuera y Nacho era parte de ella. Pero estaba sola, llevaba dos semanas sin salir de casa, y poco a poco empezó a pensar lo difícil que le iba a ser afrontar ese cambio tan radical sin nadie al lado en quien apoyarse. Por eso meditó muy bien su respuesta.

			—Está bien, pero hay una condición.

			—La que me pidas.

			—Nada de alcohol en casa, he tirado todo lo que tenía, no queda ni una gota. Ni tampoco drogas, quiero que todo ese mal salga para siempre fuera de mi casa.

			—Está bien, yo voy a estar a tu lado y juntos lo vamos a conseguir, te lo prometo.

			Paula y Nacho se fundieron en un abrazo y ahí comenzó otra nueva etapa en su relación de pareja. Y a todo ello se unió el que tras varias e intensas reuniones, Paula aceptara el acuerdo al que se llegó para que la causa con el periodista no se judicializara, aceptando el pago de una importante cantidad que nunca salió a la luz.

			Llevaba tres meses sobria junto a Nacho, que se había instalado de nuevo con ella y que solo salía de casa para las imprescindibles reuniones de trabajo de las que se tenía que ocupar; para todo lo demás, había formado un equipo que se encargaba de llevar la tarea de relaciones públicas de varios clubs nocturnos de Madrid.

			Casi tres meses después de su renovada relación de pareja, la vida de Paula cambió por completo. Nacho llevaba un par de días fuera por trabajo y ella tenía una rutinaria cita con su ginecólogo. Llegó sola a la consulta y esperó en la sala de espera hasta que le hicieran pasar. Allí, entre muchas otras, pudo observar la portada de una de las revistas que había en la salita: “Al día con las novedades de Paula Silva; su misteriosa vida tras el encontronazo con un periodista”. Paula cogió la revista y, con un gesto de rabia, la tiró a una de las papeleras antes de entrar a la consulta. Mientras el ginecólogo hacía los ejercicios rutinarios, se detuvo y miró incrédulo a Paula por si no sabía nada, ya que a su llegada a la consulta no le había comentado ninguna novedad.

			—Bueno, Paula, pues parece que tenemos una noticia, ¿no habías notado nada?

			—¿Notar algo…? No sé a qué te refieres ¿De qué noticia me hablas?

			—Estás embarazada.

			—¿Cómo?

			—Sí, lo que oyes.

			—¡No me lo puedo creer!

			Sin salir todavía de su asombro, medio aturdida por la emoción, Paula se puso a llorar de alegría, su vida acababa de dar un cambio por completo y justo recibía la noticia en el mejor de los momentos, estaba feliz y deseando decírselo a Nacho. Abrazó al doctor y se secó las lágrimas.

			—Muchas gracias por darme esta noticia, pensé que me ibas a decir algo malo.

			—No, al contrario. Y me alegro de que estés así de contenta.

			Paula salió de allí plenamente feliz; sus manos temblaban al coger el volante, llamaba y volvía a llamar al móvil de Nacho, pero después de cuatro intentos no contestaba. Eso le extrañó un poco porque eran las ocho de la tarde y Nacho, que se había marchado de casa el día anterior para la reunión de trabajo, solía volver al día siguiente sobre la hora de comer o poco más tarde, pero nunca dejaba de dar señales de vida a esas horas. Paula no le dio más importancia, estaba feliz, aunque ansiosa por compartir la alegría con su pareja, de modo que fue a casa de Nacho por si estuviera allí y darle una sorpresa. Como tenía las llaves del piso, aparcó cerca el coche, entró en el portal y se dirigió al entresuelo de la Calle Miguel Ángel 6, donde vivía Nacho. Cuando entró estaba todo oscuro, había ropa tirada por el sofá y un cierto aire de desorden. La casa de Nacho tenía un recibidor pequeño que daba a un gran comedor junto al salón, y para llegar a su habitación tenías que recorrer un largo pasillo. Paula no encendió ninguna luz y continuó andando mientras tocaba por las paredes para no desubicarse. Al llegar a la puerta de la habitación, ésta estaba entornada. A través de una tenue luz de ambiente, pudo escuchar una música flojita. Abrió la puerta y se encontró a Nacho en la cama completamente desnudo menos los calzoncillos. Vio dos botellas de whisky aparcadas en la mesita de noche junto a restos de lo que parecía cocaína. También pudo ver unas bragas de color negro sobre la cama. Nacho contempló a Paula, la miró de arriba abajo y comenzó a reír.

			—¿Acaso te sorprende?

			Paula se quedó atónita ante la escena que estaba viviendo y que jamás habría imaginado. En ese momento ni tan siquiera pudo llorar; decepcionada, desconcertada, impotente para reaccionar ante ese sórdido desengaño, dio media vuelta dispuesta a salir de la casa cuanto antes. Nacho se levantó rápidamente.

			—Eh, eh, espera un momento —escupió Nacho las palabras con cierta insolencia—¿Ahora que has visto esto te piensas quedar muda, no me vas a decir nada o qué?

			—Déjame en paz, Nacho. No quiero volver a saber nada más de ti en mi vida, eres un cabrón.

			—Sí, ¿no? Es verdad, un cabrón que ha estado ahí, a tu lado, para ayudarte a que tú te curaras mientras yo llevaba una vida de mierda.

			—No consiento que me digas eso —le replicó ella con rabia.

			—¿El qué? ¿Que es una puta mierda de vida la que me estás dando? ¿No quieres oír eso? ¿No quieres saber que estás jodiendo mi vida? Yo necesito salir, ¿me has entendido? Necesito mi espacio, y no puedo compartirlo todas las horas de todos los días con una deprimida como tú.

			—Para ya, Nacho —fue en ese momento cuando a Paula se le escapó la primera lágrima.

			—Pues quiero que sepas una cosa. Todos los días que te decía que me iba a trabajar te estaba mintiendo, lo que hacía en realidad es lo que estás viendo, y no me arrepiento de nada.

			Paula no contestó, dio media vuelta y se fue. Salió de la casa secándose las lágrimas, llegó al coche, se sentó, puso las manos en el volante y tomó aire. En ese momento pensó que estaba más sola que nunca; sola para afrontar el embarazo sin Nacho; sola para criar al bebé que llevaba dentro; sola para asimilar un golpe para el que no estaba preparada.

			Una vez en casa, y aún acompañada de todo el dolor padecido, volvió a ser ella misma. Sí, la mujer que luchó, que se esforzó, que triunfó, que cayó y consiguió levantarse. Esa Paula —pensó mientras apretaba los dientes— no iba a volver a estar sola nunca más; lo que tenía dentro de ella era lo más bonito que cualquiera pudiera desear, por eso se prometió que no dejaría nunca sola a esa criatura, que se iba a entregar a ella con todas sus fuerzas, con todo su cariño. Así, en soledad, sin luces de neón, comenzó la nueva vida de Paula Silva.
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			Al día siguiente de su discusión con Nacho, o de amarga desilusión, como Paula catalogaría ese día, decidió coger las riendas de su nueva vida fuera de los focos mediáticos, fuera del alcohol y las drogas, para afrontarla sola. No le importaba lo dura que pudiera ser, pero ya no iba a soportar más dolor en su corazón, más amores rotos, más desencantos emocionales. Con todo lo bueno que le esperaba, ilusionada, valiente como se veía, reflexionó en torno a varias decisiones. Dio por hecho que su carrera como actriz y como imagen exclusiva e icónica de varias marcas de reconocido prestigio internacional, había terminado. Pero, afortunadamente, Paula pudo amasar una buena cantidad de dinero que, junto al consejo de sus asesores, decidió invertir en tres viviendas de Madrid bien situadas. Una en la Calle Serrano, donde vivía, y otras dos que tenía muy bien alquiladas. Planear una nueva vida, lejos de Madrid y los malos recuerdos, era el plan que se había trazado. Por eso decidió alquilar también su casa de Serrano y así, con esa seguridad económica, comenzar de nuevo dejando atrás su antigua vida sin decirle nada a nadie.

			¿Por qué decidió ir a Alicante? Quizá por el cambio de aires que, pensaba, le daría una ciudad pegada al Mediterráneo, con buen clima y tranquila, de no muchos habitantes. Nunca había estado allí, pero tenía muy buenas referencias de un par de compañeros de Alicante con los que había trabajado a lo largo de su carrera, y que no hacían más que hablarle del clima, la gastronomía y las gentes de allí. Aunque eso era lo que menos le importaba, quería alquilarse una casita con un pequeño jardín cerca del mar, ausente de todo foco mediático y de cualquier mínima posibilidad que delatara su intimidad, quería tener la oportunidad de vivir esa nueva vida que había imaginado en su cabeza tras tantas malas decisiones tomadas.

			Y así fue, sin ruido, ajena al Madrid que tanto le dio y tanto le quitaba, cogió sus maletas, las llenó de toda su vida, recordó los duros años de carrera en la gran ciudad, y les dio el último portazo. Como en principio no tenía planes de volver, y lo que era más importante, tampoco ganas, llenó su todoterreno hasta donde no cabía nada más y se marchó dirección Alicante. Allí la estaba esperando una bonita casa tal como ella quería, gracias a la misma inmobiliaria que le llevaba los alquileres de sus viviendas en Madrid. Con el dinero que le rentaban las casas, le daba de sobra no solo para el alquiler de la que había encontrado en Alicante junto al mar, sino para vivir sin preocupaciones económicas. Así podría dar rienda suelta a su sueño de criar a su futuro bebé fuera de la capital y de sus focos mediáticos.

			Llegó a Alicante y deshizo con cierta calma las maletas. Su cara dibujaba una sonrisa de felicidad plena, ante ella, un nuevo comienzo se vislumbraba y volvía a tener ilusión. La casa estaba situada en el Cabo de las Huertas, una zona residencial junto a la Playa de San Juan, pasado el Faro Azul tan característico de la zona. La entrada era de color blanco y sobre el muro perimetral se veían los cipreses verdes dándole un bonito color. Tras la puerta gruesa de madera que daba acceso al chalé, un jardín lleno de césped te recibía con un camino de piedras que llevaba hasta la entrada principal de la casa, un edificio con una sola planta ya que Paula puso como condición que la casa no tuviera escaleras, algo que detestaba. La casa era del mismo color que la entrada, del estilo de las edificaciones blancas mediterráneas con tejas en el techo naranjas y dos grandes ventanas que acompañaban la entrada. Conforme entrabas veías una vivienda completamente diáfana; el suelo era de una madera rústica; la cocina, que quedaba a mano izquierda, estaba hecha con microcemento de color blanco hueso y toda la carpintería de muebles de madera. El salón quedaba a la derecha de la entrada; sus dos grandes sofás blancos daban a un mueble con la televisión, y al fondo, estaba el comedor, donde se podía contemplar una gran mesa de mármol negro con sillas Mackintosh. Había un pasillo donde se situaban las dos habitaciones de la vivienda y el cuarto de baño. En la parte trasera del jardín tenía una pequeña piscina, tres tumbonas de madera y una zona con una gran mesa para disfrutar de agradables veladas, aunque eso a Paula no le importaba lo más mínimo, ya que no tenía en mente relacionarse mucho con personas.

			Después de ver la casa y volver a ilusionarse con su vida, cogió el coche y buscó la peluquería más cercana, lo que le resultó tarea fácil, ya que al lado del Faro había una pequeña zona comercial que también contaba con peluquería. Aparcó el coche, entró, y, tras una no muy larga espera, le tocó su turno. Se cortó hasta dejarse la nuca totalmente despejada y lo justo para poder hacerse una pequeña raya al lado, se tiñó el pelo de rubio completamente y salió de allí encantada, nueva vida, nuevo estilo, pensó Paula. Tras el nuevo corte de pelo fue a hacer la compra de la casa, su primera compra, ilusionada hasta para esos mínimos detalles. Quería llenar los armarios como quien llena una nueva vida, por fin se sentía que empezaba de cero de una vez por todas, y así fue.

			Los meses de embarazo fueron pasando con total tranquilidad, muy calmados. Se había impuesto una rutina que solía respetar. Por las mañanas desayunaba en la mesa de la parte de atrás del jardín: un café con leche, dos pequeñas tostadas con aceite y guacamole y una pieza de fruta, según la temporada. Después se iba a dar un largo paseo por la orilla del mar con la sola compañía de las olas y el ruido de éstas amansándose a su llegada a la orilla, algo que maravillaba a Paula. Volvía a casa, se duchaba, salía a hacer la compra, cocinaba, comía y dormía un poco de siesta. Es cierto que los primeros meses de embarazo se dormía por las esquinas, pero fue venciéndolo. Cuando se levantaba bajaba al centro de la ciudad donde visitaba distintas zonas, andaba sin prisas o se iba de compras. Lo que más le gustaba era darse un paseo por la Explanada, con sus bonitas palmeras que te bordaban el camino, luego seguía por el Paseo de Canalejas, con esos grandes árboles centenarios y su paseo de tierra; por último, se dirigía embelesada al paseo marítimo donde contemplaba el atardecer mientras miraba los barcos del puerto. Cuando volvía a casa, cenaba, leía un poco o veía alguna película hasta quedarse dormida.

			Entre tanta rutina, casi sin medir el tiempo, llegó la semana cuarenta. Paula estaba dormida; de repente, se levantó con toda la cama mojada. Sin sobresaltarse, como si ya tuviera esa experiencia acumulada, llamó a un taxi para que la llevara al hospital donde le hacían el seguimiento del embarazo. Allí la metieron directamente a la sala de paritorios y cuando llegó el matrón vio que ya estaba lo suficientemente dilatada como para poder llevar un parto relativamente cómodo. Todo duró una hora y pocos minutos para alumbrar una niña a la que lavaron y entregaron a su madre, cuando Paula la miró, pese a su notable esfuerzo y cansancio, esbozó una sonrisa llena de ternura acompañada de unas lágrimas. Se llamaría Mónica y, con ella en su vida, iba a pasar los años más felices.

			La vio crecer, ir a la guardería y al colegio. Por la niña conoció a otras madres de sus compañeras de clase con las que hizo un pequeño grupo de amigas. De vez en cuando quedaban para salir juntas y tomar algo. En Alicante estaba feliz, su vida había pasado al anonimato total, la prensa había dejado de interesarse por ella, los productores y directores de cine también, y, pasados algunos años, nadie la reconocía por su anterior vida.

			Pero todo cambió con las redes sociales, un fenómeno que se había puesto muy de moda en el colegio su hija que ya tenía seis años. En 2022 las redes sociales estaban muy de moda en la escuela y todas las compañeras de Mónica usaban Tiktok o Instagram para grabarse en vídeo. Su hija le pedía insistentemente poder hacerlo también pese al inicial y tajante rechazo de la madre. Pero tal fue el enfado de la niña, creciendo de forma obstinada, que al final Paula accedió a que la niña tuviera redes sociales, pero solo con ella, así que creó una cuenta donde empezó a subir vídeos cocinando, jugando y, especialmente, haciendo bailes que se convirtieron rápidamente virales en internet. Nunca pensó que podía llegar a pasar, pero sus vídeos se hicieron increíblemente populares, la gente los consumía sin parar, las cuentas de redes sociales subían a cientos de miles hasta tocar el millón y la gente pronto volvió a ver a Paula Silva, con su hija, pasándoselo bien y disfrutando. Aunque, como una aciaga premonición, todo ello no iba a quedar tan sólo en manos de los espectadores. Los vídeos llegaron también al conocimiento del productor más ambicioso de la industria del cine, que, cuando los vio, no dudó un segundo en dar forma a la idea que tenía desde hace tiempo en la cabeza, de tal modo que ese mismo día llamó a todos los agentes y representantes de la ciudad preguntando por la actriz, pero nadie supo darle razón de Paula. Como en el contenido de los vídeos no se podía visualizar de qué ciudad se trataba, contactó con todo tipo de personas y organismos, indagó en todo tipo de registros y, por fin, pudo dar con el paradero de la actriz a través de la agencia inmobiliaria que arrendaba los pisos de Paula a cambio de una importante suma de dinero.

			Javier viajó con su chófer, Daniel, a Alicante, y fueron directamente a la dirección que la inmobiliaria les había facilitado. Una vez allí aparcaron el automóvil justo en el vado de la entrada de coches de la casa y tocaron al timbre. Eran las seis de la tarde y Paula estaba haciéndole un sándwich de atún con mayonesa a su hija acompañado de un zumo. Paula se acercó al telefonillo y respondió.

			—¿Sí?

			—Paula, soy Javier Otero, supongo que me conocerás. ¿Puedo entrar a hablar contigo?

			A Paula en ese momento le vinieron a la cabeza todo tipo de pensamientos y preguntas. ¿Qué hace este hombre aquí? ¿Qué querrá de mí? Y lo más importante, ¿cómo ha dado conmigo? Paula sabía perfectamente quién era Javier, en sus grandes años de carrera como actriz había oído hablar mucho de él y conocía todos sus proyectos, era un grande en el mundo del cine español y, aunque nunca había coincidido en ningún proyecto, ambos se respetaban mucho profesionalmente. Tras unos segundos de silencio, Paula dio al botón de apertura y salió a abrirles la puerta de la casa. Javier avanzó, miró a Paula con una amable sonrisa y, conforme se acercaba a ella, fue abriendo los brazos para abrazarla en señal de afabilidad. Paula les recibió cordialmente, pero no fue efusiva en sus saludos. Daniel seguía a Javier en todo momento. Paula los invitó a la terraza de atrás donde estaba la niña en una gran tumbona merendando y ellos se dirigieron a la mesa del jardín. Allí fueron Paula y Javier que, con un gesto de cabeza, y luego de mano, indicó a Daniel que permaneciera de pie alejado de la conversación.

			—Bueno, ya me contarás qué te trae por aquí —inició la conversación Paula intrigada.

			—Supongo que te lo estarás imaginando.

			—No, la verdad es que no tengo ni la menor idea.

			—Bueno, pues voy a andarme sin rodeos y te cuento exactamente lo que tengo en mente y qué es lo que quiero de ti. Hace unos años compré los derechos de una novela, “Encuentros tras el tiempo”, no sé si la conoces, cuya trama requiere de dos personajes protagonistas femeninos.

			—Espera, espera —corto Paula a Javier—¿estás aquí para venderme un proyecto como actriz?

			—Sí, pero me gustaría que antes de darme una respuesta me dejes continuar hasta el final y así contarte todo lo que tengo en la cabeza. Escúchalo, por favor.

			Javier era un hombre muy complicado en los negocios, con un carácter verdaderamente autoritario y una ambición sin límites, pero una cosa era verdad, todo lo que se proponía hacer y las ideas que tenía, las ejecutaba como nadie, cumplía siempre el objetivo que se marcaba, y para ello podía ser la persona más amable del mundo, derrochar simpatía e incluso tratar de dar a entender que la persona con la que hablaba era la más importante del proyecto y que sin ella nada iba a ser posible. Aunque en realidad pensaba todo lo contrario, una vez iniciado cualquier proyecto en el que se metiese, él llevaría el control pleno del mismo.

			—Pues bien —continuó hablando Javier—, te comentaba que dos personajes femeninos protagonizan esta increíble historia. No he venido aquí solamente para decirte que quiero que salgas en un papel sin más, es que el personaje está hecho a tu medida, Paula. Hice que los dos guionistas que adaptaron el libro escribieran ese papel exclusivamente para ti, desde el primer momento supe que el personaje de Marga debía ser tuyo; está compuesto por miles de matices y tú eres la persona indicada para llevarlos a la pantalla, no veo otro rostro en este papel. Además, hay otra cosa que tengo que señalar, la protagonista en la película tiene una hija de seis años, y nos…, perdón, me encantaría que lo hiciera tu hija —dejó caer Javier como una súplica.

			—¡Eso ni hablar! —cortó Paula con firmeza.

			—Por favor, escúchame. Imagino todo lo que te ha costado iniciar tu nueva vida, el tremendo esfuerzo que ha supuesto para ti, pero también sé que, en el fondo, echas de menos actuar, ese gusanillo no se muere nunca. Vamos, Paula, te he visto en los vídeos de las redes sociales con tu hija y cómo los disfrutabas; una especie de vuelta a la escena que te ha devuelto, siquiera un poco, a tu mundo del cine. Si lo que te preocupa es la prensa, ya has visto que tan sólo has ocupado unas paginillas de nada. El foco mediático que tanto odias va ahora dirigido a la gente más joven. Y por cierto, casi se me olvida, tu hermana en el reparto del film será interpretada por Melania.

			—¿Velasco?

			—Exacto, la joven promesa. Ella va a acaparar todos los flashes, lo que te va a permitir centrarte en tu actuación y, no me lo niegues, sé que lo estás echando mucho de menos.

			—No sé si lo echo de menos o no, lo que sí sé es que mi vida aquí es muy tranquila, y también la de ella —contestó la actriz mientras miraba a su hija Mónica.

			Fue entonces cuando se percató de que Daniel estaba hablando con la niña, lo que hizo que se levantara de inmediato para ver lo que hacían. Javier reaccionó poco después y la siguió.

			—¿Qué hacéis? —preguntó Paula intrigada a Mónica y a Daniel, que estaba de rodillas frente a la niña con una moneda en la mano.

			—Mamá, mamá, Daniel me está enseñando trucos de magia. Mira que guay. ¿Puedes repetirlo? —inquirió la niña al repentino mago.

			—No creo que haga falta —cortó tajante Paula mirando tanto a Daniel como a Javier, que acababa de unirse a ellos.

			—Está bien Daniel, nos vamos, Paula y yo ya hemos terminado —dijo Javier en tono conciliatorio.

			Daniel se levantó y se unió a su jefe para irse de casa.

			—No olvides nuestra conversación, Paula. Estaré en el Hotel Amérigo hasta pasado mañana. Aquí tienes mi teléfono por si deseas contactar conmigo —mientras le daba una tarjeta— Estoy esperando ansioso noticias tuyas. Paula los acompañó a la puerta con su hija cogida de la mano. Javier fue al coche, sacó algo de dentro y, dirigiéndose a Paula, le dijo:

			—Aquí tienes un ejemplar del libro. Tan solo te pido que te lo leas, y una vez leído, toma la decisión que creas correcta.

			Paula cogió el libro mientras con su otra mano acariciaba el pelo de Mónica. Sin demasiadas sonrisas, se despidió de ellos. Desde ese mismo momento su cabeza no pararía de pensar en la posibilidad de volver. De volver a su antigua vida. De cambiar radicalmente la nueva vida que había conseguido en estos años. Pero era verdad todo lo que Javier había dicho, ella echaba mucho de menos actuar, necesitaba volver a lo que tanto llegó a amar.

			Aquella tarde Paula bañó a su hija y le dio de cenar, la metió en la cama y le leyó un cuento hasta que se quedó dormida a las nueve de la noche. Ella se fue a dar un baño pensando continuamente en el proyecto que le acababan de ofrecer y miraba el libro, que se lo había llevado a la bañera por si decidía empezar a leerlo, aunque tenía miedo de que aquella historia llegara a apasionarle haciendo más difícil rechazar la propuesta de Javier. En ningún momento pensó claramente en aceptar el proyecto, pero era indudable que el gusanillo de la curiosidad ya había picado en ella aunque todavía no lo supiera del todo y no quisiera comenzar a leer el libro, de momento. Después de todas esas reflexiones y dudas, y en la tranquilidad de su baño, se le cruzó por la mente el nombre de la persona con la que empezó su vida artística, Luis Robles, y pensó en llamarle, pero cuando tenía su número marcado para llamar, decidió bloquear el móvil.

			Al día siguiente, Paula había vuelto de dejar en el colegio a su hija, y mientras desayunaba, contemplaba de nuevo el libro. Vio que tenía unas doscientas páginas y, consciente de que la curiosidad le había invadido irremediablemente, comenzó a leerlo. A medida que lo iba leyendo sufría con el personaje, y conforme más sufría, más lo amaba, se estaba volviendo a meter en aquellos procesos entre el estudio y la comprensión que le requería un personaje, y conforme lo leía, se veía a ella haciendo todo lo que el libro decía, y le gustaba, se veía ahí, cada hoja la iba convenciendo aún más de que el rostro de Marga era el de ella, y de que nadie más podía hacerlo. Cuando llegó al final del libro no tuvo dudas de que ese papel era el suyo. Cada momento de Marga en el libro era parte de ella, sabía perfectamente lo que tenía que hacer, pues se enamoró locamente de aquella trama y de aquellas páginas. Su problema vino al pensar que el rostro con el que había estado visualizando a la hija de Marga era el de su propia hija. Y no sabía bien si quería involucrarla en esto. Sin duda, una decisión muy difícil de tomar.

			Era la hora de recoger a Mónica del colegio y Paula pensó en contarle qué le parecería actuar con su madre en una película sabiendo que la niña diría que sí, pero no estaba tan segura de querer meterla en ese mundillo tan complicado y expuesto. Sus ganas de entrar en el proyecto y sus deseos por volver a su vida de actriz, aunque ella todavía no lo reconociera, hicieron que no meditara mucho la situación, por lo que, al recoger a Mónica, y tras hablar del día que había pasado en el colegio, le preguntó si le gustaría salir en una película con ella actuando juntas como mamá e hija. Mónica estalló de alegría; a su edad, eso tendría que parecerle un sueño maravilloso, un regalo del que muy pocas niñas podrían disfrutar. Y dando brincos, abrazada a su madre, dijo que sí. Paula pudo ver cómo en la cara ilusionada de su hija se dibujaban los rasgos de una inmensa satisfacción y, aunque no sabía muy bien si estaba haciendo lo correcto, el caso es que en ese instante quedó todavía más embriagada y seducida por el papel de Marga. En ese instante no pensó que la decisión que ya tenía tomada pudiera perjudicar a su hija, por lo que tan solo contempló los aspectos favorables de la nueva situación y, con ello, volver a recuperar su vida como actriz.

			Tras el impacto por la reacción de su hija y la certeza de que aceptaba el envite que le habían ofrecido, llamó rápidamente a la madre de una de las amigas de Mónica y le pidió el favor de que se quedara con ella hasta después de cenar. Paula llevó a Mónica a casa de su amiga y acto seguido llamó a Javier preguntándole dónde estaba para que pudieran verse de inmediato y darle su repuesta. Ambos quedaron en verse a las ocho en la plaza de Gabriel Miró para cenar en un restaurante que se llamaba Tapenot.

			Llegaron casi al mismo tiempo al restaurante. Una vez sentados, Paula estaba decidida a decirle a Javier Otero que aceptaba el proyecto, pero había varios puntos que quería dejar claros desde el principio.

			—Veo que te has traído el libro —dijo Javier mientras lo señalaba con los ojos.

			—Sí, y he de decirte que me ha encantado de verdad, es una historia inquietante.

			—Te lo dije, es una gran obra. ¿Te ves en ella dándole vida?

			—Veo que vas rápido —sonreía Paula—. Pues sin rodeos, sí, sí me veo haciendo de Marga, me ha entusiasmado el personaje y me he visto plenamente metida en ella.

			Javier agarró fuertemente el brazo de su silla y contuvo la alegría por dentro para no demostrar mucho su entusiasmo a Paula, pero aquello que acababa de escuchar era gloria para sus oídos. Así que se contuvo y guardó la calma para poder seguir con la conversación sin que se le notara su estado de excitación.

			—Eso que dices suena genial, me alegro muchísimo de que te sumes al proyecto, has hecho lo correcto. Esto hay que celebrarlo con una buena botella de Veuve Clicquot —dijo Javier mientras llamaba al camarero.

			—Yo no bebo, Javier.

			—Una copita, aunque sea para brindar.

			—Bueno, vale.

			—Pues tomemos una botella de ese maravilloso champagne mientras te comento lo que queremos hacer.

			El camarero se fue y dejó las cartas para que Paula y Javier pudieran decidir. Cuando volvió con la cubitera llena de hielos y la botella, los dos ya habían escogido lo que querían tomar, así que abrió la botella, sirvió las copas y tomó nota de la cena: boquerones crujientes con mayonesa de soja, tataki de atún, steaktartar y lubina a la sal. La noche fue transcurriendo despacio, de forma agradable, disfrutando de la cena, así que Paula vio el momento perfecto para continuar hablando de la película.

			—Verás, Javier, sí que hay alguna cosa que me preocupa y que querría dejar solventada desde ahora.

			—Dispara, soy todo oídos.

			—Se trata de mi hija.

			—Se suma al proyecto también, ¿no? —intervino de inmediato Javier como queriendo cortar cualquier contrariedad por parte de Paula al respecto.

			—A ver, sí creo que puede sumarse, pero hay dos cosas que voy a dejar muy claras. Estamos en abril, su año escolar finaliza en junio y no le voy a hacer ir a rodar en verano, cuando más disfruta aquí. Eso significa que hasta septiembre no podremos empezar con el proyecto.

			—Lo veo bien, ¿y la segunda?

			—Si algún miembro del equipo técnico, algún compañero de rodaje, o alguien, quien sea, se dirige mal a mi hija, la exige por encima de lo que es apropiado para una niña o se le ocurre gritarle, esa persona debe ser despedida al instante o nosotras nos salimos del proyecto.

			—Prometido. Ya verás cómo en el rodaje tu hija lo va a pasar como si estuviera en Disneyland.

			—Eso quiero.

			El resto de la conversación, una vez aceptadas las dos condiciones que señaló Paula, transcurrió hablando de temas de contratos, números, fechas estimadas de producción, aspectos del proyecto y algunos pormenores sobre el rodaje. Al finalizar, ambos brindaron cordialmente sus copas —ella solo había bebido una—, sellando así el acuerdo al que habían llegado.

			Paula se marchó hacia su casa con la sonrisa dibujada en el rostro, estaba realmente contenta de volver a actuar. En su interior, echaba mucho de menos todo aquello, pero se prometió no remover fantasmas del pasado y centrarse únicamente en lo que a su labor profesional respectaba. Los recuerdos de Nacho no iban a suponer ningún problema en su vuelta a Madrid, para Paula esa persona ya no existía, había desaparecido definitivamente de su mundo.

			Ya de vuelta en la capital, y pese a las gratas sensaciones que le acompañaban, ella seguía teniendo una especie de remordimiento por dentro que no lograba quitarse de la cabeza. El nombre de Luís Robles le rondaba insistentemente, pero no se atrevía a llamarlo después de haberle abandonado de aquella forma, después de haberse comportado como lo hizo, la verdad es que no sabía cómo reaccionaría Luís, qué se iba a encontrar al otro lado del teléfono, por lo que decidió no llamarlo de momento.

			Paula recordaba todo aquello mientras se preparaba parsimoniosa en su camerino para ir a rodar con aquella joven actriz, Melania. De sobra sabía que tendría que volver a lidiar con los problemas que dan las grabaciones, convivir de nuevo con complicadas personalidades que no soportaba, pero ahí estaba, metida de lleno en el proyecto y con muchas ganas de afrontar el reto. A finales de octubre de dos mil veintidós, Paula y Melania se vieron por primera vez para rodar sus escenas juntas.
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			A las tres de la madrugada del treinta y uno de octubre de dos mil veintidós, Rafa Vera despertaba sobresaltado de su cama tras recibir una llamada por el teléfono.

			—Diga —contestó con sequedad.

			—Han aparecido dos más.

			Contrariado por la noticia y tras unos segundos en silencio, el inspector Vera contestó.

			—¿Muertas?

			—Es mejor que venga a verlo.

			—Mándame la ubicación. Voy para allá.

			Vera se puso la ropa que tenía de ayer tirada en el sillón de al lado de su cama, se lavó los dientes lo más rápido que pudo y salió directo hacia el lugar que su compañero le había mandado. Tardó unos veinticinco minutos en llegar a una zona situada al sur de las afueras de la ciudad, a unos cinco kilómetros. A su llegada, le esperaban dos coches de patrulla con señales luminosas. Uno de ellos era el de su compañera Almudena Gil. Vera aparcó el coche en el margen de la carretera, junto al quitamiedos. Enseguida fue informado por un agente de policía.

			—Señor, la pareja que está ahí es la que vio a las dos niñas y nos llamó, cuando llegamos nos encontramos con esto. Les he dicho que esperaran. Todavía no hemos hecho nada a la espera de que usted lo viera antes.

			—Gracias —respondió mecánicamente el inspector jefe.

			Vera se dirigió a ver la macabra escena mientras se ponía los guantes. Al llegar, vio a las niñas atadas a un alto poste de electricidad; las dos se daban la mano. Se acercó más para comprobar lo que ya sabía, estaban muertas, pero quería ver si había algún detalle en especial que le llamara la atención. Al acercarse se topó con la joven inspectora Gil.

			—¿Has visto algo?

			—Lo mismo que con las últimas, idéntico patrón, dos cortes, uno en cada muñeca. No hay más rasgos de violencia, tan sólo esos cortes.

			— ¿Has hablado con científica?

			—Sí, están viniendo.

			—Está bien, déjame ver.

			Vera estudiaba la escena pensativo. El resto de niñas que habían aparecido sin vida tenían exactamente los mismos cortes en las muñecas, pero no había nada más, ninguna pista sobre la que poder establecer algún patrón de trabajo. Estaba esperando a la científica para que estudiara posibles huellas o algo que les diera algún indicio de pista, algún dato significativo sobre el que trabajar. El veterano policía dibujaba en su cabeza cómo pudo ocurrir el crimen, visualizaba y analizaba todos los pormenores mientras contemplaba el escenario. Allí imaginaba el rostro de la persona que había cometido esta brutalidad, y en su perspicaz y experimentada mente pensaba en alguien que en realidad no quería herir a las niñas, alguien que estaba enamorado u obsesionado con ellas, pero sin la intención de hacerles daño. Si científica, y después la autopsia, confirmaban la ingesta de somníferos en las niñas —pensaba Vera— podrían encontrase ante el caso de un asesino en serie que no mataba a las niñas y disfrutaba con su sufrimiento, sino que en cierta manera les daba ese final para que no sintieran nada antes de morir durmiéndolas antes por completo. Quién sabe si a lo mejor, por qué no, las metía ya sedadas en una bañera con agua caliente y les cortaba sus muñecas para que se desangraran sin dolor. Mucho se temía que esto pudiera ser así, ya habían aparecido cinco niñas muertas en un mes, más los dos cuerpos que acababan de encontrar. De lo que no había duda es de que Madrid se estaba enfrentando a un psicópata que rondaba las calles en busca de inocentes niñas. Y lo peor de todo es que no tenía ni una sola pista sobre la que trabajar.

			La inspectora Gil interrumpió el momento de soledad del inspector Vera.

			—Ya está aquí científica.

			—Está bien, que analicen todo, yo iré a hablar con la pareja que encontró a las niñas.

			—Te acompaño.

			Los inspectores se dirigieron a la pareja que tuvo el infortunio de encontrar a las dos niñas muertas. El matrimonio se encontraba abrazado y cubierto por una manta mientras lloraba al lado de su coche.

			—Ya sé que esto ha sido un duro trago para ustedes —les dijo el inspector Vera—, así que intentaré ser lo más breve posible. Díganme exactamente cómo vieron esto y qué hicieron a continuación.

			El marido se adelantó a contestar, la mujer no podía hablar sumida en un persistente llanto.

			—Mi mujer estaba conduciendo, los dos volvíamos de trabajar.

			—¿Dónde trabajan?

			—En la fábrica de colchones de la M–30, a diez minutos de aquí.

			—¿Los dos por la noche?

			—Hacemos turnos de noche porque se pagan mejor, y como no tenemos hijos, podemos hacerlo sin problemas.

			—Está bien. Continúe.

			—Ella estaba conduciendo y yo miraba monótonamente el perfil de la carretera, entre farola y farola hay más oscuridad, pero los postes de electricidad siempre se ven bien, así que cuando pasamos por el lado del que luego encontramos atadas a las niñas pegué un grito y le dije a mi mujer que parara de inmediato. Ella frenó prácticamente en seco, asustada, preguntándome qué pasaba. Le dije que había visto algo terrible. Entonces dimos marcha atrás ya que no había nadie en la carretera. Detuvimos el coche justo al lado de la farola donde detrás estaba el poste, salimos los dos y fuimos despacio a ver lo que había, cuando nos topamos con todo ese horror, lo primero que hicimos fue llamar a la policía.

			El hombre ya no podía casi ni hablar entre las lágrimas y el shock del momento, y su mujer, también destrozada por lo que estaba pasando, le abrazaba intentando consolarle. El inspector Vera se dio cuenta de la terrible angustia que les embargaba.

			—Está bien, una última cosa, dejen sus documentos de identificación y sus números de teléfono a mi compañera para anotarlos, por favor. Buenas noches y muchas gracias por haber avisado con rapidez a la policía.

			Rafa se acercó entonces a Almudena apartándose un poco de la pareja.

			—¿Has visto si hay cámaras en este punto de la carretera? —le preguntó.

			—Ya lo he comprobado y no hay ninguna. La única cámara está a kilómetros de aquí, este punto está vacío de ellas.

			—Joder. Bueno, voy a ver qué nos dicen los de científica.

			Vera se fue dirección a la escena del crimen a ver si los de la policía científica podían decirle algo que estuviera fuera del alcance de lo que podían ver. Apenas seis días antes habían estado en un escenario casi idéntico, por lo que necesitaba saber si había alguna coincidencia fuera de lo normal.

			—¿Tenéis algo para mí?

			—Nada, al igual que la otra vez, lo único que podemos sacar en clave son los cortes sobre las muñecas, seguramente hechos con un cuchillo de hoja fina.

			—¿No hay huellas? ¿Un rastro de camino de ruedas de un coche? ¿Nada?

			—Nada señor.

			—Y, ¿cómo coño puede venir una persona cargada de dos niñas y no dejar ni rastro?

			Su compañero de la científica no supo responder, por lo que Vera pensó que igual no se trataba solo de una persona, que actuaba acompañado, pero no se explicaba cómo se podía dejar la escena de un crimen tan limpia de rastros.

			—Las lluvias de estos días no acompañan, señor —contestó el policía de científica—, la intensidad del agua puede borrar muchos rastros, igual aprovecha esos momentos para dejarlas. Llevamos dos semanas bastante intensas de trabajo sin resultados visibles.

			Vera pensó que podían tener razón, pero no se conformaba, se negaba a irse de allí sin nada. Gil llegó.

			—Acaba de irse la pareja, ya tengo todos sus datos.

			—Bien.

			—¿Qué te han dicho?

			—¿Cómo crees que puedes llegar a este sitio sin dejar ningún rastro cargando con dos niñas? —preguntó Rafa haciendo caso omiso a la pregunta de su compañera y mientras contemplaba la distancia entre el quitamiedos y el poste de electricidad donde se encontraban las niñas.

			—¿Te refieres a si esto es obra de más de una persona?

			—¿Tú qué crees?

			—Creo que se puede dejar aparcada una furgoneta a modo de emergencia por cualquier tipo de avería del coche, que a esas horas de la noche nadie que pase por ahí le daría importancia, a menos que sea un coche de policía, lo que es mucha casualidad; así que, mientras uno está fuera aparentando arreglar el coche, otro sale con las niñas arrastradas dentro de bolsas aislantes para dejarlas como las hemos visto. No hay muestras de violencia, ni heridas, ni rasguños, las personas que lo hicieron podrían haber utilizado bolsas para el calzado, así no dejarían huellas de la suela de sus botas o zapatos y, sumado a la lluvia, quedaría una escena como la que vemos, casi limpia.

			—¿Por qué se darán la mano? —se preguntó el inspector sin esperar ninguna respuesta—¿Sabemos algo de las niñas?

			—Hasta el momento, no. Tengo que ir a ver los informes policiales sobre secuestros a ver si encontramos algo.

			—Está bien, tú ve a comisaría y encárgate de eso. Yo iré a la morgue a esperar los cadáveres y a ver si allí me confirman los somníferos. Quiero saber todo sobre ellas, desde su familia hasta cuál era su color favorito. Todo. Iremos mañana a dar la noticia a la familia.

			—Está bien, te aviso con lo que averigüe.

			Cuando la inspectora Gil estaba a punto de marcharse, Vera recabó la atención sobre una última cosa.

			—Almudena, necesitamos saber todo acerca de los padres de estas dos niñas, tiene que haber algo que las una de algún modo. Hay que investigar por ahí, no puede ser que no tengamos nada a lo que agarrarnos.

			—Sí, Rafa, voy a ver todo lo que puedo recopilar antes de vernos.

			—Muy bien.

			Los dos inspectores se despidieron, estaban agotados, no sabían qué más podían hacer para trabajar sobre algo tangible, estaban desesperados por encontrar pistas.
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			Los inspectores Vera y Gil estaban trabajando intensamente en las tareas que se habían asignado. Rafa esperando a que llegara el médico forense y entrar con él para ver lo que sacaba de la autopsia, mientras que Almudena estaba recopilando todos los datos en comisaría de las niñas aparecidas muertas. Eran las ocho y media de la mañana cuando el doctor Muñoz entró por el pasillo para ir a la morgue donde lo estaba esperaba el inspector Vera, que cuando lo vio se puso en pie y entró junto a él.

			Comenzó a examinar primero a una niña y luego a la otra, todo en presencia del inspector, con el que intercambiaba de vez en cuando algún que otro comentario, pero no demasiados, era un hombre meticuloso y detestaba distraerse durante su trabajo. Cuando finalizó la autopsia adelantó al inspector que, sin duda, se trataba exactamente del mismo caso que las otras víctimas aparecidas durante ese mes. Las niñas presentaban un cuadro médico idéntico, las dos contenían en sus estómagos cantidades ingentes de somníferos, todos ellos introducidos por vía oral, no había marcas de pinchazos ni signos de violencia, ninguna de ellas presentaba un cuadro sexual activo, no habían sido violadas, su única marca superficial eran los finos cortes en las muñecas. En opinión del doctor Muñoz, las niñas habían sido víctimas de lo que se conoce comúnmente como la muerte dulce, es decir, estaban totalmente inconscientes cuando el asesino les cortó las muñecas y las sumergió en una bañera llena de agua. Llevaban muertas dos días.

			Vera abandonó pensativo la habitación de la morgue y llamó a su compañera.

			—Gil, ¿qué tienes?

			—Hola, jefe, estoy recopilando todos los datos, te recojo y te cuento de camino.

			—Perfecto, te espero tomándome un café.

			—Muy bien, tardo unos veinte minutos, treinta como mucho.

			—Aquí estaré.

			Vera se fue a la cafetería del edificio, allí pidió un café sólo doble, se sentó en una mesa y recordó con absoluta precisión todo lo vivido treinta años atrás y que tanto se parecía a lo que estaba ocurriendo ahora.

			En aquella época que ahora venía a su memoria, Vera era un joven de treinta y dos años que había ingresado cinco antes en el cuerpo de policía y tan sólo llevaba dos en homicidios como inspector. Con esa corta experiencia le fue asignado un compañero de trabajo mucho más experimentado con el que se puso a investigar uno de los casos más impactantes por el que estaba pasando la ciudad, en permanente vilo desde hacía cuatro meses por los misteriosos secuestros de diez niñas, varias de las cuales habían aparecido muertas por distintas zonas de Madrid. Lo inquietante de todo ello era el hecho de que aquellas niñas presentaban casi idénticos cuadros médicos y descripciones de asesinato que el de las siete niñas aparecidas estas semanas. En aquella ocasión la muerte de las menores era debida a la ingesta de veneno por vía oral, pero con la diferencia de que ninguna de ellas tenía las muñecas cortadas. Salvado eso, todo le hacía recordar a aquella época.

			Vera meditaba sobre aquel último día que tuvo noticias del caso del secuestrador de niñas. Lo tenía tan nítido porque fue él quien vivió en primera persona esos duros meses en los que la ciudad estuvo viviendo atemorizada por sus hijos hasta que el secuestrador desapareció para siempre. No se le olvidaría nunca porque a raíz de aquellos terribles sucesos, su persona cambió por completo.

			Ensimismado en sus pensamientos, el inspector escuchó el sonido de su teléfono. Era Gil que le llamaba para decirle que ya estaba fuera esperándole. Vera tiró su café en una papelera y salió para dirigirse al coche.

			—¿Qué dice la autopsia?

			—Mismos patrones, mismos métodos: mueren sumergidas en una bañera inconscientes por los somníferos.

			—No serán las últimas —pronunció la inspectora con seguridad.

			—Mucho me temo que no, ¿tú qué tienes para mí?

			—En esas carpetas tienes toda la información que he podido recopilar. Las niñas vivían en el sur de Madrid, en Carabanchel, en una de las zonas más humildes del barrio. Las familias viven en el mismo edificio, por eso fueron a poner juntas las denuncias de desaparición hace un par días.

			—¿Qué agente atendió la denuncia?

			—Está ahí en la ficha, creo que se llama Julián Pérez.

			Vera abrió una de las carpetas y buscó el número de teléfono de Julián, cuando lo encontró, marcó en su móvil y llamó.

			—Dígame.

			—Hola Julián, soy el inspector Vera, te llamo en referencia al asunto de la desaparición de dos niñas de hace un par de días, supongo que te acordarás.

			—Sí, claro, por supuesto.

			—Quiero que me digas aquellos detalles que no salen en el informe.

			—No le entiendo, inspector. Todo lo que me contaron lo recogí en la declaración.

			—Sí, pero quiero saber cómo se comportaban, cuántos eran, cómo gesticulaban, cualquier detalle que pudieras recordar.

			—Bueno, a ver, creo que eran unos cinco familiares, los padres de las dos niñas y el hermano de una de ellas. Una de las madres hablaba mucho, gritaba muy alterada por la desaparición de su niña, la otra familia, la verdad, es que no abría la boca. Yo recogí el testimonio de todos y les pedí los datos para llamarles en caso de que hubiese algún tipo de noticia. ¿Ha pasado algo?

			—Sí, han aparecido muertas las dos niñas.

			—¡No me jodas!

			—Sí, dime, si lo recuerdas bien, qué familia era la que callaba.

			—Recuerdo los nombres de la mujer que gritaba mucho y el de su marido, eran Raquel y Rodrigo.

			—Está bien, gracias, Julián.

			Vera colgó el teléfono y se dirigió a su compañera.

			—Vamos a visitar a esas familias. Como viven en el mismo bloque, es preferible que las reunamos en una misma casa diciéndoles que tenemos información sobre el caso, así les damos la noticia a las dos familias a la vez.

			—¿Por qué has preguntado todo eso a Julián?

			—Tengo que saber a qué personas me voy a encontrar para soltar la noticia, es importante controlar toda la información que me puedan ofrecer.
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			Santiago se encontraba abrazado al retrete del cuarto de baño de su camerino, vomitando. El solo hecho de pensar que en breve tenía que enfrentarse a la incómoda situación de lidiar con dos actrices como Paula y Melania juntas rodando en el plató, le generaba un estado de nerviosismo difícil de controlar. A sus cincuenta y cinco años Santiago era un director que había llevado a cabo muchos proyectos a lo largo de su ya larga carrera, rodando un total de quince películas, cifra nada desdeñable en el cine español. De esos exitosos años de trayectoria se quedaba, como mejor recuerdo, con la satisfacción de haber conocido a Rocío, su ayudante de dirección y directora de fotografía, y trabajar con ella durante toda su carrera profesional. No solo era muy buena en su trabajo, la mejor, es que siempre se apoyó en ella en los momentos difíciles, de mayor zozobra, compartiendo todo tipo de situaciones. Allá donde necesitara consuelo o apoyo, Rocío siempre estuvo a su lado.

			Santiago era un hombre apasionado por el cine, toda su vida estuvo ligada a ese mundo. Estudió Historia del Arte, pero pronto se dio cuenta de que su futuro no estaba relacionado ni con la historia ni con el arte, así que, sin dejar la carrera, decidió compaginar los estudios de la mañana con un curso de iniciación al guión y a la dirección de cine que se impartía cerca de su casa por las tardes. En tercer curso de escritura de guión y dirección de cine fue donde conoció a Roció. Su amistad fue instantánea. Compartían con la misma intensidad su pasión por el cine, por ello era habitual que pasaran largas noches viendo y comentando películas, hablando de directores. Eran felices enfrascados en ese mundo del celuloide y no tardaron en hacerse inseparables.

			Desde que terminaron sus estudios de cine a la edad de veintisiete años, no pararon de hacer cosas, de compartir proyectos y, aunque vivían de otros trabajos, siempre sacaban hueco para filmar los guiones que Santiago tenía escritos, un total de doce cortos. Hasta que un día les llegó la hora de poder filmar una película juntos.

			Tras sus últimos cortometrajes, el nombre del director fue cobrando importancia en los festivales independientes de cine. Allí conoció a Jaime García, un productor que siempre andaba metido en muchos proyectos y con quien nunca le faltaría trabajo. Santiago y él conectaron muy rápido, y el hecho de que el director estuviera deseando vehementemente empezar a rodar películas propició que aquel productor de unos cincuenta años y aspecto enclenque que no paraba de fumar, le tendiera generoso su mano. Santiago no dudó ni un instante en unirse a él. De aquel productor aprendió todo lo que un director debía saber en el mundo del cine si quería que nunca le faltaran encargos. Aprendió a ser un director con el que era fácil trabajar, ejecutando a la perfección lo que se le mandaba sin mostrar nunca un mal gesto ni imponer sus pretensiones por encima de los de arriba; en definitiva, aprendió dónde estaba su lugar jerárquicamente hablando. De ahí que nunca supusiera un problema, ni para la productora, ni para los estudios que le contrataban. De sus rodajes siempre se escuchaba que era un director sencillo, fácil de tratar. Todo el equipo técnico, los actores y actrices con los que había trabajado, hablaban bien de él y tenían sus rodajes entre las mejores de sus experiencias.

			En esas opiniones tan positivas acerca del director tenía mucho que ver Rocío. Ella era el soplo de aire de Santiago, cualquier cosa que él viera mal o que no le gustara, siempre lo descargaba con ella. Era su piedra de desahogo en los momentos más críticos. Pese a que Santiago sabía contenerse, tenía límites, aunque nadie los había conocido hasta entonces, excepto Rocío. Si los rodajes resultaban una grata experiencia para todos, la excepción era ella que, aun disfrutando como el resto del equipo, tenía que soportar toda la carga y la rabia contenida de Santiago, sobre todo de cara a la opinión pública.

			El hecho de que Santiago aceptase ese rol sumiso en su trabajo no significaba que no albergara en sus adentros fuertes ansias de escalada profesional, de prestigio e independencia, y eso es algo que el director siempre se achacó a sí mismo. No podía soportar estar entregando toda su vida profesional a ser un mero director obediente, sin ideas que aportar a la industria, y toda esa frustración, esos pequeños brotes y arrebatos de Santiago que de vez en cuando salían a la luz, solo eran conocidos y soportados por Rocío, la única que verdaderamente conocía el doble carácter del director, hasta el punto de que ni siquiera su familia estaba al tanto de esa faceta.

			Santiago y Virginia se conocieron en la Universidad, mientras los dos hacían la carrera de Historia del Arte. Virginia era una mujer muy agradable, delgada, de mediana estatura, con el pelo de un rojo anaranjado que, con sus ondulaciones perfectamente peinadas, subrayaban aún más su personalidad llamando enseguida la atención; siempre llevaba unas gafas de pasta para ver, y si algo destacaba de ella por encima de cualquier otra cosa, era la permanente sonrisa de su cara. El trato de Virginia con las personas era verdaderamente entrañable y cualquiera que se acercara a ella recordaba lo agradable que había sido el encuentro.

			Ambos iban año a año pasando los cursos de la carrera universitaria, pero con la diferencia de que Santiago, pese a que le gustase su carrera, no era feliz del todo, al contrario que Virginia. Los dos terminaron los estudios, aunque con distintas notas. Las de Santiago fueron mediocres, mientras que Virginia fue una alumna de matrícula de honor, recibiendo al final de la carrera el premio al mejor expediente de su promoción. Tras licenciarse, ella continuó ligada al arte como restauradora en su pequeño estudio de casa pasando ahí casi todo el tiempo. Sin darse cuenta, esa dedicación profesional fue convirtiéndose en su otro compañero de vida y, quizá por eso, por cómo la absorbía el trabajo, Virginia no llegaba a echar tanto de menos a Santiago. Se disfrutaban un día a la semana, con suerte dos, pero ambos eran muy obsesivos con sus proyectos y se respetaban en esas facetas. Era un matrimonio de no invasión, sabían llevarlo perfectamente y nunca tuvieron especiales riñas por sus modos de vida. El único momento de crisis en su relación fue cuando intentaron tener hijos. Pese a intentarlo durante varios años no fue posible, ni tan siquiera mediante tratamientos avanzados. La frustración que les produjo esa larga búsqueda, y constatar la imposibilidad de ser padres —algo que al principio no entendían por qué les estaba pasando— acabaron achacándola a sus respectivos modos de vida laborales, mucho más estresante en el caso de Santiago. Cuando el matrimonio asimiló definitivamente que no podrían tener descendencia, fue cuando Santiago le propuso a Virginia adoptar a una niña. Al principio ella se mostró reacia, pero con el paso del tiempo Santiago logró convencerla a pesar de que Virginia estuviera pasando, en esos años noventa, un duro trauma psicológico al achacarse la culpa de no poder ser madre biológica. La familia finalmente adoptó a una niña, que poco a poco fue apaciguando los momentos duros por los que pasó la pareja y los convirtió en felicidad, aunque no por mucho tiempo, pues el matrimonio continuó con su ajetreada vida laboral, así que contrataron a una empleada para que se ocupara de la niña y ellos así poder seguir con sus estilos de vida.

			La vida social del matrimonio se reducía a las pequeñas amistades que tenían ambos por sus trabajos y, sobre todo, con Rocío y las diferentes parejas que tuvo a lo largo de los años. Pero también salían con cierta frecuencia con compañeros de Virginia de algunos de los museos para los que trabajaba. Eran veladas donde disfrutaban mucho, siempre acompañadas de un buen vino y una larga conversación donde se liaban hasta las tantas de la noche debatiendo sobre pintores que habían cambiado la historia y sobre esos cautivadores cuadros que tantas y tan particulares sensaciones les habían transmitido, incluso afectado al contemplarlos. O de los grandes momentos del cine en toda su historia, discutiendo apasionadamente, sin ponerse casi nunca de acuerdo, sobre el cine de grandes directores como Kubrick, Lynch o Bergman.

			En esa amistad compartida a lo largo de tantas veladas, a Rocío ya se le había pasado por la cabeza hablar con Virginia acerca de ciertos episodios sueltos sobre el comportamiento de Santiago que le había tocado vivir en alguna ocasión. Ninguno de ellos fue tan preocupante como para tener que decírselo de forma inmediata, pero hubo uno que sí le sorprendió y que le dejó perpleja. Estaban en el rodaje de una de sus películas y dos actores debían realizar una escena verdaderamente complicada rodada en plano secuencia, eran siete minutos donde la cámara no dejaba de grabar y donde los actores debían soltar el largo texto sin que la escena se llegara a cortar en ningún momento. El guión así lo exigía, y Santiago, buen cumplidor de cuanto se le encomendaba, era muy escrupuloso con esos requerimientos del rodaje, de ahí que no pusiera peros ni problemas a los trabajos que le daban, y eso le funcionaba bien y le permitía vivir de lo que más le gustaba. La complicada escena nunca llegó a rodarse ya que no consiguieron que finalizara correctamente, siempre había algún fallo y, pese haberlo intentado en numerosas ocasiones, Santiago decidió optar por retocarla y modificar el tipo de escena tras unas semanas de bloqueo del rodaje. Eso supuso variar por primera vez algo que le había sido impuesto, algo inédito en su carrera como director. Todo aquello supuso un proceso nuevo de asimilación para el equipo, y especialmente para Rocío, que al no haberse enfrentado nunca antes a una situación como esa, no sabía cómo iba a reaccionar Santiago con el cambio de guión. Sorprendentemente para ella, Santiago no le dijo nada. Tenían por costumbre reunirse después de cada día de rodaje y poner en común todas sus percepciones de la jornada, y era ahí cuando se veía al verdadero Santiago. Pero durante la semana del cambio de guión no apreció nada en su carácter fuera de lo normal, ni tan siquiera sacaron el tema a la palestra ya que Santiago ni lo mencionó, así que ella pensó que era mejor pasar del tema. Pero a los cinco días de haberse producido el incidente, Santiago la llamó desde su despacho.

			—¿Te das cuenta lo que están haciendo con la película?

			Rocío no supo qué responder y se quedó en un incómodo silencio con cara de incredulidad ante la pregunta.

			—¿No me vas a decir nada?

			—¿Te refieres a lo que sucedió hace unos días? —respondió Rocío sin tener mucha idea de qué iba la cosa.

			—No es solo eso, hay algo o alguien que quiere entorpecer el rodaje.

			—No entiendo muy bien a qué te refieres —contestó algo seca Rocío ante la situación tan extraña que estaba viviendo.

			—Claro, ¿cómo lo vas a entender? ¡No puedes ver más allá de lo que es un proyecto!

			Rocío veía a Santiago como ido, fuera de sí con esas afirmaciones tan fuera de tono e incomprensibles para ella. Normalmente cuando los dos se reunían, Santiago sacaba todo lo que había dentro de él, gritaba, enloquecía si hacía falta, pero nunca divagaba con comentarios, ni era ambiguo, siempre iba al grano. Pero en esta ocasión estaba viendo algo nuevo de la persona con la que llevaban tantos años trabajando.

			—¿Estás de acuerdo con lo que está pasando? ¿Tú sabes algo de esto?

			—Es que no sé qué quieres decirme, Santiago, de verdad, me estás empezando a preocupar —contestó Rocío entre molesta y algo confusa.

			—¡Basta! —gritó Santiago para cortar lo que decía Rocío— estoy hablando de mi carrera, de esta mierda que está pasando en el rodaje, no está en nuestras manos, no lo podemos controlar, nos lo están quitando, y espero que tú no estés involucrada en este asunto —tras una breve pausa continuó—. Sé que alguien me está intentando joder, me lo han dicho. ¡Ahora fuera, no quiero estar con nadie!

			Rocío se fue sin decir nada, no daba crédito a lo que había sucedido, pero se marchó sin volver a hablar con Santiago.

			Al día siguiente Santiago se presentó en el set de rodaje y fue directamente a hablar con Rocío.

			—¿Qué tal? ¿Vienes con fuerza hoy? Tenemos una jornada muy intensa.

			—Siempre estoy con fuerza y con ganas de rodar —respondió Rocío con cierta expresión de incredulidad ante semejante pregunta después del episodio que habían vivido el día anterior.

			—Lo sé —respondió Santiago mientras apoyaba su mano en el hombro de Rocío cariñosamente—, por eso da gusto trabajar a tu lado.

			Rocío no daba crédito a lo que veía, después de la extraña y desagradable conversación que tuvieron, ahora Santiago volvía a ser el mismo de siempre y, como si nada hubiera pasado, la saludaba con total cordialidad al inicio del rodaje. Desde ese día Rocío pudo experimentar algo nuevo en el director que le había dejado totalmente desubicada. No sabía qué le había podido pasar, porque lo que vio el día anterior fue a una persona que no estaba allí con ella, a alguien que tenía la mirada perdida mientras hablaba y que no era plenamente consciente de lo que decía; para ella, el hecho de que Santiago no mencionara nada del episodio que vivieron, ratificaba su convencimiento de que él ni siquiera se acordaba de lo que había ocurrido. Así pudo Rocío comprobar por primera vez esa faceta tan intrigante e inquietante del director, lo que, en un primer momento, la aterró. Y ciertamente le entraron ganas de comentarlo con Virginia, porque ese extraño comportamiento de Santiago nunca se lo habría esperado, pero al final no se atrevió a decírselo pensando que no sería nada importante, tan solo la consecuencia del desgaste mental o físico al que estaba sometido el director en pleno rodaje. Así que se lo guardó para ella.
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			Virginia no conocía esa actitud de Santiago, siempre lo había visto como un profesional de los pies a la cabeza y nunca notó en él ningún síntoma de debilidad ni de alteración en su personalidad mientras rodaba una película. Hasta la noche en que pudo comprobar en persona el primer episodio que le asustó de su marido. Durante los rodajes de sus películas a Santiago se le generaba un estrés que podía ocultar de cierta manera, pero que le provocaba muchas veces falta de sueño. Cuando eso sucedía, solía levantarse y beber un vaso de leche con miel bastante caliente sentado en el taburete de la isla de su cocina mientras miraba por la ventana de su casa situada en un agradable barrio residencial de adosados a las afueras de Madrid. Aquella noche, Santiago se situó de pie frente a la ventana; allí siempre contemplaba una farola encendida cuya luz se tamizaba por el movimiento de las hojas de un árbol cuando era agitado por el viento. Fue en uno de esos intervalos de luz cuando le pareció ver una silueta que no pudo distinguir, eran las tres de la madrugada y sus ojos medio abiertos no respondían con total claridad. Tuvo que frotarse los ojos un par de veces, y mientras tomaba un nuevo trago de la taza, Santiago vio que la silueta iba cogiendo forma, incluso que se movía. No podía entender muy bien lo que estaba viendo, ni estaba seguro de si era una realidad o se trataba de algo fruto de su imaginación, pero cada vez estaba más convencido de que toda esa situación era real. Aquella sombra se iba acercando a la farola e iba cobrando forma poco a poco. Santiago no dejaba de observar atento, ahora era consciente de que estaba totalmente despierto, que no estaba soñando.

			Lo primero que pudo ver con claridad fueron dos zapatos negros y que los pies que los calzaban llevaban unos calcetines blancos. Cuando la silueta se dejó descubrir con total nitidez, comprobó que se trataba de una niña de unos seis años que le miraba fijamente a los ojos con rostro ambiguo. Santiago dirigió su mirada rápidamente alrededor de la calle, pero no había nadie, el vacío era total, la niña estaba sola, no había quién la acompañara, y al director esa escena comenzó a inquietarle. ¿Qué hacía ahí esa niña? ¿Por qué le miraba fijamente? Santiago masculló en su interior todo tipo de preguntas al respecto sin una precisa respuesta, igual la niña pasaba por ahí, la luz de la cocina atrajo su atención y por eso se le quedó mirando fijamente.

			Dudó durante varios segundos qué hacer, pero su último pensamiento fue terminante: tenía que socorrer a una niña que a las tres de la madrugada estaba sola en medio de la calle. Así que se ató la bata y salió de su casa. Cuando se encontró con la pequeña le preguntó.

			—¿Qué haces aquí?

			—Me he perdido.

			—¿Dónde vives?

			—En una de las casas que hay en estas calles, pero no estoy segura.

			Todas las calles del barrio eran muy parecidas, la mayoría de urbanizaciones estaban conformadas de manera similar, por lo que Santiago miró a su alrededor junto a la niña esperando a que ella le indicara qué calle era, pero no hubo respuesta.

			—¿Cómo has salido tú sola a estas horas?

			—Solo recuerdo andar por esta acera, pero no sé porqué estoy aquí. ¿Me acompañas a buscar mi casa? —mientras alargaba su mano para que Santiago se la cogiera.

			—Sí, por supuesto —le contestó él cogiéndole la mano—. Dime por dónde crees que es.

			La niña comenzó a andar y Santiago tan solo se dejaba llevar por el impulso de ella sin hacer esfuerzo alguno por corregirla, pensó que así le llevaría al sitio correcto, aunque le resultaba extraño y algo confuso el que no fueran por una dirección concreta.

			—Tus papás estarán preocupados por ti, les vas a dar una gran sorpresa cuando llegues.

			—Mis papás no sé si se acuerdan ya de mí.

			—No digas eso, ¿por qué no van a acordarse de su hijita?

			—Por nada, hace mucho tiempo que no sé nada de ellos y tampoco sé si ellos se acuerdan de mí.

			Santiago empezó a dudar en ese instante, veía cosas extrañas en esa niña, respuestas y actitudes que le parecían impropias de su edad, que no eran nada acordes a una niña de seis años. Ya llevaban un rato andando sin sentido alguno, así que decidió pararse y preguntarle.

			—Vamos a ver, ¿estás segura de que vives aquí?

			—Sí, este es mi barrio.

			—¿Y por qué no encontramos tu casa?

			—Es cuestión de tiempo, todo es cuestión de tiempo en esta vida, señor, ¿acaso tú crees que yo no he estado años esperando volver a mi casa?

			—¿Volver de dónde?

			Virginia conocía muy bien el problema de sueño que sufría su marido en los meses de rodaje, por lo que era algo a lo que no daba demasiada importancia. A su manera, notaba cuándo su marido se levantaba de la cama y cuándo volvía, pero eso no la despertaba del todo. Sin embargo, aquella noche sintió que el tiempo de ausencia de su marido en la cama excedía más de lo normal, por lo que se inquietó y fue al salón a ver lo que hacía. Al no encontrarlo allí se dirigió a la cocina; en la encimera, justo debajo de la ventana, había un vaso de leche a medio terminar con la cuchara puesta en él. Virginia sabía que eso era lo que Santiago tomaba cuando se desvelaba, le solía ir muy bien para conciliar el sueño nuevamente. Se quedó extrañada mirando durante un rato por la ventana, y, pasado casi un minuto, vio a Santiago corriendo por la calle y parándose agotado del cansancio. Se le aceleró el corazón mientras su mirada y su cuerpo se paralizaban, no entendía qué hacía Santiago en la calle corriendo a esas horas. Cuando pudo reaccionar salió de casa corriendo para buscar a su marido. Llegó a él rápidamente y le puso las manos sobre la cara, miró todo su cuerpo y observó que tenía la camiseta rota y un arañazo que le había creado una herida ensangrentada en el pecho. Virginia estaba totalmente en shock, sus ojos eran pantallas de pánico observando un horror que no tenía precedente. Miraba a su marido, que se encontraba casi afónico, sin aliento por el desgaste físico que había hecho, y no le salían las palabras; los ojos de Virginia se iban empañando cada vez más, atemorizados de escuchar algo que no querían, expresando un lenguaje previo al miedo que estaban contemplando. Al final, armada de valor, sacó fuerzas y le preguntó.

			—¿Qué haces aquí; y qué son estas manchas de sangre?

			—Se ha ido, Virginia, se ha ido y no he logrado alcanzarla. ¿La has visto? —balbuceaba su marido como si estuviera ausente.

			—¿A quién Santiago, a quién tengo que ver?

			—A la niña. A la niña que estaba aquí hace un segundo.

			—¿De qué niña estás hablando? Yo no he visto a nadie más que a ti corriendo solo por la calle y ensangrentado.

			—Estaba sola y la he acompañado a su casa, de pronto ha entrado en pánico, me ha arañado y se ha ido corriendo. La he estado buscando, pero no la he vuelto a ver.

			—¿De qué estás hablando, Santiago? ¿Es en serio lo que me cuentas? —Virginia estaba llorando, desconsolada ante la incredulidad de los hechos y la angustia de ver a su marido así.

			—Pues claro que es en serio, ya te lo he dicho —contestó él con rotundidad.

			Virginia decidió calmar la situación y tranquilizar a su marido cogiéndole del brazo para volver a casa, seguramente con un vaso de leche caliente podría contarle mejor lo que había ocurrido. Cuando llegaron, Santiago pasó su mano derecha por la espalda de ella, arrastrando los pies y jadeando un aliento desbocado tras el esfuerzo físico al que se había visto sometido. Se sentó en el sofá del salón, su mujer le puso una manta sobre las piernas y otra que le tapase la espalda envolviendo todo su cuerpo. Luego le preparó un vaso de leche caliente que Santiago, contemplativo, mirando al suelo, bebió a tragos cortos extrañado todavía de lo que le acababa de pasar. Había perdido sin darse cuenta a la niña con la que llevaba varios minutos andando y no dejaba de preguntarse dónde podría haber ido ni qué habría sido de ella. Cuando estuvo algo más calmado ella le preguntó.

			—A ver, Santiago, cuéntame lo que ha pasado, por favor.

			—Te lo he dicho antes, estaba en la ventana y he visto a una niña sola en la calle, he ido a ver qué hacía ahí, me ha dicho que estaba perdida y que vivía por el barrio, así que la he acompañado a buscar su casa, pero de pronto, cuando estábamos hablando de sus padres y porqué estaba sola por la calle a esas horas, se ha puesto colérica y me ha empezado a estirar de la camiseta, me la ha roto y me ha dado un arañazo, y, mientras yo intentaba reaccionar, ella ha salido corriendo y la he perdido en cuestión de segundos. Aún me pregunto qué habrá sido de ella.

			—Está bien, no te preocupes más, llamaremos a la policía y que ellos se hagan cargo de todo. Les cuentas lo que te ha pasado y que ellos decidan lo más conveniente.

			—Está bien, pero tú me crees, ¿verdad? Ellos no me van a creer.

			Virginia contemplaba horrorizada la cara de su marido, que estaba fuera de sí intentando explicar algo que parecía surrealista. Nunca le había visto en ese estado, así que pensó que lo mejor sería tranquilizarle, por nada del mundo quería provocarle ningún sentimiento de rechazo.

			—Sí, cariño, claro que te creo.
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			Jaime, Santiago y Rocío llevaban casi veinte años trabajando juntos; en realidad, la mayoría de proyectos de Jaime como productor los había realizado con ellos. Lo que al principio surgió como una relación profesional, con el paso de los años se convirtió en una fuerte amistad entre los tres. Al final del rodaje de cada película en la que habían participado, el productor solía invitarles a cenar y poder compartir momentos más distendidos, que no todo fuera trabajo. La última vez que quedaron los tres amigos, y coincidiendo con el final del rodaje de la última película que habían hecho juntos en el dos mil veinte, fue cuando Jaime les comunicó que por fin se jubilaba. Se encontraba mayor y ya no se veía con fuerzas para seguir más en el cine, así que decidió invitarles para darse un buen homenaje.

			Jaime les había citado en un famoso restaurante de la capital madrileña situado en la Castellana, a la altura del puente de Juan Bravo. El veterano productor llegó con veinte minutos de retraso por culpa de los insoportables atascos de tráfico y una reunión de última hora que se había alargado más de la cuenta. En el restaurante lo recibió la jefa de sala, que lo condujo hasta la mesa donde le esperaban Rocío y Santiago. Para llegar allí pasó antes por un primer comedor de madera con cortinas y sillones de terciopelo de muchos colores que daba acceso a una larga barra de madera recubierta con toques de latón, haciendo a su vez de escaparate a la cocina. El comedor principal tenía dos alturas, y al fondo del mismo había una barra con taburetes de terciopelo, rematada por una gran cristalera con bandejas llenas de botellas de todas las marcas y tipos de alcohol. El comedor era bastante amplio y las cortinas de terciopelo rojo predominaban por encima del resto de elementos. Las mesas de madera con patas de hierro y el suelo, también de madera antigua, quedaban en un segundo plano. La mesa a la que Jaime fue conducido estaba situada justo en el límite que marcaba las dos alturas del comedor, casi compartiendo espacio con la barra. El sitio que ocupó Jaime, de espaldas a la barra, le privó de ver al barman trabajar, un privilegiado espectáculo que recayó en Santiago, situado justo enfrente de la misma.

			Durante la cena, toda la conversación fue distendida, cordial y sin demasiados sobresaltos emocionales, ninguno de ellos era muy pasional, sobre todo Jaime, que ya les había advertido que no quería que se tratara de una cena lacrimosa ni melancólica, le apetecía estar con ellos para charlar de cine, de sus vivencias, reír y celebrar. Siempre que se reunían solían pasar ratos agradables, sin tensiones ni malentendidos, y aquella noche no iba a ser diferente, aunque nadie, curiosamente, hubiera notado el nerviosismo que embargaba a Santiago desde que se inició la cena. Sin desatender la conversación de sus amigos, estuvo todo el rato pendiente de una mujer sentada en uno de los taburetes de la barra luciendo un gran vestido rojo. Desde el primer contacto visual, la mirada de Santiago no quitó ojo sobre su largo pelo castaño y sus labios rojos a juego con el vestido. No le pasaba desapercibido ningún detalle de ella y, aunque al principio las miradas no se cruzaban por completo, a medida que iba avanzando la noche se encontraban cada vez más. El estado de fascinación de Santiago iba en aumento debido a sus pensamientos hacia aquella enigmática mujer. Él no era un hombre infiel, nunca lo había sido ni tenía pensamiento de serlo ahora, pero su mente empezaba a ausentarse de la conversación que mantenían en la mesa ensimismado con aquella mujer. Ese hecho no tardó en ser percibido tanto por Jaime como por Rocío, que tuvieron que llamarle la atención en varias ocasiones ante la nula participación de Santiago en la velada. Ellos pretendían pasar un rato agradable y el director parecía estar en otro mundo, como abducido. Lo que no sabían sus dos amigos es que una mujer con una gran melena color castaño, ojos verdes y labios pintados de un rojo pasión émulos del color de su vestido, había obnubilado por completo a Santiago, que ya no tenía ojos nada más que para ella.

			En el primer cruce intenso de miradas el corazón de Santiago latió a grandes revoluciones, y aunque hizo un amago de apartar su mirada de ella, avergonzado por estar observándola, se mantuvo firme. También la mujer sostuvo la mirada de Santiago por unos instantes, pero la apartó sin mostrar el más mínimo gesto mientras cogía la copa que tenía servida en la barra. Fue pasado un tiempo cuando Santiago recibió por parte de su idealizada mujer el primer esbozo de sonrisa en la parte izquierda de su boca. En ese momento, Santiago pensó que aquella era la mujer más bella que jamás había visto, y lo más incómodo de todo es que no sabría cómo actuar si ella le correspondía. En un instante pasaron por su cabeza todo tipo de elucubraciones, e incluso pensó qué hacer para no levantar sospecha de sus dos amigos. Mientras tomaban la segunda copa se produjo el choque de miradas más intenso entre ambos, lo que aprovechó ella para insinuarle con la cabeza la zona del cuarto de baño situada justo al final de la barra. Santiago se quedó sorprendido al ver que era ella quien le estaba insinuando verse, pero la mujer volvió a hacerle un nuevo gesto y eso disipó todas las dudas del director. En ese justo instante, Jaime le preguntó:

			—Necesitamos saber tu opinión acerca de la problemática de la que estamos hablando.

			Santiago no estaba presentando atención a la conversación y no se enteraba de que la pregunta iba dirigida a él.

			—¡Santiago! —dijo Rocío tocándole con la mano en el brazo— Te está hablando Jaime.

			—Ay, perdona, ¿me disculpáis un momento, por favor? Tengo que ir al cuarto de baño

			Santiago se levantó al instante dejando a sus amigos algo confusos. En la antesala de los cuartos de baño había una zona común para lavarse las manos donde Santiago esperó a que viniera su enigmática musa. Cuando por fin apareció no dijo palabra alguna, abrió decidida la puerta del cuarto de baño de mujeres y, una vez dentro, la sostuvo entreabierta haciéndole ver a Santiago que requería de su compañía, así que el director entró también.

			—He visto cómo me mirabas —dijo la mujer.

			—No he podido dejar de mirarte desde el mismo momento que te he visto.

			—Dime, ¿qué es lo que tanto te gusta de mí que no puedes dejar de mirarme?

			—Es todo, tus ojos, tus labios, tu pelo, desde que he entrado —el dedo de la mujer tapó la boca de Santiago sin dejar terminar su frase.

			—No digas más —y se lanzó a besarle.

			Cuando Santiago estaba más entregado, la mujer le dio un empujón zafándose de él. Tenía la cara llena del carmín rojo de su barra de labios. Miró extrañada a Santiago.

			—Tengo que irme —le dijo apresuradamente, como si estuviera atemorizada.

			Él intentó cogerla para pedirle alguna explicación, pero ella se fue rápidamente sin que Santiago pudiera retenerla. Con la puerta cerrada el director se quedó extrañado, tenía la cara manchada de barra de labios roja, comenzó a limpiarse la boca, pero en el papel no había carmín, sino sangre. Tocaron a la puerta dos veces, pero Santiago no contestó. Apresurado, comenzó a limpiarse más, y conforme más lo hacía, más sangre tenía, no sabía cómo podía haber pasado, pero empezaba a estar asustado de ver que todo lo que salía de su boca era sangre. No podía verse en ningún espejo, ya que la zona común de lavabos estaba fuera. Volvieron a tocar, pero esta vez era la voz de un hombre la que se escuchó tras la puerta.

			—Disculpe señor, salga ya de ahí.

			Santiago no contestó.

			—Disculpe señor, no lo voy a repetir, salga ya de ahí.

			Santiago se tapó la boca con su mano como pudo y abrió la puerta, pero pese a intentarlo no pudo ocultar los grandes arañazos que cruzaban su cara de lado a lado. La sangre le recorría toda la mano ante la mirada de incredulidad del camarero y la señora que lo había avisado. La mujer estaba muerta de miedo y cuando Santiago dirigió su mirada hacia ella, gritó. Él intentó calmarla iniciando un gesto de acercamiento y decirle que no pasaba nada, pero el grito de la mujer fue aún mayor, lo que obligó al camarero a sujetar con fuerza a Santiago, que empezó a forcejear para intentar zafarse. Los gritos y ruidos que salían de la zona de los cuartos de baño se escucharon nítidamente en el comedor, lo que llamó la atención de Jaime y Rocío, sabedores de que Santiago había ido allí. Se levantaron apresuradamente para ver qué estaba ocurriendo, y cuando llegaron vieron a una mujer asustada en la esquina y a Santiago reducido por dos camareros, chillando y revolviéndose pretendiendo escapar de sus brazos. Jaime intentó mediar entre ellos, pero Santiago estaba fuera de sí y su amigo no tuvo más remedio que ayudar a los camareros a reducirlo ante el estado de alteración y nerviosismo que revelaba el director. Lo último que vio Santiago antes de desmayarse fue la cara de Rocío con las manos en la boca y con los ojos aterrorizados ante la escena. Nunca se le olvidaría ese rostro a Santiago, aunque jamás volvería a hablar de aquello con su amiga.
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			Pasaron dos años hasta que Santiago le propuso a Virginia volver a rodar de nuevo. Le había surgido la oportunidad de su vida junto al productor Javier Otero y no podía rechazarla. Al conocer la nueva propuesta, y después de los dos últimos episodios críticos de Santiago, su mujer decidió atajar el problema por su cuenta. Una semana después de haberle contado lo de su nueva película, Santiago estaba sentado en el sofá leyendo “El Guardián entre el Centeno”, libro que tenía de cabecera. Eran las seis de la tarde y en ese momento Virginia vio que podía afrontar la conversación para recordarle a su marido lo del especialista, así que fue al sofá que estaba enfrente y se sentó. Santiago alzó la mirada.

			—¿Qué tal? —preguntó Virginia.

			—Bien, leyendo un poco.

			—¿El Guardián? Hay que ver lo que te gusta ese libro, yo sería incapaz de leerlo tantas veces.

			Virginia no sabía cómo afrontar el tema, y mucho menos cómo iba a reaccionar Santiago ante la noticia. Ella creía muy importante, absolutamente necesario, que Santiago siguiese unas sesiones con un especialista y pudiera así desahogarse sacando todo lo que acumulaba en su interior.

			—Santiago —se armó por fin de valentía Virginia—, tenemos que hablar.

			Su marido la miró por encima del libro, se quitó las gafas y dejó a Salinger abierto por la página en la que se había quedado acostado en su pecho.

			—Dime, ¿pasa algo? —dijo Santiago mientras miraba a Virginia.

			—De eso es de lo que se trata, Santiago, que no sé si pasa algo.

			—¿A qué te refieres?

			—A tus dos últimos episodios, ¿crees que han sido normales?

			Santiago se puso hecho una furia ante la pregunta de su mujer levantándose enfadado, haciendo todo tipo de aspavientos y sin atender a razones. Pero Virginia ya esperaba encontrarse con esa reacción de su marido, sabía lo difícil que iba a resultar que se aviniera a dialogar en un primer momento sobre el tema, por eso se acercó a él y le puso sus manos en sus mejillas.

			—Santiago, de verdad, es por ti, es por tu bien, yo no quiero hacerte daño —le dijo en tono cariñoso—. Pero creo de verdad que hablar con un especialista te puede ayudar mucho, aliviarte del problema y que no vuelvas a tener ninguno de esos episodios.

			Santiago, ante el gesto de ternura de Virginia, agachó la cabeza, dejó de murmurar y comenzó a escuchar a su mujer.

			—Además —continuó ella—, te vas a enfrentar a tu mayor reto profesional, debes tener la mente despejada, sin problemas que te angustien. Y ya sabemos cómo estuviste después de todo aquello.

			—Yo sé lo que vi, Virginia.

			—Santiago, ¿de verdad que puedes recordar con exactitud lo que viviste en esos dos instantes, si viste realmente a aquellas personas?

			—Sí las vi, cariño, estaban allí. Todo lo que te conté ocurrió de verdad, no fue cosa de mi imaginación, te lo puedo garantizar. No sé qué hago aquí tratándome de explicar, siempre poniéndome en tela de juicio mi propia mujer.

			—A ver, cariño, entiendo todo lo que me quieres decir y sé lo difícil que es para ti hablar de aquellas situaciones, pero desahogarte de eso con un especialista no te vendrá mal. Solo te pido que le llames y quedes con él cuando vayas a empezar el rodaje, así podrás quitarte la tensión que tienes acumulada.

			Santiago se volvió a sentar, estaba pensativo, triste pero pensativo. Igual no era tan mala idea poder desfogarse con alguien al que no conocía de nada y que además tenía el deber profesional de mantener en secreto todo lo que le contara. Hablaría por fin de todas aquellas pesadillas que le atormentaban y que nunca se había atrevido a manifestar.

			—¿Cómo lo ves, cariño? ¿Te apetece probar? —Le dijo Virginia viendo que su marido se lo estaba planteando realmente.

			Virginia ya conocía a un psiquiatra que anteriormente había tratado a una compañera suya del trabajo y del que tenía muy buenas recomendaciones, así que esperó con naturalidad hasta que Santiago afirmó con su cabeza, a lo que Virginia contestó con un efusivo abrazo.

			—Me alegro mucho de que pongas tanto de tu parte y no sabes bien cómo te lo agradezco. Tengo el número de un especialista —no quiso decir psiquiatra por si eso causaba rechazo en Santiago— que me han recomendado, está cerca de casa, a tres paradas de metro. No pretendo meterte presión, cielo, cuando tú te veas con fuerzas, lo llamas. Su nombre es Ricardo Ferrer y ya hablé con él para ver si tenía disponibilidad y me dijo que sí, que no había ningún problema.

			—Dame el número de teléfono —dijo Santiago con determinación.

			Virginia se quedó paralizada ante la inmediata reacción de su marido, no esperaba que quisiera llamarle ya, pero reaccionó enseguida y le dio el número de teléfono. Santiago llamó desde su móvil y puso el altavoz para que ella pudiera escuchar la conversación.

			—Hola, soy Santiago Montes, el marido de Virginia, me ha dado tu teléfono para que te llamara y hablara contigo acerca de unas sesiones.

			—Hola, sí, Santiago, ¿qué tal? Me alegra mucho tu llamada, la estaba esperando.

			—Bien, estoy un poco confuso y no sé qué decir ahora.

			—No te preocupes. ¿Qué has hablado con tu mujer?

			—Nada, me ha comentado la posibilidad de iniciar contigo unas cuantas sesiones, pero no sé, nunca me he enfrentado a esto, no sé muy bien qué debo hacer.

			—No te preocupes por nada, lo primero de todo es la voluntad positiva de la persona por querer afrontar de forma profesional estas cuestiones.

			—Sí, eso es. Mi idea…, bueno, y lo que he hablado con mi mujer, es que compagine tu consulta con el rodaje de mi próxima película.

			—Me parece estupendo, ¿cuándo comienzas a rodar?

			—En octubre.

			—Muy bien. Vamos a hacer una cosa, cuando se acerque la fecha quedamos en hablar de nuevo y, si quieres, nos vemos una semana antes de que empiece el rodaje, así podemos conocernos y que te encuentres cómodo conmigo. ¿Te parece bien?

			—Me parece muy buena idea.

			—Pues así quedamos. Un abrazo, Santiago.

			—Otro, doctor.

			Santiago colgó el teléfono con alivio, incluso satisfecho de haber podido realizar esa llamada, se había quitado un gran peso de encima sobre un problema del que hasta ahora no había sido consciente que tenía. En ese momento comprendió que había tomado la decisión correcta al haberle hecho caso a su mujer a la que, con inmensa ternura, dio las gracias fundiéndose en un abrazo.

			A medida que iban pasando los meses, Santiago estaba cada vez más concentrado en su nuevo proyecto de rodaje y la gran oportunidad que se le abría de dirigir ese fabuloso elenco de estrellas en una gran producción. Tanto era así que hasta se le había olvidado concretar el inicio de las sesiones con Ricardo. Tuvo que ser Virginia quien, la misma semana de antes del rodaje, le recordara que tenía que llamar al doctor para ir a la consulta, y que no dejara de hacerlo porque se enteraría. Santiago asintió obediente y, como un buen colegial que se esmera en sus deberes, llamó al psiquiatra concertando una cita para el último jueves de septiembre a las siete.

			El día de su cita con el psiquiatra, Santiago llegó diez minutos antes de la hora acordada y se acomodó en la salita de espera mientras leía en la revista “Viajar” un artículo sobre Burdeos, ciudad que llevaba años deseando conocer. Apenas terminado, la enfermera le llamó para que pasara a la consulta del doctor Ferrer. Abrió la puerta y ahí estaba Ricardo, un hombre de unos cincuenta y pocos años, con el pelo lo suficientemente largo como para engominárselo hacia atrás, bigote y gafas. Enseguida se levantó para saludarle ofreciéndole su mano.

			—Bienvenido, Santiago.

			—Hola, doctor.

			—No, por favor, llámame Ricardo.

			El médico, con un leve gesto de su mano, le indicó a Santiago que se sentara. La consulta estaba compuesta de dos zonas; conforme entrabas, se veía a la derecha la mesa de trabajo de Ricardo con su ordenador y una imponente estantería llena de libros detrás de su silla; a su izquierda había dos sofás enfrentados y cuatro sillones también enfrentados entre sí. Los muebles componían un cuadrado sobre una gran alfombra y dos mesas centrales de cristal. Santiago se sentó en uno de los sillones y Ricardo en el lado del sofá más cercano al sillón.

			—Bueno, ante todo quiero que sepas que este es nuestro rincón, aquí solo estamos tú y yo, y todo lo que hablemos, será para nosotros y no saldrá de esta sala. Puedes estar tranquilo, esto es un ejercicio entre los dos, aquí nos vamos a dedicar a conversar y tú me contarás lo que quieras. Habrá veces en que yo te haga alguna pregunta puntual, pero nunca debes sentirte incómodo hablando.

			—Te lo agradezco, Ricardo, vengo aquí un poco confuso y sin saber muy bien qué debo hacer.

			—Eso es totalmente normal, no te preocupes. Comencemos hablando de ti. Explícame, por ejemplo, cómo acabaste en el mundo del cine.

			La conversación entre doctor y paciente transcurrió sin ningún problema. A lo largo de la hora y media que estuvieron hablando, Santiago tuvo tiempo de contar prácticamente toda su juventud, sus inquietudes, la universidad, cómo conoció a Virginia. Fue ahí cuando mencionó a Rocío extendiéndose en detalles sobre la ayuda mutua que se prestaron para impulsar sus carreras cinematográficas. Sobre el amor que sentía por el cine y la pasión que en él despertaba poder realizar ese trabajo, ese inmenso sueño. Sin darse apenas cuenta del tiempo, Santiago le había contado a Ricardo todo lo que le impulsó a hacer cine en su vida. Y se sintió a gusto; había podido hablar sin interrupciones, cómodamente, de anécdotas pasadas, de historias de su juventud, de todo cuanto estuviera relacionado con el mundo del cine. Ricardo no intervino para nada, se limitó a escuchar porque quería que Santiago se encontrara confiado, en un ambiente de sosiego que le permitiera explayarse todo cuanto quisiera. Esa era la manera de llevarlo a su terreno profesional, de convencerle de que ese era el lugar y la persona adecuados para él. Y consiguió ambas cosas a través de lo que más le gustaba a Santiago, el cine. Ese día no hizo ninguna pregunta delicada sobre otro tipo de temas personales o familiares que pudieran provocar alguna incomodidad en el director. A la hora de concluir, Ricardo intervino.

			—Bueno y ¿qué tal ha ido tu experiencia? ¿Te has sentido a gusto?

			—Ya lo creo, ni me he dado cuenta de que ha pasado el tiempo.

			—Me alegro, el propósito de esto es exactamente eso, que puedas hablar desde el corazón sin tener que preocuparte por nada, ni siquiera por el tiempo.

			—Muchas gracias doctor…, perdón, Ricardo —ambos rieron mientras Ricardo se incorporaba de su sillón y le daba una palmada en el hombro al director.

			—No hay de qué.

			—Bueno —dijo Ricardo—¿te parece bien si programamos dos días a la semana para continuar estas conversaciones?

			—Sí, por mí, sin ningún problema.

			—Muy bien, ¿fijamos martes y jueves a las siete?

			—Perfecto.

			—Pues así quedamos, nos vemos el martes de la semana que viene.

			—Gracias Ricardo, he estado muy a gusto aquí contigo.

			—Gracias a ti, me alegro de escuchar eso.

			—Adiós, doctor —contestó Santiago inclinando sonriente su cabeza.

			Nada más salir del edificio, Santiago llamó corriendo a su mujer.

			—¿Qué tal ha ido, cariño? —preguntó Virginia con esperanza de recibir una respuesta positiva.

			—Increíble, me ha encantado. Creo que he estado muy bien y en todo momento me he sentido tranquilo, nada nervioso.

			—Cuánto me alegro de escucharte decir eso, te espero aquí en casa y me cuentas todo bien, ¿vale?

			—Sí, muy bien, estoy camino del Metro, te veo al llegar a casa. Un beso, te quiero.

			—Otro. Te quiero.

			Santiago guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón y fue hacia la estación del Metro. Mientras esperaba, se sintió satisfecho, con ganas de abrir su mundo interior a Ricardo, con la sensación de querer hablar más con él y contarle todo lo que le viniera a la cabeza. Quería crear un vínculo estrecho con su psiquiatra para poder hablar de cualquier tema sin miedo ni complejos. Esa primera sesión había creado muchas esperanzas en Santiago.

			Y así fue. Desde que Santiago inició las sesiones con el psiquiatra, su estado de ánimo había mejorado notablemente. Ese par de encuentros semanales habían logrado reforzar su confianza proporcionándole un notable equilibrio vital. Empezó a controlar su estrés, su inseguridad y los altibajos emocionales, y desde que compaginaba el rodaje con las sesiones no se había generado ninguna situación límite a las que solía enfrentarse cuando le invadían los nervios, la ansiedad y el agotamiento. Todo ello se debía, principalmente, al vértigo que le producía la parte del rodaje donde las caras de Paula y Melania, por fin, se iban a encontrar en el set. Y eso sería muy pronto, en la segunda semana de noviembre.

			Hasta el momento, el único pequeño altercado que habían tenido desde que iniciara la grabación de la película fue la aparición de Javier, ya que nadie fue consciente, excepto Santiago, del desagradable episodio que se produjo durante la lectura del guion de ambas actrices protagonistas. El hecho de que en esas dos tensas situaciones no hubiera perdido la calma le había hecho pensar que sus sesiones con el psiquiatra estaban valiendo la pena.

			Cuando por fin llegó el día del rodaje con las dos actrices, la curiosidad despertada entre todo el equipo —no exenta de cierto morbo— era mayúscula, ya que iban a tener el privilegio de poder ver a la antigua y a la nueva reina del panorama español actuando juntas. En el set de rodaje estaban todos listos para recibir órdenes de Santiago, que se encontraba en el cuarto de baño apaciguando sus nervios.
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			Los inspectores llegaron a la zona donde se encontraba el bloque de viviendas de los padres de las niñas asesinadas. Tocaron al telefonillo de una de las familias identificándose como los policías encargados del caso. Cuando se presentaron en el piso les abrió Raquel, madre de una de las niñas, algo desconcertada. Vera le indicó si podían avisar a los otros padres, que eran vecinos, con el fin de reunirlos a todos para informales sobre el suceso. Raquel les ofreció asiento mientras le indicaba a su marido que fuera a cumplir el encargo. En apenas unos minutos estaban ambas familias allí. El inspector jefe tomó la palabra.

			—Bueno, lo que tenemos que contarles no es nada fácil para nosotros, es la peor parte de nuestro trabajo. Por desgracia, las niñas han aparecido muertas en la carretera M–30 dirección sur de Madrid. Ahora mismo se está haciendo la autopsia y redactando el informe con todos los detalles de que disponemos. Aunque les sirva de poco consuelo les aseguro que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para encontrar al culpable. Siento darles esta noticia. En esta hoja está la dirección donde se encuentran ahora sus hijas. Les dejamos también unas tarjetas con nuestros números de teléfono para que cuando estén en mejores condiciones podamos hacerles algunas preguntas.

			El salón de la casa se quedó enmudecido por el grito de desconsuelo de Raquel, y su llanto rompió el alma de todos los allí presentes. Pese a que el marido intentó controlarla lo mejor que pudo, resultó imposible; fruto de la inmensa rabia que sentía cayó de rodillas al suelo mientras seguía gritando totalmente destrozada. Mientras la dramática escena tenía lugar, la otra pareja se había quedado muda, con la mirada perdida al vacío. Cuando Vera y Gil iban a irse, la voz quebrada de la madre gritó.

			—¡Es vuestra culpa, eran dos niñas buenas, no tenían maldad, sólo fueron a una función de animación y las han matado! ¿Por qué nos ha tenido que ocurrir a nosotros?

			—Señora, lo siento mucho, creo que es mejor que intente calmarse, ya tendremos tiempo de hablar —contestó la inspectora Gil mientras tocaba su hombro tratando de consolarla.

			Los inspectores se fueron de allí. Ya en el coche, Vera dio órdenes a la central para que avisara a todas las comisarías de la ciudad de que si recibían alguna denuncia por desaparición se lo comunicaran inmediatamente. Rafa comprendió que aquel no era el momento más oportuno para hablar con los padres, cualquier pregunta que hubiera hecho no habría tenido respuestas útiles. Se dio cuenta, sin embargo, de que fue Raquel la única persona de las dos familias que había hablado, pero como lo hizo atenazada de ira y de rabia creyó que sería mejor volver al día siguiente con su compañera.

			Tras varios secuestros y posteriores apariciones de niñas muertas, la situación que vivía la ciudad de Madrid empezaba a ser angustiosa y preocupante, el terror se estaba propagando incontrolado por toda la ciudad. Una nueva mente enfermiza estaba al acecho y seguro que no sería aquel el último paso que iba a dar.

			Los dos inspectores no tenían nada tangible por dónde empezar, de ahí que decidieran investigar a través de las familias para averiguar quiénes eran, dónde trabajaban, qué hábitos de vida tenían y de qué amistades se rodeaban; estaban buscando algo que pudiera unir aquellas muertes incomprensibles. Vera cargó desde el principio con el peso de la investigación, trataba de evitar así que Gil, la joven inspectora, viviera la misma pesadilla que él había padecido hacía más de treinta años. Y es que hay cosas para las que el ser humano no está preparado, al menos a ciertas edades, pensaba el veterano policía. En sus varios años de experiencia, Vera había aprendido muchas cosas, pero solo una de ellas creía infalible: la certeza de que el ser humano tiene un límite, y que romperlo a temprana edad puede provocar un daño irreversible del que no se repongas jamás. Es algo que se queda dentro, que atormenta todas las noches durante el resto de la vida, por eso quería ayudar a su nueva inspectora para que no traspasara ese límite, o al menos no a una edad tan temprana. Valía la pena que él luchara por eso.
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			Era la primera vez que Gil se enfrentaba a unos asesinatos tan inexplicables y atroces. Con todo ese horror, el hecho de lidiar con el duro golpe de ver a los padres, hablar con ellos y tener que preguntarles sobre sus hijas muertas, le resultaba un trago todavía más difícil de pasar. Al día siguiente, los inspectores Vera y Gil fueron a hablar de nuevo con las dos familias. Cuando llegaron a la casa, ambas estaban ya esperándoles. Preferían contestar juntas a las preguntas de los policías. Tamara, la madre de Miriam, estaba sentada en el sillón al lado del sofá, donde se encontraban su marido Luis y los padres de Estefanía, Rodrigo y Raquel. Los inspectores Gil y Vera, conscientes de cómo se desarrolló la conversación del día anterior, comenzaron a hablar mirando casi únicamente a Raquel.

			—Sabemos que para ustedes esto supone un sufrimiento muy difícil de soportar —dijo Vera— y no pretendemos alargar más esa angustia. Vamos a intentar robarles el menor tiempo posible.

			—Les haremos unas cuantas preguntas y nos iremos —interrumpió Gil tratando de romper un poco el tenso ambiente.

			El inspector continuó.

			—Así es, mi compañera y yo estamos aquí para intentar localizar al monstruo que ha hecho esto y detenerlo. ¿Me pueden decir, por favor, cuál fue el último momento que vieron a sus hijas y lo qué iban a hacer?

			Efectivamente, como ya suponían los policías, no dio tiempo a que ninguno hablara, Raquel se adelantó a todos.

			—Agentes, yo, con todo el respeto del mundo, les voy a contestar. Váyanse ustedes a la mierda, en este barrio llevamos sufriendo una inseguridad terrible desde hace mucho tiempo y hasta que no aparece gente muerta aquí no viene nadie —soltó Raquel como un duro sopapo—¿Dónde están ustedes cuando les necesitamos para salir tranquilos a la calle? Aquí no se vive en paz nunca y ahora les ha tocado a nuestras dos niñas. Ellas ya no están con nosotros —comenzó a llorar mientras seguía hablando—, no volveremos a verlas reír ni jugar nunca más. Yo entiendo que vengan y nos hagan preguntas, pero luego ustedes se irán y nosotros tendremos que seguir viviendo en este lugar, día tras día, con el recuerdo de nuestras niñas muertas, asesinadas, y sintiendo el mismo miedo.

			—Por eso hemos venido, señora, para impedir que haya gente así suelta por las calles y lograr arrestarla. Nosotros queremos ayudarles —dijo Vera en un tono calmado.

			—¿Y qué? ¿De qué nos sirve si luego saldrán a los dos días para seguir haciendo lo mismo?

			Se hizo un silencio espeso e incómodo en el salón. El resto de familiares no abrió la boca. Luis y Tamara lloraban desconsolados mientras que Rodrigo, el padre de Estefanía, permanecía callado fumándose un cigarro con grandes caladas mientras se tocaba varias heridas que tenía en el rostro. La inspectora Gil adoptó en esos momentos un discreto segundo lugar observando cómo su compañero Vera miraba fijamente a Raquel. El inspector no le hizo más preguntas, tan sólo la miraba a los ojos buscando así provocar que ella contestara a lo que le había preguntado, aunque solo fuera por insistencia e incomodidad en su mirada. Y lo logró, Raquel volvió a hablar.

			—Ya lo contamos todo el día que estuvimos en comisaría, ¿no les sirve esa declaración, o es que no nos hicieron ni puto caso?

			El inspector Vera guardó silencio, seguía manteniéndole la mirada a Raquel, no de forma desafiante que denotase amenaza o reproche, sino intentando transmitirle confianza; quería que su mirada calara en ella y lograr así que abandonara ese comportamiento tan hostil. Al final hizo su efecto, y, pasados unos segundos de impaciente silencio, consiguió que ella ablandara su colérica actitud.

			—Fuimos las dos familias al parque, estaba abarrotado de niños porque ese día había una función de una compañía de teatro con personajes de Disney. Rara vez vienen aquí a hacer una función gratuita para que los niños puedan ver a sus personajes favoritos.

			—¿Qué hora era? —preguntó la inspectora Gil.

			—No me acuerdo muy bien, pero creo que sobre las seis de la tarde… Sí, eran las seis, la función empezaba a las seis y cuarto y nosotros llegamos justos, pudimos comprar unos refrescos y coger sitio al fondo, era imposible estar cerca, todas las sillas de la plaza estaban ocupadas.

			—¿Cómo se desarrolló la función? —siguió con las preguntas el inspector Vera.

			—Nosotros estábamos en las últimas filas, pero las niñas querían acercarse para ver a sus ídolos, normal, desde atrás no se veía casi nada. Nos levantamos —mientras miraba a la madre de Miriam— y las acompañamos lo más cerca que pudimos del escenario.

			—Era un espectáculo donde la gente debía permanecer sentada, ¿no? —cortó el inspector Vera a Raquel.

			—Sí, en teoría sí, pero claro, los niños lo que querían era ver la función lo más cerca posible. Como la plaza del barrio es grande, los artistas montaron el escenario justo en la zona donde empiezan los árboles, así que los chavales se acercaban allí y los padres permanecían sentados en las sillas más cercanas para poder verles, pero nosotros estuvimos de pie.

			—¿Ustedes podían ver a sus hijas desde donde estaban? —preguntó la inspectora Gil.

			—Ya le he dicho que fuimos con ellas, y aunque no pudimos estar junto al escenario nos quedamos lo más cerca posible, no sentadas en ninguna silla porque estaban ocupadas por otros padres, pero por los pasillos que llevaban al escenario las veíamos igual que todos los padres, había muchos niños.

			—¿Qué pasó entonces? —continuó con sus preguntas la inspectora.

			—La función duró casi una hora, y al final aparecía Mickey.

			—¿Mickey? —preguntó apresurado el inspector Vera.

			—Sí, Mickey Mouse, el puto ratoncito.

			En ese momento al inspector Vera, aunque su cuerpo permanecía presente en el salón, la mente se le escapó. Se había marchado más de treinta años atrás y recordó que muchos de los padres de las niñas secuestradas en aquella época le contaron que sus hijos habían estado jugando con Mickey. No podía creer que eso mismo estuviera pasando de nuevo. Aquél horrible episodio había ocurrido hacía más de treinta años y deducía, con lógica, que no podía tratarse de la misma persona, pero a su vez le asaltaba la duda de que nunca llegaron a atrapar al asesino, sólo dejaron de producirse más secuestros y no volvió a aparecer ninguna niña muerta por las calles de Madrid. Toda aquella época, todo ese horror vivido, toda esa ansiedad le pasó al inspector Vera por su estómago; ese angustioso malestar se reflejó en la palidez de su cara e hizo enmudecer al inspector, inmóvil ante lo que acababa de oír. Solo el pequeño codazo de la inspectora Gil lo hizo volver en sí.

			—Perdón. ¿Decía que el último espectáculo consistía en Mickey Mouse? —preguntó Vera.

			—Sí, en ese momento todos los niños enloquecieron, querían hacerse una foto con él. Los actores decidieron bajar del escenario para que los niños pudieran acercarse a ellos, pero eso provocó que todos se abalanzaran unos sobre otros. Fue un caos, todos los padres perdimos de vista a los niños, hubo un desconcierto tremendo y ante todo ello nos pusimos como locos a buscarlos. La angustia fue terrible, nadie encontraba a su hijo, pedíamos entre gritos a los actores que se volvieran a subir al escenario y que el resto del personal de la función se encargara de que nadie más subiera. Cuando los actores fueron ocupando el escenario las cosas empezaron a calmarse porque los niños ya no pudieron subir. Poco a poco los padres iban encontrando a sus hijos, menos nosotros —y miró al resto de damnificados—, nosotros no volvimos a ver a nuestras hijas. No aparecieron, buscamos por todo el parque, preguntamos a todo el mundo que veíamos, pero nada. Nunca volvieron a aparecer.

			—¿No vieron nada raro? —insistió el inspector Vera.

			—¿A qué se refiere con raro? ¿No cree que si llego a ver algo o a alguien fuera de lo común lo hubiera perseguido?

			—Ya, bueno, me refiero a alguna persona adulta confundida entre los niños y que no estuviese disfrazada; no sé, algo extraño.

			—Vuelvo a decirle que si hubiera visto a alguien así me habría ido hacia él inmediatamente.

			—Ya, disculpe, solo intento ordenar un poco las cosas.

			—Eso fue todo. Aguantamos allí varias horas, nos dividimos entre grupos, algunos padres nos ayudaron, buscamos por todas las calles durante la tarde y la noche sin ningún resultado, y ya pasadas las doce fuimos a comisaría.

			—Sentimos mucho lo ocurrido. No les vamos a quitar más tiempo, nos marchamos ya. Sólo les queremos transmitir que lo que esté en nuestra mano para atrapar a quien haya cometido este crimen, se hará. Se lo garantizo.

			—Ya, claro. ¿Y cree que eso nos devolverá a nuestras niñas? —murmuró en voz baja Raquel.

			Mientras los inspectores se despedían, la última mirada de Gil se dirigió directa a Tamara, la madre que no había abierto la boca en ninguno momento. Sus miradas se aguantaron por un instante, unos segundos que parecieron horas. La inspectora vio en el rostro de Tamara a una mujer silenciada, casi con mirada de miedo, con una cierta ansiedad que denotaba la frustración de no haber podido intervenir en la conversación y la angustia que ello le generaba. Creyó ver en esos ojos un reclamo de ayuda, una mirada deseosa de hablar, pero a la vez con terror de hacerlo. Los inspectores Gil y Vera abandonaron la casa y se fueron a coger el ascensor.

			—Quiero saber qué compañía hizo esa función, quiero interrogarlos a todos, lo quiero saber ya, y cuando digo ya, es ya.

			La inspectora Gil asintió con la cabeza, pero su pensamiento no iba por ahí, su mente sólo estaba centrada en la idea de hablar con Tamara, aquella mirada le dijo tanto que no dudó ni un segundo en que volvería en el primer momento que pudiera para interrogarla. Ella sola, sin su compañero, sin la presencia de ninguna otra persona; solo ellas dos, solo las protagonistas de la mirada que tanto le había dicho sin pronunciar ni una palabra.
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			Santiago salió del cuarto de baño donde acababa de vomitar debido a las tensiones que le provocaba la situación y llamó a Rocío, a la que había ocultado el encontronazo que se produjo en la lectura de guión entre las dos actrices, para tener una pequeña charla antes del rodaje.

			—¿Cómo ves la jornada de hoy?

			—Bien, me lo tomo como un día más, un día esperado, sí, pero un día más de rodaje —contestó con naturalidad Rocío.

			—¿Crees que irá bien?

			—¿Por qué no iba a ir bien?

			—No sé, espero sinceramente que sí, que las dos congenien y se sientan a gusto, es importante para el equipo, para ellas y para la película, no nos interesa nada tener un foco de conflictividad, suficiente tuvimos con la aparición de Javier.

			—Esperemos que no vuelva por aquí.

			—No confíes en eso, volverá, y volverá a ser desagradable, seguro, pero esta es nuestra película, aquí somos nosotros quienes tenemos que mandar, y para lograrlo, debemos estar más unidos que nunca.

			—Estoy completamente de acuerdo.

			Los dos se dirigieron seguidamente al plató. En los decorados ya se encontraba todo el equipo esperando para rodar, no faltaba nadie, todos en sus sitios, puntuales, esperando a recibir órdenes y ansiosos de escuchar el “acción” del director. Sólo faltaban en el set las dos actrices, que aún se encontraban en sus camerinos, Santiago pidió que se les fuera a avisar, que estaba todo listo para comenzar a rodar. Esperaron unos minutos hasta que llegaran, no se oía ni una sola voz, todos se miraban entre sí con cierta ansiedad mientras Santiago estaba sentado en su silla frente a los monitores. Por fin aparecieron Paula y Melania, el director se levantó enseguida y fue a recibirlas.

			—¿Qué tal estáis?

			—Bien —contestó Paula.

			Melania casi ni miró cuando el director se dirigió a ellas para saludarles. Luego las juntó, les hizo algunos comentarios acerca de cómo quería verlas en la escena y se fue a su sitio para hacer un par de ensayos antes de ponerse a rodar. En ese momento fue cuando comenzó todo, cuando empezó a fluir la magia, el encanto, la embriagadora sensación de tener un tesoro en la mano y todavía no ser consciente de ello. Las dos actrices hicieron un ensayo espectacular, al segundo, Santiago ya estaba diciendo que se fuera grabando, no quería perder nada de esa magia que desprendían aquellas magníficas intérpretes juntas. Todo lo que continuó durante el rodaje fue así, el equipo técnico estaba encantado, el resto de compañeros del reparto boquiabiertos y el director fascinado al ver que sus dos estrellas funcionaban tan bien delante de la cámara. Santiago estaba encantado, todavía le esperaban tres semanas intensas de escenas conjuntas con las actrices antes de llegar a la parte del rodaje que compartirían con Mónica. El director dio por finalizada la jornada a las ocho de la tarde y citó a todo el equipo para las nueve del día siguiente. Mientras unos recogían y otros conversaban, la mayoría de los actores se fueron yendo hacia sus camerinos. Paula iba más retrasada, pero al ver que Melania marchaba con paso firme y rápido, decidió acelerar el suyo e ir hasta donde ella para agradecerle la buena química que había surgido rodando las escenas, ya que terminado el rodaje no hubo apenas tiempo para hablar. Cuando la alcanzó, Melania estaba abriendo la puerta de su camerino.

			—Eh, Melania, ¿qué tal? Oye, nada, tan solo quería comentarte lo bien que ha estado el rodaje y decirte que he disfrutado mucho rodando las escenas contigo.

			—Sí, ha estado bien —le respondió Melania seca y cortante.

			—Mmm, vale —se quedó extrañada Paula con esa contestación tan borde, algo que a su vez le extrañó y le indignó, ya que no entendía qué motivos podía tener Melania contra ella para comportarse así—. Oye, ¿se puede saber qué te pasa conmigo? —repicó Paula tras unos segundos de silencio.

			—Por favor Paula, no me vengas ahora de mosquita muerta. No es lo que me pasa contigo, es lo que has sido siempre tú, ¿o es que no recuerdas cuando estabas en la cima y cómo tratabas a la gente? ¿Ahora te extrañas de que los demás seamos así contigo?

			—Para, para, ¿qué te he hecho yo para que me digas eso? Esa actitud de la que me acusas no la veo en los demás, solo en ti.

			—Oh vamos, a mí no Paula, a todos. Tu fama te precede, has sido insoportable toda la vida, no vengas ahora como si nada de esto fuera contigo.

			—Ya no tengo nada que ver con la Paula de la que hablas, aquello ya pasó, y, aunque no lo creas, he pagado con creces aquella vida que llevaba.

			—Ya, y hasta que decidiste cambiar, ¿qué era lo que le hacías a la gente en los rodajes? —Replicó Melania con tono de sorna—. Te lo voy a decir muy clarito y espero no tener que volver a repetirlo. Vamos a grabar la mejor película del año, yo voy a darlo todo por ella y tú también; mientras rodemos, tenemos un objetivo común, y es que todo salga perfecto. Eso sí, fuera del rodaje o del plató, tú y yo ni nos conocemos, figura que no existo; y menos aún, no te compadezcas ante mí con esa cara de tristeza —concluyó desafiante.

			Paula no encontró respuesta al hiriente comentario de su compañera de rodaje, por lo que dio media vuelta y se fue hacia su camerino. La idea que le rondaba en la cabeza ahora era saber quién era Melania realmente, conocer de su pasado, de su familia; algo tendría que haberle hecho a ella o a algún conocido para que le hablara de esa manera. Por otro lado, Melania se encerró en su camerino y se encendió un cigarrillo aliviada, satisfecha de haber podido expresar todo lo que llevaba dentro. No soportaba a Paula, y no tenía la más mínima intención de intercambiar ni una sola palabra con ella, así que esperaba que no se volviera a producir un encuentro como el de hacía unos minutos.

			Santiago conducía pletórico su coche camino de casa, estaba realmente contento por todo lo que había sucedido ese día y pensaba que el resto del rodaje iba a seguir así de bien. Sus nervios habían desaparecido y, más que sus nervios, su miedo a poder capear esa tormenta que le podía venir encima en caso de que el rodaje no fuera por el camino correcto. Santiago tenía la mirada fija en la carretera pero, de repente, el sonido del móvil llamó su atención. Era una llamada de Javier. En brevísimos segundos le pasaron por su mente todo tipo de situaciones, no sabía a qué podía deberse la llamada ya que el rodaje iba perfecto, así que malpensó que sólo podía traer problemas, eso empezó a agobiar a Santiago. Tras una leve espera, cogió el teléfono.

			—Dígame.

			—Hola Santiago, soy Javier, ¿te pillo bien?

			—Hola Javier, sí, bueno, estoy conduciendo pero puedo hablar.

			—No te preocupes, no será largo.

			A Santiago le empezaron a entrar sudores fríos.

			—Quiero comer mañana contigo.

			—¿Mañana?

			—Sí, ¿qué pasa, tienes algún problema?

			—No, nada, es que me pillas un poco liado con el rodaje, tendría que partir la jornada.

			—No te preocupes, iré yo por allí. Será una comida rápida, no te voy a robar mucho tiempo. Además, así aprovecho y hablo con Paula, que llevo tiempo queriendo hacerlo.

			—Está bien.

			—Estupendo, mañana nos vemos —colgó Javier sin opción a réplica alguna.

			El director se quedó con las ganas de preguntarle si pasaba algo o si le quería comentar alguna cosa en especial. No se atrevía a llamarle de nuevo, así que permaneció con esa duda durante toda la noche. Santiago estaba empezando a conocer a Javier Otero, sus únicos y muy pocos encuentros fueron para cerrar el contrato de la película y el día que se presentó por primera vez en el rodaje. Desconocía por completo su personalidad y, más allá de lo que sabía de él como profesional del cine, no tenía la más absoluta idea de quién era. Esa llamada causó en Santiago algo más que nervios, envuelto en un estado de continua inquietud, notaba cómo esa llamada había alterado considerablemente su estado de ánimo. Nunca antes le había pasado esto trabajando, pero como había escuchado hablar tantas cosas de aquel famoso y a la vez extraño productor, le inquietaba a lo que se iba a enfrentar en el siguiente día de rodaje.
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			La vida de Javier Otero no fue nada fácil, más bien al contrario, de ahí que su historia con la delincuencia comenzara muy pronto. Cuando tan sólo era un adolescente ya acumulaba una larga lista de delitos. En la zona de Carabanchel donde creció las cosas eran difíciles y para prosperar sólo veía un camino posible. A los dieciocho años empezó con el trapicheo de drogas y durante esos años se codeó con todo lo peor de la ciudad. Su carácter temperamental hizo que su figura fuera conocida entre los personajes más importantes del contrabando.

			Javier era una persona que calculaba mucho las cosas, sus miras estaban puestas en ascender peldaños lo más rápido posible, pero no actuaba únicamente movido por sus impulsos, estudiaba y analizaba mucho sus movimientos, y cuando había que ser contundente, lo era. Ese carácter y su modo de enfrentarse a cualquier tipo de situaciones, por difíciles que éstas fueran, hicieron que al poco tiempo dejara de ser un simple camello y pasara a convertirse en mano derecha de la persona que manejaba la zona. De tal modo que su función ahora comprendía varios escenarios: no sólo distribuía la droga a los camellos que se movían por esa zona, sino que era el brazo ejecutor del jefe más importante de la organización en su barrio. Así, poco a poco, Javier Otero se fue haciendo un importante hueco entre las calles de su distrito, donde golpe a golpe y palo a palo, su figura adquiría cada vez más notoriedad. Llegó a cobrar tanto significado su nombre, que el sólo hecho de mencionarlo ya creaba temor. Sus trabajadores le eran fieles por completo y a ninguno se le ocurría no ir en la dirección que éste marcaba.

			Javier empezó pronto a notarse importante en la organización y comprender que era a él a quien temían y respetaban, cosa que nunca había llegado a ocurrirle con su jefe. Jamás vio en él una figura tan autoritaria y respetada como la suya propia, por lo que su cabeza empezó a idear bien temprano la manera de ocupar ese hueco. A sus veintitrés años ya estaba pensando en hacerse con el control entero del barrio, y creía que nada ni nadie iba a interponerse en ello. De los cinco chicos con los que trabajaba sabía que ninguno de ellos le fallaría en el momento de apropiarse de ese liderazgo. Cuando vio el momento adecuado, llamó a la persona con quien más confianza tenía, Daniel, para ir a tomar una cerveza al bar en el que siempre se reunían, justo debajo del bloque de viviendas donde vivían. Ahí jugaba al billar desde adolescente y comía sus bocatas de salchichas preferidos. Nunca dejó de ir allí ni tan siquiera cuando sus fechorías eran conocidas por todo el barrio. Jamás se escondió ni se sintió mal por lo que hacía, sino al contrario, se sentía muy orgulloso de ello evidenciándolo con un comportamiento que desprendía mucha personalidad. Estaba esperando a que llegara Daniel, ese chico al que había sacado de la miseria de la calle y con el que llevaba un par de años trabajando. Cuando apareció el muchacho, el jefe pidió dos pintas de cerveza, tras el primer trago, Javier empezó a contarle todo el plan que tenía en su cabeza.

			—Estoy seguro de que esto puede acabar con mi vida —soltó directo Javier a su sicario— pero también sé que es la oportunidad de hacerme el rey de este barrio y creo que es ahora o nunca. Es el momento perfecto para hacerlo, y aunque sé que tengo el respeto de los demás, creo que tú eres mi hombre más fiel. Nos conocemos mejor que nadie, hemos llorado y reído con todas esas mierdas que nos han ido pasando, y hemos visto y hecho, sin temblar ni un instante, todo cuanto fuera necesario para estar aquí. Sabemos lo que somos y sabemos a lo que queremos aspirar. Para nosotros no hay techo, siempre me propuse desde pequeño que en la puta vida viviría como mis padres y que saldría de este barrio sí o sí, ya sea tapado en la camilla de una ambulancia o triunfando y controlando todo esto.

			—¿Qué quieres hacer? —preguntó escuetamente Daniel, que era hombre de pocas palabras.

			—Lo que quiero es reinar en mi barrio. Que seamos los putos amos de aquí, que nadie nos dé órdenes y que hagamos lo que queramos. Verás, todos los días cinco de cada mes nos llega un cargamento. La familia que controla la distribución por barrios nos hace ir al punto de encuentro, de ahí se reparte la droga por zonas, cada zona tiene su líder, aquí es el hijo de puta de Lino, y por debajo de los jefes de zona estamos nosotros, los mierdas, los brazos ejecutores. Pero esto se acaba, se acaba el próximo jueves. No te quiero hacer cómplice de nada ni te obligo a que hagas lo que no quieras, sólo te he llamado para decirte que estés atento, que controles a los demás, que los supervises y veas que todos están a nuestro favor y, si hay alguno que se sale de madre, házmelo saber.

			Javier fue contundente en sus palabras. Cuando terminó, dejó pagadas las cervezas y se fue sin mediar palabra. Quedaban dos semanas para el día cinco del próximo mes y quería sopesar bien todo el plan, y para eso era fundamental llevar una vida normal fuera de cualquier sospecha. Sus planes estaban bien meditados, lo tenía todo más que estudiado, pero esperaría con calma hasta que llegase el momento.

			El día cinco de febrero, Javier recogió a Lino en su casa, como era de costumbre, haciendo de chófer y recadero de su jefe, que lo trataba como si nada, casi con desprecio. Lino era una persona fanfarrona, dicharachera, a la que le gustaba que se notase su presencia, y, aunque sus tintes chulescos no gustaban mucho a la gente que le rodeaba, supo camelarse en su momento a la familia que mandaba y así escalar hasta los puestos de jefe de zona. Los únicos momentos donde de verdad resultaba vulnerable era cuando se encontraba con la gran familia; con ellos cambiaba por completo de personalidad, hasta el punto de que su comportamiento rozaba el servilismo y la sumisión. Sabía sobradamente que ellos eran los únicos que podían desterrarle de jefe de zona, de ahí que su actitud siempre fuera dócil. Ese día, como de costumbre, se produjo la entrega de cargamento sin ningún problema y todo fue correcto. Lino llevaba una bolsa de deporte marca Adidas, siempre la misma, donde metía los fajos de droga que le daban y, ya en su casa, los distribuía. Lino tiró la bolsa contra el pecho de Javier.

			—Guárdala en el maletero y vámonos de esta mierda de sitio —ordenó con brusquedad Lino.

			Javier sabía que su jefe era un fanfarrón, un drogadicto de tres al cuarto, y siempre que le llegaba un cargamento de esos llenaba su casa de prostitutas y amigos para hacer una gran fiesta y que se notara en el barrio quién era el mandamás de verdad. Así que cuando fue a guardar la bolsa en el maletero abrió la ranura que tenía para la rueda de repuesto y sacó una bolsa igual con la misma cantidad de peso que había en la otra. En aquellos repartos nunca cambiaba la cantidad, siempre se hacían los mismos lotes y reparticiones dependiendo del barrio que fuera.

			Cuando Javier dejó a Lino en la puerta de su casa, éste ni se despidió, le pegó una calada al cigarro, salió del coche y se fue al maletero a por la bolsa. Javier controlaba toda la situación desde el retrovisor de su coche. Vio cómo su jefe abría el maletero y cogía la bolsa mientras el pitillo seguía en su boca. Ni tan siquiera le dirigió una mirada a Javier, que cuando vio que Lino entraba en su adosado, encendió el coche y cogió marcha.

			Esa misma noche llegaron las noticias. Lino había muerto por intoxicación de drogas. Dos prostitutas encontraron su cuerpo sin vida en el sofá de su casa. La policía que acudió allí requisó la maleta llena de droga de Lino y vio que se trataba de cocaína probablemente adulterada con ciertos fármacos, lo que habría provocado la fatal sobredosis de Lino. El informe de valoración concluyó que se trataba de un camello conocido por la policía y que había muerto por consumir su propia sustancia adulterada. La gran familia que controlaba todo el tema de las drogas en la ciudad y que había puesto a Lino al frente de esa zona, pensó que el muy gilipollas se había excedido consumiendo cocaína, por lo que debían nombrar enseguida a un nuevo jefe para evitar que la muerte de Lino provocara una pelea por el poder y con ello se perjudicara ese territorio.
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			Los años siguientes de Javier marcaron especialmente su relación con Daniel. Cuando aquél asumió el control completo de su barrio, Daniel se convirtió en sus ojos. Él era el brazo ejecutor de todo lo que Javier le ordenara, lo mismo hacía encargos normales que visitaba a cualquier persona a altas horas de la madrugada para cobrar una deuda de la manera más expeditiva. Pese a que Javier llevaba su zona de influencia con mano de hierro, su modo de vida era discreto, no se pavoneaba como Lino, ni era llamativo en sus vestimentas ni en su modo de actuar. No tenía grandes coches, ni bebía champagne cada vez que salía, simplemente, no llamaba la atención. Ese modo de vida facilitó que Javier durara como jefe de su barrio cinco años largos. Pero un día se cansó de todo eso; se cansó de llevar una vida tan ordenada con dinero sucio que no podía gastar como le gustaría porque su procedencia era ilegal. Había llegado el momento de acabar esa vida de contrabando y oscuridad, y pensó en lavar todo el dinero acumulado a través de otros negocios. Así que, estudiando posibilidades, decidió invertir gran parte de su riqueza en tres clubs nocturnos de la capital madrileña. Todos estaban situados en buenas zonas del centro de Madrid. Uno en el Paseo de la Castellana, a la altura de Colón, otro en Juan Bravo, y, el último, en la Calle Princesa. Los tres se abrieron como discotecas. Javier, por mediación de los jefes que manejaban el cargamento de droga en la ciudad, pudo conocer a mucha gente del mundo de la noche, incluidos los dueños de esos clubs, y en cuanto supo que pasaban por ciertas dificultades económicas, les realizó unas ofertas a la baja que los vendedores no tuvieron más remedio que aceptar. Los nuevos negocios no fueron ningún obstáculo para que Javier siguiera controlando todos los chanchullos ilegales en su barrio. A través de Daniel, continuó manejando con dureza todas sus operaciones y, junto a las discotecas adquiridas, se fue haciendo un nombre cada vez más notorio en la capital. El saber compaginar a la perfección ambos tipos de negocios hizo de Javier una persona rodeada de importantes contactos e influencias. Fue en ese punto cuando empezó a rediseñar sus negocios junto a Daniel.

			La noche brindó a Javier oportunidades nunca antes imaginadas, y lo que al principio eran tres discotecas, en poco tiempo se convirtieron en ocho, lo que le proporcionó conocer a más y más gente importante. Desde que pasó a dirigir todos esos clubs, su manera de vestir, de hablar y de comportarse en público cambió, y, pese a seguir teniendo el mismo temperamento y la misma mirada amenazante, supo diferenciar en cada momento con quién estaba. Ahora trataba con otro tipo de gente, con unas personas que quizá pudieran abrirle puertas a negocios que él todavía desconocía. Esa fue la razón por la que había venido al centro de la ciudad, para codearse de tú a tú con grandes empresarios y a hacer negocios con todos ellos, no se iba a cerrar en banda para nada.

			Sus discotecas empezaron a ser las más famosas y codiciadas de la ciudad, fin de semana tras fin de semana llenaba sin parar. Se compró una casa en Almagro y le alquiló un piso a Daniel a unas dos manzanas del suyo para tenerlo cerca. Javier controlaba los clubs, él en persona era quien se encargaba de mantener firme al personal. La verdad es que en aquella época Javier no tuvo que hacer muchos esfuerzos para mantener a los empleados tranquilos; para un hombre como él, acostumbrado a tratar con delincuentes y traficantes, hablar con camareros, encargados y relaciones públicas que lo único que querían era sacarse un dinero para vivir, era pan comido.

			Fruto de sus actividades empresariales nocturnas, Javier entabló pronto relación con un grupo de empresarios que movían una cadena de restaurantes con concepto de copas y de gran ambiente en la noche madrileña. Entre ellos estaba Miguel Arauca, un conocido promotor de la ciudad cuya empresa había quebrado un par de años atrás, pero que con el dinero obtenido de su familia, pudo remontar pronto su crisis económica y colocarse en el foco de los negocios de restauración. Junto a Miguel había dos socios, pero éstos no le interesaban de momento mucho a Javier, ya que con el único que trataba era con Miguel, en quien veía algo especial, ese halo de ambición que rodea a los grandes sabuesos del dinero. En la medida en que su amistad con Miguel iba creciendo, más se interesaba Javier en el negocio de la restauración hasta que, sin darse cuenta, acabó metiéndose de lleno en un proyecto común adquiriendo diez restaurantes de gran éxito repartidos por la ciudad. Restaurantes donde se comía bien, sin duda, pero lo que más importaba de ellos era su imagen del lujo, de locales caros, de altas cuentas, de clientes a los que les gustaba derrochar. Miguel no le comentaba mucho a su socio acerca de los negocios, veía en Javier un hombre con dinero, con mucha ambición y con ganas de tener más y más, por lo que, limitándose a rendirle cuentas beneficiosas para su bolsillo, todo iría bien.

			Con el paso del tiempo la noche iba cansando cada vez más a Javier, de modo que empezó a involucrarse con mayor intensidad en los negocios gastronómicos, dejándose ver por los restaurantes varios días a la semana. Y fue esa cercanía la que le hizo advertir de que había algo que escapaba a su control, que no le encajaban determinadas cosas. Sabía los porcentajes de la sociedad para los restaurantes, pero veía el tren de vida que llevaba su socio Miguel y no le cuadraba. Cuando fue verdaderamente consciente de ello fue a hablar con Miguel.

			—He estado estudiando detenidamente los números de los restaurantes y estoy realmente satisfecho con ellos, pero algunas cifras y ciertas cosas no acaban de cuadrarme. Dime cuál es la economía sumergida de estos restaurantes, y dímelo ya —le espetó con contundencia Javier a su socio.

			Por un momento, Miguel pudo ver la mirada dura y fría del viejo Javier, del hombre que se enfrentó a narcotraficantes cuando no tenía casi ni para comer. Javier, por la experiencia de sus propios locales nocturnos, conocía de sobra que existen dos economías en ese tipo de negocios: la transparente que da el negocio en sí, y la turbia, la que se produce por otro tipo de actividades; en el caso de sus discotecas, eran las drogas. Ahora quería saber cuál era la de los restaurantes.

			Miguel contempló de nuevo esa desafiante e intimidatoria mirada. Él había vivido siempre de la construcción, su dinero venía de ahí, pero estaba acostumbrado a tratar con gente de mucho carácter, así que Javier no le iba a achantar.

			—No sé de qué me estás hablando, Javier.

			—¿Tú te piensas que yo soy tonto o qué? ¿Crees que puedes ir por ahí con un Ferrari como si nada, sin que yo me haga ninguna pregunta? Sé de dónde vienes, sé que estuviste en quiebra, sé que invertiste todo el dinero que tenías de tu familia para asociarte y montar estos restaurantes, y me conozco las cuentas a la perfección; sé cuál es tú porcentaje y lo que te llevas cada mes, y todo eso no da para que lleves un Ferrari y vivas como vives. Así que ya me estás explicando de dónde sale todo ese dinero que paga esa vida de lujo.

			Miguel empezó a tener verdaderos apuros, el tono de Javier era cada vez más agresivo conforme continuaba la conversación, y Miguel, pese a ser un fanfarrón dado a las bravuconadas, tenía un verdadero hándicap, se venía abajo con facilidad. Así que salió del paso como pudo.

			—Perdona Javier, tengo que hacer una llamada urgente, ahora vengo.

			—Como te vayas de aquí sin darme explicaciones te dejo la cara que no te va a reconocer ni tu madre, ¿me has entendido?

			—Te prometo que vuelvo enseguida —contestó Miguel con voz temblorosa.

			Javier esperó con su copa de whisky en la mesa mientras contemplaba a Miguel tras el ventanal hablando por teléfono. No hacía muchos aspavientos, por lo que supuso que la persona al otro lado del teléfono era quien de verdad manejaba la conversación y que Miguel estaba recibiendo órdenes. Vio cómo colgaba su móvil, se lo guardaba en el bolsillo de la chaqueta y entraba en el restaurante. Cuando por fin se sentó junto a él, Miguel resopló y comenzó a hablar.

			—Verás, Javier, yo no te puedo decir nada, la persona con la que hablaba por teléfono me ha comunicado que pasado mañana podéis reuniros los dos para cenar aquí mismo a las nueve de la noche. Me ha dicho que no me hagas ninguna pregunta y que todo lo que quieras saber, lo sabrás, pero debes esperar un par de días, antes imposible.

			Javier dio por buena la respuesta y pensó para sí que por fin iba a conocer al verdadero artífice de esos negocios, al que mandaba de verdad. Miguel tan solo sería un medio para llegar al verdadero jefe. Javier no estaba ahí solo para recibir dinero y callar, él tenía un objetivo único en la mente, quería ser el más grande o al menos estar junto a los más grandes. Sabía que a partir de reunirse con la persona que su socio le había propuesto, iba a conocer al detalle todo lo que se movía por esos restaurantes, pero no le importaba, estaba dispuesto a hacer cuanto fuera posible por estar arriba. Ningún negocio, por muy sucio o turbio que fuera, iba a impedirle que siguiera escalando en su particular camino hacia la cima. Venía de la nada, de no haber tenido en muchas ocasiones ni un mal plato de comida para echarse a la boca, de codearse con lo peor de la sociedad, y aunque esa vida no la había abandonado del todo, quería abrirse nuevos horizontes. Y todo aquello que Javier sospechaba que iba a pasar dentro de un par de días, se cumplió con creces, pues cuando conoció a Fernando Arauca, su vida cambió por completo.
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			Fernando Arauca estaba sentado desde las ocho y media de la tarde en su rincón favorito de uno de los restaurantes de su hermano, un reservado con una mesa redonda y paredes con papel pintado a rayas negras y blancas. Estaba tomándose un Johnnie Walker Etiqueta Azul con dos grandes hielos en un vaso chato y grueso. No paraba de pensar constantemente cómo su hermano había llegado a hacer negocios con un tipo como Javier, al cual había estudiado a fondo y sobre el que tenía unos informes de lo más variopintos. La procedencia de su dinero no estaba nada clara, por lo que Fernando indagó a través de contactos en la Policía para tener acceso al historial de Javier. No había gran cosa debido a la discreta vida que Javier tuvo en sus años de camello, aunque sí salían en el informe un par de arrestos por trapicheos con las drogas y peleas callejeras.

			El rostro de Fernando Arauca no era conocido para la sociedad mediática. Era un empresario cuyos negocios estaban muy ligados a la política. Siempre jugaba un papel entre bambalinas, a la sombra de la clase política, ahí sabía manejarse como nadie porque estaba acostumbrado a lidiar con todo tipo de personas y tenía los escrúpulos suficientes para aguantarles sus manías, sus caprichos, todo con tal de poder permanecer en los entresijos de la política e ir ascendiendo poco a poco hasta llegar a la cumbre y poder codearse con los más altos cargos. Su condición de escalador social le posibilitaba la opción de seguir adelante con cualquier plan y con cualquier político. Él era fiel a quien le diera poder, daba igual un bando que otro, siempre estaba con quien mandara, manejándolo desde lo más adentro, así adquirió cada vez más rango. A medida que pasaban los gobiernos, del lado que fueran, Fernando se las ideaba para aguantar, de manera que su fuente de conocimiento y de poder nunca se agotaba. Su manejo desde las sombras siempre dio buenos resultados, tanto para unos como para otros, de ahí que todos los gobiernos lo quisieran de su lado, más valía tenerlo cerca de amigo que lejos de enemigo.

			Mientras esperaba, Fernando iba pensando cómo iniciar la conversación con Javier, cómo plantearle las cosas. Para ello, lo primero era saber con qué tipo de persona se iba a encontrar, cómo era, cómo actuaba. Cuando al fin llegó Javier, le dejó al camarero su enorme chaquetón negro que le llegaba por las rodillas y se dirigió hacia la mesa donde se encontraba Fernando. Se sentó, pidió lo mismo que estaba tomando su interlocutor y esperó a que éste empezara a hablar.

			—Bien, ahora mismo seguro que te invaden miles de preguntas, lo entiendo. Principalmente te estarás preguntando quién soy yo y porqué he venido a hablar contigo.

			—Sería un buen comienzo que empezaras por ahí, sí.

			—Verás, ante todo, quería disculparme por mi hermano. Sí, Miguel es mi hermano. No tenemos la culpa de tener la familia que tenemos, ¿verdad? Uno no elige dónde nace. Este estúpido me tiene frito, pavoneándose por ahí con coches de lujo cuando lo que menos tiene que hacer es llamar la atención. En fin, hay veces que tenemos que soportar cosas que nos desagradan, pero como son familia, las aguantamos. Así que, mis disculpas.

			—Depende de cómo sea la conversación aceptaré o no esas disculpas —Javier se mantuvo firme en su postura, quería que Fernando se llevara la impresión de estar frente a un hombre fuerte que no cedía ante cualquier situación.

			—Bueno —siguió con calma Fernando—, me dijo mi hermano que quieres saber qué pasa en vuestros restaurantes. Antes de nada, quiero decirte una cosa: yo no soy de aquellos que van aireando sus trapos sucios con el primero que pasa sin antes haberle estudiado a fondo, y tú no ibas a ser una excepción. Di órdenes precisas a mis contactos para que investigaran a fondo quién eres y de dónde vienes, y dos cosas me llaman especialmente la atención. La primera es que tu última ficha de altercados policiales es de cuando tenías dieciocho años, quién o qué te protegía es una cosa que he deducido yo sólo. Y la otra, por qué una persona como tú, de la calle, deja todo ese mundillo de trapicheos para codearse con la gente importante de la capital. Como me imaginaba que no ibas a contestarme a esas preguntas las he resuelto por mi cuenta. Creo que eres de esas personas que busca crecer a toda costa sin importarle lo más mínimo los métodos, que no tienes miramientos en hacer lo que sea necesario por estar arriba, y cuanto más arriba, mejor, ¿me equivoco?

			Javier movía la cabeza con gestos como de medio asentimiento mientras jugaba con la copa que tenía en las manos.

			—Así que creo que puedes llegar a ser un buen socio, pero tampoco quiero lanzar muy altos los cohetes sin ver antes algunos gestos por tu parte.

			Fernando ya sabía todos los trapos sucios de Javier; qué tipo de negocios había en sus discotecas, qué familia le protegía y le dio poder; lo sabía todo sobre él, pero le puso el cebo para ver qué contestaba y, en función de eso, considerarlo de su confianza. Fernando estaba seguro de poder hacer negocios con él, era la clase de personas con las que estaba acostumbrado a tratar y no creía que pudiera ser un obstáculo.

			—¿Qué es lo que quieres saber y qué me ofreces a cambio de que yo te cuente?

			—Te ofrezco lo que vienes a buscar.

			—¿Qué te interesa saber?

			—¿Cómo pagaste esas discotecas? Hasta entonces eras una persona completamente desconocida para la ciudad. ¿De dónde viene tu dinero?

			—Antes de nada, te diré que todo lo que yo te cuente aquí será algo entre tú y yo, y que como esto no me proporcione beneficio no dudaré en ir a por ti, a por tu hermano y a por quien haga falta.

			Javier amenazaba a Fernando sin conocer al tipo de hombre al que se enfrentaba, pues pertenecía a esa clase de personas intocables que juegan en las sombras y que son las mismas sombras las que les hacen más poderosos. Pero eso es algo de lo que Javier no se enteraría hasta pasado un tiempo.

			—Nací y me crie en uno de los peores barrios de esta ciudad, viví entre la mierda, luché, no me amedranté nunca y al final alcancé mi cima siendo el más fuerte de todos. Comencé con el mundillo de las drogas y cuando hice el dinero suficiente, crecí y pasé a otro escalón para poder llevar negocios legales donde poder gastarme el dinero sin estar observado con lupa.

			—No es un mal comienzo, pero necesito más. No me hagas perder el tiempo y cuéntamelo todo.

			—Está bien, en mis negocios se mueve la droga de la ciudad, en ellos, narcotraficantes de todo tipo pueden hacer sus operaciones y yo me llevo un porcentaje, no es que siga en activo en ese mundillo, pero tengo a gente que me hace el trabajo sucio sin que yo tenga que molestarme, lo que me permite estar ahora aquí contigo pensando cómo y cuál va a ser el siguiente negocio que haga. Y todo eso mientras me bebo uno de los mejores whiskys del mundo.

			—Eso ya me suena mejor. Para que te vayas haciendo una idea de con quién estás, Javier, te diré que conozco perfectamente a la familia Areola, sí, aquellos que te protegían y te hicieron rico. Digamos que mi trabajo es conocer cosas de la gente, manejar información, y soy el mejor, no tengas la más mínima duda. En ese mundo nadie me gana, nadie está por encima de mí. Si ellos siguen moviendo la droga en esta ciudad es porque yo se lo permito, si gente como tú ha subido en la vida, es porque yo lo permito, así que, ¿quieres que te cuente cómo ascendiste de categoría?

			Hubo un silencio incómodo, sobre todo para Javier, que se quedó mudo ante esa pregunta.

			—O mejor no, será un pequeño secreto entre tú y yo —rompió el silencio Fernando mientras hacía un gesto de brindis con su copa sonriendo.

			Javier se quedó atemorizado, nadie, absolutamente nadie, le había relacionado con la muerte de Lino. Ni siquiera la policía le había preguntado nunca acerca de ese suceso, se cerró como muerte por sobredosis y nunca nadie husmeó al respecto. Pero ahí estaba frente al hombre que acababa de derribar su castillo de naipes, su gran secreto, y lo estaba usando como arma de chantaje. Javier brindó y tomó un trago de su copa de whisky, pero no contestó a esa última pregunta y dejó que la conversación siguiera.

			—Bueno, visto que eres una persona de la que me puedo fiar, te voy a contar todo lo que sucede verdaderamente en tus restaurantes, pero no sin antes decirte que una vez sepas esto, trabajarás para mí, y que si yo caigo, tú caerás primero, y que si tú me jodes, yo te joderé mucho más de lo que puedas llegar a imaginar. ¿Sigo hablando?

			—Sigue —contestó con aplomo Javier.

			Fernando —algo más relajado tras la actitud de su interlocutor— continuó con la conversación y le contó que el verdadero negocio eran las mujeres de compañía, que ellos manejaban un tráfico de mujeres que ejercían de prostitutas y confidentes, seduciendo a todo tipo de hombres que iban a los restaurantes: empresarios, abogados, arquitectos, políticos, y un largo etcétera de grandes personalidades de la ciudad cuyos secretos e indiscreciones constituían una valiosa información en manos del político. Era la forma más fácil de conocer sus trapos sucios, sus negocios, sus infidelidades, cosas, en fin, que solo ellos conocían. A casi todo ese mundo le gusta contar algo cuando se encuentran gozando de la intimidad de una mujer. Y cualquier cosa que sucedía en esos encuentros siempre quedaba grabada. La red de clientes que se ha llegado a tejer en esos restaurantes es tan grande que incluso los más asiduos consumidores, los más promiscuos, aquellos cuya sed sexual resulta casi enfermiza y cuyos gustos comprenden todo tipo de mujeres, edades y lo que hiciera falta, requerían de los hilos de Fernando para poder satisfacerlos. Todo quedaba en manos de él sin que los clientes tuvieran ni la más mínima idea de que eran grabados y que Fernando poseía todo tipo de información sobre ellos, nunca la usaba si no era necesario, pero llegado el momento siempre venía bien poseerla, ya que el lema de Fernando era que la información es poder. Los clientes a los que Fernando llegaba a chantajear eran capaces de pagar sumas astronómicas de dinero con tal de que no saliese a la luz ningún contenido que les involucrara.

			—Esas inmensas cantidades son las que percibimos por vender a otros la información que manejamos a través de estas chicas de compañía, es un negocio muy rentable para nuestros bolsillos —Fernando sonreía satisfecho mientras bebía su copa y miraba a Javier, que escuchaba con la mayor atención—. Dicho esto, a partir de ahora tú vas a ser el encargado de manejar toda esa información. Te vas a pegar a mi hermano y él te contará y explicará cómo se maneja este lucrativo negocio y, cuando pase un tiempo y vea que eres totalmente de confianza, tu mundo cambiará.

			Y tanto que si cambió, aquel día y en aquella mesa, todo el propósito que determinó a Javier para trasladarse al corazón de la ciudad se cumplió. Por fin pudo dar con la persona que catapultaría las ansias de poder y riqueza que tenía Javier y, a través de Fernando, pudo ampliar por fin sus miras de negocios sin límites.

			Los años que sucedieron a la amistad de Javier y Fernando en torno a los negocios fueron muy fructíferos. No había asunto del tipo que fuera donde Fernando no metiese la cabeza y, a su lado, siempre estaba Javier invirtiendo en todo aquello que su amigo le proponía. Compraban acciones de empresas, estaban metidos tanto en la construcción como en hospitales privados; en clínicas dentales, cadenas alimentarias, peluquerías y un largo listado de fructíferos negocios. Hasta que llegaron a las audiovisuales. El comienzo consistió en la compra de acciones de una pequeña productora que daba pérdidas y, rápidamente, con una importante inyección de capital, atrajeron a los grandes directores y artistas del momento en España. Sus producciones fueron las más sonadas del país, encantaban al público y las cifras de taquilla se contaban por millones de euros. Tal fue el éxito que en poco tiempo todos los famosos querían trabajar con su productora, no solo por la popularidad, sino porque les proporcionaba mucho dinero. El método de trabajo impuesto era poco común, todo iba a base de machaque y órdenes. Javier ejercía su férreo poder en todos los proyectos que manejaba; directores, actores y actrices se sentían siempre amenazados por su presencia, pues sus métodos eran expeditivos y poco ortodoxos. Se involucró de tal forma en ese mundo que lo hizo como algo prácticamente suyo. Aunque fuera muy incómodo trabajar con él, y a veces bastante desagradable, el dinero y la fama que les proporcionaba aquella productora a los artistas suponía un estímulo imbatible, así que, menos unos pocos, la gran mayoría de ellos pasaba por el aro. Esos pocos artistas contestatarios difícilmente volvían a levantar cabeza en el mundo del cine español. Javier, siempre presente, y la larga mano de Fernando desde las sombras, hacían que quienes los criticaran no volviesen a trabajar en el negocio. El silencio que se impuso ante todos aquellos que discrepaban con los métodos de trabajo de la productora, no exento de cierto temor a las consecuencias, propició que nunca se supiera qué es lo que pasaba realmente en esos rodajes, solo quedaban los rumores sin mayor fundamento. Y así fue como la productora YNOS FILMS consiguió convertirse en la de mayor notoriedad del cine español, siendo referente ineludible de grandes taquillazos y lanzadora de las más importantes estrellas de la pantalla.
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			Después de haber presenciado un rodaje tan espectacular como el que proporcionaron la actuación de Melania y Paula, al día siguiente todo el equipo esperaba con fascinada expectación volver a rodar en ese atractivo ambiente. Todas las miradas estaban puestas en Santiago que, raro en él, había llegado quince minutos tarde. A sus primeras indicaciones, el director puedo observar que el equipo técnico estaba con más energía que nunca y todo el elenco del reparto también, a excepción de una actriz, Paula. En ella vio una mirada algo perdida; estaba ahí, sí, pero no parecía que estuviese. Recordaba la jornada del día anterior donde Paula mostró un gran interés por todo y no paraba de sonreír. Hoy ya no era la misma. Estaba cabizbaja, desmotivada, ausente. Santiago se acercó a ella.

			—¿Todo bien, Paula?

			—Sí.

			—Sabes que puedes hablar conmigo sin ningún problema, cuando quieras.

			—No, no, todo va bien. Es que ayer tuve una mala noche y no me pude dormir hasta muy tarde y hoy, temprano, he tenido que llevar a Mónica al cole.

			—¿Seguro?

			—Sí, solo eso.

			—De acuerdo, entonces empezamos.

			Santiago se marchó y fue a dar las últimas indicaciones para el inicio del rodaje, que comenzó a las nueve y media de la mañana. Era consciente de que Javier se iba a presentar allí sobre la hora de comer, así que mantuvo a todo el equipo trabajando sin descanso hasta que apareciera. Su cabeza daba vueltas a todo tipo de suposiciones sobre los motivos que pudiera tener Javier para ir al rodaje. Estaba desconcertado, no alcanzaba a comprender de qué se podía tratar y aquello no dejaba de perturbarle. Conocía el carácter y el temperamento de Javier, de lo mucho que le gustaba estar encima de sus proyectos, pero ya llevaban más de un tercio de la película rodada, todo iba sobre ruedas y no había motivos aparentes que justificaran la aparición aquel día del productor. Es más, confiaba en que aquella llamada tan solo fuera una especie de toque de atención para que estuviera alerta, o en eso quería pensar. Pero, efectivamente, Javier apareció en los estudios a las dos y media acompañado de Daniel, así que cuando Santiago los vio, terminó de rodar la escena que estaban realizando y bajo la mirada inquisitiva de Javier y su sonrisa chulesca, mandó cortar y dio un descanso general para la comida. Javier se acercó por la espalda a Santiago y tocó su hombro.

			—Aquí estoy, Santiago, ¿vamos a comer?

			—Hola Javier, sí, claro, ¿dónde comemos?

			—Aquí mismo, nos vamos a una mesa apartada tú y yo y comemos lo que sea que comáis aquí. Para eso somos un equipo, ¿o no?

			—Claro, claro, estupendo —contestó Santiago embarazosamente.

			Santiago terminó de hablar con su ayudante de dirección y acompañó a Javier hasta una mesa apartada del resto. Daniel siempre seguía a su jefe, pero manteniendo una distancia prudente, así que la conversación podía ser totalmente privada, sin oídos que pudieran escuchar nada. Una vez sentados con sus platos del buffet, Javier tomó la palabra de manera imperante.

			—¿Sabes por qué estoy aquí?

			—No tengo ni la más mínima idea —contestó anonadado Santiago.

			—Te lo voy a explicar. Sé, desde hace poco tiempo, y por una persona que no eres tú, que estás visitando a un psiquiatra.

			Santiago intentó abrir la boca, pero rápidamente Javier le cortó.

			—No, no digas nada todavía, espera, ahora estoy hablando yo. Como te decía, sé lo de tus sesiones, ya me habría gustado haberme enterado por ti, pero no ha sido el caso. A partir de ahora mi presencia aquí va a ser total. Tú no vas a joder esta película por los problemas que tengas en la cabeza. Sabes, y si no te lo vuelvo a recordar, que aquí hay mucho en juego, y ya sea con mi presencia o con la de Daniel —señalando con la mirada a su guardaespaldas— la supervisión será total. ¿He hablado con claridad? Porque espero que después de lo que te he dicho hayas tomado buena nota. ¿Tienes algo que decirme?

			Santiago no sabía muy bien qué responder; por su cabeza rondaron casi mecánicamente dos posibilidades: una de ellas, la más agresiva, la que más lo afirmaba como un director libre, era ir contra su productor diciendo que ese trabajo era suyo y que no necesitaba control alguno sobre su labor, respuesta que le expondría mucho, pues era consciente de que a Javier no le temblaría el pulso para despedirle en caso de que esa contestación le importunara; y la otra posibilidad, la que se ajustaba a la realidad, era decirle la verdad, el porqué del comienzo de sus sesiones con el psiquiatra y que lo hacía, precisamente, por el bien de la película.

			Pasados esos interminables segundos de nerviosa reflexión, Santiago reaccionó:

			—A ver, sí, sí que tengo algo que decir —suspiró por fin—. En primer lugar, quiero pedirte disculpas por no haberte contado nada. Es cierto que el dinero que hay aquí invertido es tuyo y que por ello deberías saber lo que pasa aquí, pero déjame explicarte. Todo esto viene de hace bastante tiempo, me suele pasar cuando sufro de mucho estrés, cuando la presión me atenaza, entonces tiendo a comportarme de una manera un tanto peculiar, digamos que pierdo el control en algunos momentos y luego no recuerdo bien lo que ha ocurrido.

			—Eso tiene un nombre, ¿no te parece? —le espetó secamente Javier.

			—Bueno —Santiago tomó aire conteniéndose para no entrar en las provocaciones del productor—, a ver, no estoy loco, si es lo que estás pensando, no estoy para nada loco. Han sido momentos puntuales que se han producido en mi vida y que, afortunadamente, hablándolo con mi mujer, vimos que consultar con un profesional era lo mejor para mí; y yo quiero añadirte, Javier, que he tomado esta decisión para el bien de la película. Canalizar por medio de las sesiones que estoy teniendo todo ese estrés que puede generarme este rodaje me viene muy bien; no solo me relaja, hace que esté a gusto, en plena forma para rodar todos los días sin mayores problemas.

			—Esto podría ser motivo de despido, Santiago. Me has ocultado algo que considero grave y peligroso, sabes muy bien que todo eso puede perjudicar a la película, la que diriges, en la que me estoy gastando mucho dinero y también gran parte de mi reputación. Ganas me están entrando de decirte que te vayas y dejes esto ya —siguió espetándole Javier—. Pero no, pese a lo que me has contado y los riesgos que corro, voy a darte una oportunidad, aunque estaré vigilante. Bajo mi mirada o la de Daniel sabré en todo momento lo que pasa aquí, conoceré al instante cada una de las cosas que hagas y que puedan afectar a la película. No lo olvides —remató cortante.

			Lejos de empatizar con Santiago, Javier se mostró duro en su posición, cosa que, por otro lado, no sorprendió al director, que aguantó con temple las rígidas advertencias que le acababan de dar. Pero en su balanza antepuso conservar el empleo con la verdad por delante, que mostrar su autoridad de director frente a este proyecto y exponer con ello su trabajo y la película.

			—Está bien, tan sólo te pido una cosa —dijo Santiago.

			—Dime.

			—Por favor, no tengo ningún problema en que vengas cuanto quieras, tú o Daniel, pero no intervengas en el rodaje ni en la toma de decisiones. Obsérvame lo que quieras, pero no te inmiscuyas en el rodaje, no lo enturbies, está yendo todo muy bien y algo así confundiría mucho a los actores.

			—Eso déjanoslo a nosotros, no creas que he llegado donde estoy recibiendo órdenes, sé lo que hago y lo que tengo que hacer en cada momento. Antes la película era mía, y ahora tú también lo eres. Se acabó la conversación —cortó con dureza el productor.

			Javier se levantó de la mesa y Daniel siguió sus pasos, cruzaron por delante de todo el equipo mientras estaban comiendo. Se paró con algunos para saludarles y a otros ni siquiera les miró. Cuando llegó a la mesa de Melania se detuvo.

			—¿Qué tal estás? —preguntó simpáticamente Javier.

			Melania se levantó corriendo y con una gran sonrisa contestó:

			—Muy bien, encantada de poder rodar esta película.

			—Me alegro, ya me han dicho que estás haciendo muy buen trabajo.

			—¿Sí? Me alegra oírlo.

			—Ahora mismo vengo de hablar con el director para ver qué tal está yendo todo y me ha contado que está encantado contigo y con tu trabajo.

			—Intento darlo todo y estas palabras tuyas me motivan más aún para seguir haciéndolo.

			—Eso espero. A seguir con el trabajo y a hacer magia con este proyecto.

			—Muchas gracias.

			Javier y Daniel continuaron su marcha sin percatarse de que en la última mesa estaban sentadas Paula y su hija, que acababa de llegar del colegio. Ya se había convenido que las horas de rodaje de la niña siempre serían a partir de las dos, cuando ella hubiera recibido las horas más fundamentales de clase y le dieran permiso para rodar y adaptarse al grupo. Al pasar por la mesa, Javier se detuvo y Daniel miró a Mónica, que les reconoció de aquella visita que le hicieron en su casa de Alicante.

			—Ya me han dicho que no estás en tu mejor momento —dijo Javier con acento serio.

			—¿Cómo?

			—Que espero que estés al cien por cien para esta película, nos va la vida en ello.

			—Creo que te estás confundiendo… —sin poder acabar la frase ya que Javier la interrumpió.

			—No, creo que la que se está confundiendo aquí eres tú. Hay mucho en juego y quiero lo mejor de todos, tengo ojos en este rodaje y sé que no lo estás dando todo. Y no te hagas la despistada conmigo; vengo de hablar con el director, joder.

			Paula no contestó, miró a Javier, y si las miradas asesinaran, Javier no hubiera vuelto a respirar ni un segundo más. Luego se volvió hacia su hija, que estaba al borde del banquito de la mesa viendo cómo Daniel le hacía un truco de magia y la cogió de la mano para irse, pero no sin antes escuchar una última frase de Javier.

			—Podrás irte y huir de mí lo que quieras, pero no de tu pasado. Sé muchas cosas sobre ti, Paula, no hagas que las comparta con quien tú no quieres que las sepa.

			Paula se quedó paralizada, quebrada como si acabaran de desnudarle su más recóndita intimidad. Javier la contemplaba con una sonrisa de perversa superioridad, pero ella, en vez de girarse y contestarle, siguió la marcha con su hija. Antes de salir, la pequeña se dio la vuelta para despedir con la mano a Daniel mientras le sonreía. El guardaespaldas devolvió la sonrisa acompañada de una mueca que provocó la risa de Mónica.
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			El sábado cinco de noviembre, Pablo y Sara estaban paseando por la capital junto a su hija Cristina, habían ido a pasar el fin de semana a Madrid. Ese día tenían ya la ruta marcada de antemano, irían primero a la Plaza de Oriente, visitarían después el Palacio Real y luego darían una vuelta hasta llegar a la Plaza Mayor. Al final de la jornada pararon en el Mercado de San Miguel a tomar un par de cervezas y una botella de agua. Los tres estuvieron un buen rato mientras picoteaban algo de queso y embutido. Cuando recargaron las pilas fueron a la Puerta del Sol. Era la primera vez que estaban allí y les encantaba, hasta el punto de que no pararon de hacerse fotos en cualquier rincón al que se acercaban. La Puerta del Sol estaba llena de artistas disfrazados de dibujos famosos. Su hija había visto emocionada a Bob Esponja, Donald, el Sheriff Woody, Buzz Lightyear, y también a Mickey y Minnie, y no había perdido ocasión de hacerse fotos cada vez que se cruzaba con alguno de ellos. Mientras se retrataba con Mickey, su mirada se fijó en un payaso que estaba haciendo pompas para otros niños, el cual se percató de la mirada de la niña y le respondió con una sonrisa. Cristina devolvió su sonrisa y el payaso le gesticuló que fuera donde estaba él, que se encontraba muy cerca de la boca de metro. Los niños jugaban a explotar las pompas que salían de los palos del mago y Pablo y Sara, cogidos de la cintura, contemplaban cómo estaba disfrutando su hija junto a los demás niños. Mickey y Minnie se acercaron a la zona donde estaban la mayoría de los críos y se pusieron a jugar con todos encantados de explotar pompas junto a ellos, lo que provocó que cada vez se les fueran acercando más niños. Los padres observaban relajados a sus hijos cómo jugaban entre ellos, habían formado una especie de círculo no cerrado del todo junto a los muñecos animados. Muy cerca de Pablo y de Sara había otro matrimonio joven cogidos de la mano. Ella llevaba el bolso sujetado a su brazo derecho con la cremallera abierta, lo que permitía que se viera el teléfono móvil y la cartera que había dentro. De pronto, dos chavales pasaron a la carrera y le robaron el móvil y la cartera. La mujer sintió al instante el tirón al tiempo de ver cómo los chicos salían corriendo. Ella comenzó a gritar mientras el marido salía tras ellos.

			—¡Ladrones, esos chicos son unos ladrones, me acaban de robar! —gritaba la pobre mujer mientras veía a su marido correr tras ellos.

			Todos los que estaban por allí se giraron instintivamente para mirar lo que sucedía, como hicieron Sara y Pablo, que salió también corriendo a la caza de los ladrones junto a la pareja de la chica a la que acababan de robar. Tras el susto inicial, y con los gritos y las carreras que habían despistado por un momento a todos los que estaban allí, a Sara le entró como un ligero escalofrío e instintivamente dirigió nerviosa la mirada hacia la zona donde se encontraban los niños, donde segundos antes estaba jugando su hija con las pompas que hacía el payaso. No paró de mirar con insistencia mientras se acercaba a ese semicírculo. El corazón de Sara se aceleraba, empezaba a latir con fuerza, incontrolado; por más que miraba entre el tumulto de padres y niños, entre el griterío de la gente y el desconcierto que se había originado por la escena del robo, no veía a su hija. Sara, cada vez más nerviosa, intentaba moverse entre ese pequeño caos de idas y venidas, de niños y padres, esperando que en un momento Cristina apareciera a su lado cogiéndole la mano. Pero su hija no estaba. Comenzó a chillar su nombre, a tocar a todos los niños para ver si veía su cara, pero no aparecía. Giró la mirada hacia todos lados y entonces vio a su marido de regreso, pero no podía avisarle de que estaba buscando a Cristina porque había mucha gente y sus voces apenas se escuchaban. Pablo miraba y se movía por el parque buscando a su mujer y, por más grande que se hacía, no conseguía verla. Logró subirse a una fuente y desde ahí vio a Sara. Estaba corriendo entre la gente, quitándosela de encima, apresurada. De pronto el corazón se le aceleró, no veía a su hija. Bajó corriendo de la fuente y se dirigió precipitado hacia donde se encontraba su mujer, chocando con todo el mundo, pero no le importaba, no miraba atrás, cuando por fin alcanzó a Sara le tocó por la espalda, ella se giró llorando.

			—¡No está! ¡Cristina no está!

			—¿Cómo?

			—Sí, no la encuentro.

			—Pero, ¿qué es lo que ha pasado, si hace un momento que estaba jugando con los demás niños? —preguntó Pablo nervioso.

			—¡No lo sé, no lo sé! —contestó Sara con desesperación—. Después del lío que se ha montado con el robo, los niños han empezado a correr de un lado para otro. Yo he ido enseguida donde estaba Cristina y ya no la he visto.

			Los dos siguieron buscando frenéticos, con el pánico en sus rostros miraban hacia todos lados. Vieron a un policía y le chillaron mientras se acercaban a él en busca de auxilio.

			—No encontramos a nuestra hija —dijo Sara temblorosa.

			—¿Dónde estaba?

			—Estaba aquí, con nosotros, bueno, jugando con el payaso que hacía pompas y los demás niños, estaban ahí todos juntos —mientras señalaba la zona pegada a la boca de metro.

			—Está bien, tranquilos, seguro que ahora mismo la encontramos.

			El policía se llevó la mano a su radio para comunicarse con sus compañeros.

			—“Posible desaparición de una niña, estamos en la zona de la fuente, al lado de la boca de metro, venid rápido. Repito, posible desaparición de una niña”.

			Dejó de hablar por radio y se dirigió a la pareja.

			—Bueno, necesito que me describan cómo es su hija, ahora vienen compañeros aquí, y yo me voy a meter en la boca del metro a buscarla.

			—Es rubia, tiene seis años, el pelo rizado y lleva gafas, va con un vestido rojo.

			—Vale, esperen aquí, mis compañeros vienen ya. Por favor, no se muevan. No tardarán en llegar.

			Pablo y Sara se quedaron juntos, al pie de la fuente, desnortados. Los policías apenas tardaron un minuto en aparecer con las motos. Se acercaron a la pareja y, después de hablar un momento con ellos, entre todos empezaron a buscar por la plaza. En vano, Cristina no aparecía. Los padres estaban desolados, llorando, abrazados ante el terror de haber perdido a su hija. De pronto vino el policía que les había atendido al principio. Llevaba a Cristina de la mano.

			—La pobre criatura estaba agarrada a la barandilla de las escaleras que bajan al metro llorando sin parar —dijo el policía con rostro compasivo, pero también de satisfacción.

			Pablo y Sara se abalanzaron sobre su hija para fundirse en un interminable abrazo. De rodillas, llenándola de besos, los padres no paraban de llorar mientras acariciaban la cabeza de Cristina presionando sobre ellos el cuerpo de la niña que minutos antes pensaban que habían perdido. Acto seguido, los dos se levantaron para darle un fuerte abrazo al policía que la había encontrado. Apenas les salían, atolondradas, las palabras de agradecimiento. Unos padres que, con los ojos llorosos, mostraban así la inmensa gratitud hacia ese policía que les había devuelto la vida. Cuando todo estuvo controlado, los policías abandonaron el lugar acompañados de las grandes muestras de cariño que les dirigió toda la familia.

			Una vez se encontraron los tres solos se fueron de la Puerta del Sol, querían dirigirse ya hacia su hotel para descansar y digerir la terrible experiencia que acababan de vivir. Siguieron hasta coger la Calle Echegaray, ya que su hotel estaba ubicado al final de la misma. El paseo les pareció muy agradable, era más o menos la hora de cenar y la calle estaba muy ambientada de gente, después del angustioso susto que habían pasado, un paseo viendo a gente disfrutando les estaba sentando de maravilla. A medida que se iban acercando al hotel se alejaban más de los últimos bares, de manera que esos últimos tramos de la calle peatonal, ahora mucho más estrecha, se tornaron más solitarios y desangelados. No vieron a nadie paseando. El matrimonio caminaba despacio, cogido de los hombros, y Sara sostenía la mano de su hija con fuerza. Cuando ya divisaban las luces de la entrada del hotel, pasaron por una calle que cruzaba con la suya y, justo en el portal siguiente, como de entre las sombras, una persona se abalanzó rápidamente sobre la pareja rociándoles con gran cantidad de gas pimienta. Acto seguido tapó con su mano izquierda la boca de la niña con un trapo húmedo, lo que provocó su desmayo casi instantáneo. Esa fue la última vez que Pablo y Sara vieron a su hija.
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			“Sé muchas cosas sobre ti, Paula, no hagas que las comparta con quien tú no quieres que las sepa”. Pese a que habían pasado ya varios días desde que Javier le espetara esa advertencia a Paula, no conseguía apartar de su cabeza aquellas palabras. No dejó de ir a los rodajes ni un solo día, pero su mente no estaba centrada en el trabajo, su cabeza giraba en torno a su hija y a ella, en qué podía saber Javier que fuera tan importante como para amenazarla. Toda esa inquietud estaba afectando notablemente a su trabajo, a su concentración en los ensayos. Por otro lado, le sorprendió mucho que el director le afeara su falta de entrega y profesionalidad en los rodajes, pues a pesar de la situación, ella lo estaba dando todo por la película. Y aún le molestó más que Santiago le contara al productor esa supuesta actitud negativa de la actriz, máxime cuando creía que su relación de amistad y respeto con el director era más que notoria. La cabeza de Paula se había convertido en un torbellino de elucubraciones, estaba hecha un verdadero lío. No pensaba claramente ni veía con quién podía desahogarse. Incómoda, inquieta, echándose la culpa de todo, se reprochaba hasta lo más mínimo sin que hubiera razones objetivas para ello. En aquel estado, el fantasma de la depresión no tardó en aparecérsele.

			Los días de trabajo se sucedieron mecánicamente, sin mayores problemas. Paula era consciente de que la única fuerza que la sostenía era contemplar el rostro de su hija en el rodaje, la ilusión de verla seguir adelante. Es cierto que varios días se planteó ir a hablar con Santiago, pero siempre que lo pensaba se hacía atrás al recordar la mala jugada del director al hablarle de ella a Javier así de mal. No lo olvidaba. Los días, acompañados de esa perpetua desazón, se le estaban haciendo eternos, suponían una gran carga sobre sí misma que ya no podía soportar. Y una noche decidió poner fin a todo ello haciendo una llamada.

			Acababa de cenar, Mónica ya se había dormido y Paula aprovechó esa momentánea paz ambiental para prepararse un baño como más le gustaba, con el agua casi hirviendo. Cuando se acomodó en la bañera, relajada, cogió su móvil y se dispuso a llamar a Luis Robles, su antiguo profesor y representante. Pero antes de teclear los números que le ponían en contacto con esa parte de su pasado, le vinieron a la cabeza multitud de imágenes, de espinosos y desagradables recuerdos sobre uno de los períodos más duros de su vida. Recordó con cruda nitidez cómo tuvo que romper con todo de la noche a la mañana, cómo tuvo que irse a un lugar donde poder rehacer su vida y criar a una niña siendo madre soltera, y cómo tuvo que afrontar la realidad para salir de las terribles zarpas del alcohol y las drogas después de tanto tiempo a merced de ellas. Y también recordó, con un deje de culpa, cómo todo eso lo hizo sin darle ni siquiera una sola explicación a la persona que confió en ella, que apostó por ella y que le hizo sentir el cariño cuando más lo necesitaba, en la ajena inmensidad de una ciudad a la que había venido con una mano delante y otra detrás sin conocer a nada ni nadie. Mientras su mente seguía en la vívida evocación de aquellos días, notaba en la piel los arañazos profundos de su mal comportamiento con Luís Robles. Sentía los reproches de su indolente deslealtad para con la única persona que le había mostrado amistad y afecto a cambio de nada. Le dañaba recordar cómo pagó con la moneda de la indiferencia más absoluta tantas muestras de cariño como había recibido de él. Pero ahora lo necesitaba, volvía a encontrarse en un momento de angustiosas dudas y llegó a la conclusión de que no importaba lo que pudiera hacerle entonces, le daba igual lo mal que se hubiese portado, ella estaba afligida, triste, y apenas tenía fuerzas para seguir adelante. Exceptuando a su hija, otra vez volvía a encontrase sola, sin nadie que le sirviera de consuelo, que la protegiera de los demonios interiores, por eso estaba decidida a llamar a la única persona que le había mostrado comprensión y amistad. Paula se armó de valor y pulsó el número de Luis. Sonaron dos tonos y escuchó su voz.

			—Hola Paula.

			—Hola Luis.

			—¿Se trata de un error? —preguntó Luis sorprendido ante la llamada.

			—Marcar tu número es el mayor acierto que he hecho en mi vida.

			—Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que hablamos.

			—Sí, mucho tiempo, demasiado —contestó ella con un tenue tono de voz, entrecortado, cariñoso.

			Notaba por momentos cómo su voz iba llenándose de congoja, como los sentimientos le acorralaban la garganta. Pese a tensar su mandíbula intentando mantener algo de entereza sabía que no podía aguantar, que de un momento a otro su voz se iba a desquebrajar, no podía fingir más. Antes de acabar de pronunciar su última palabra, Paula se derrumbó en llanto.

			—Tranquila, no pasa nada —consoló Luis desde el otro lado del teléfono.

			—Sí pasa —dijo Paula entre sollozos. Pero cogió aire y fuerza suficientes para poder seguir hablando—. Sí pasa, Luis. Tengo tanto por lo que disculparme contigo que no sé siquiera por dónde empezar.

			—Por el principio estaría bien.

			Ambos rieron.

			—Verás, Luis, han pasado muchas cosas en mi vida desde que no nos vemos ni hablamos.

			—Lo sé.

			—Quiero explicártelo todo. Tuve una mala época… —Luis le cortó.

			—Paula, no quiero saber cosas malas de ti, el pasado, pasado es, quiero saber qué tal estás ahora.

			—Ya, pero yo quiero disculparme contigo.

			—No hace falta que lo hagas, yo nunca te he guardado rencor, no estoy enfadado contigo, estás disculpada, no tienes que pedirme perdón, tranquila, cuéntame cómo estás ahora.

			Paula estuvo varios segundos llorando sin poder abrir la boca. Luis esperaba paciente al otro lado del teléfono tratando de no agobiarla, sabía lo duro que tenía que ser para ella esa llamada; él solo debía escuchar. Escuchar a una persona herida, entender su sufrimiento, intentar comprenderla. Todo lo que no fuera apoyarla, estar junto a ella, significaba no haber entendido nada de las personas a las que se quiere. Esperó sin interrumpir su llanto hasta que Paula pudo hablar.

			—Tengo una hija.

			—Lo sé, y está rodando contigo una nueva película. Veo la televisión, Paula.

			Ambos volvieron a reír, ella algo más distendida por el comentario de Luis, el cual agradecía por haberle quitado tensión a la conversación.

			—¿Qué tal estás, Paula? Cuéntame cómo va tu vida ahora que has vuelto a la capital.

			—Si te digo la verdad, no estoy bien. Quiero ser sincera contigo, Luis. Me siento muy sola, tengo una sensación de vacío enorme, de desengaño, no hay nadie que me ayude a calmar esta presión. Por eso te he llamado. Perdona Luis. Te parecerá egoísta, pero es la pura verdad. Eres la única persona que me ha dado cariño siempre, la única que me ha comprendido, y por eso te llamo. Ahora mismo estoy volviendo a pasar por otra crisis de ansiedad, me recuerda tanto esta situación a cuando exploté la última vez mandándolo todo a la mierda. Sinceramente, no sé si quiero seguir con este proyecto.

			—¿Es que ha pasado algo tan grave como para que te encuentres así?

			—Todo, todo me sale mal. La actriz con la que comparto protagonismo en la película es una gilipollas, no sé qué le he hecho, casi ni la conozco, pero no me traga, no puede ni verme. Intento acercarme a ella para que congeniemos más, pero nada, ella se vuelve aún más borde, ya no sé qué hacer para mejorar la relación. Y si eso no fuera bastante, está también el productor.

			—¿Javier Otero? —cortó Luis a Paula.

			—Sí, Otero. Sé que vas a decirme que es el mejor, que todo lo que toca lo convierte en oro, pero…—intervino Luis en la conversación cortando a Paula.

			—No, nada de eso. Conozco bien sus métodos, piensa que he formado a muchos actores y actrices y que guardo mucho contacto con varios de ellos. Me lo cuentan todo, entre otras cosas, cómo es trabajar con Javier.

			—No es sólo cómo trabajar con él, Luis, es su forma de hablarme, lo hace como si me quisiera amenazar, como si tuviera secretos míos guardados y yo fuera un trofeo suyo al que puede exhibir cuándo y cómo quiera porque si no los destapará. Y esa es otra; ahora mismo no tengo ni la menor idea de lo que sabe sobre mi vida como para poder amenazarme. Por último, está el director, Santiago, un hombre que en principio no te genera ni empatía ni rechazo, te diría que es casi insustancial; está ahí, da órdenes, pero no tiene carisma, no logras llegar a sintonizar con él, no conectas, es algo raro. Pues bien, hace poco me entero de que un día que no estuve bien en el rodaje le cuenta a Javier que no estoy dando el cien por cien de mí, que no me identifico con el proyecto. Yo, que profesionalmente intento darlo todo, incluso llevarme bien con esa actriz que es la única persona del rodaje que no me soporta. Y ya no sé qué hacer, si mandarlo todo a la mierda o seguir, estoy hecha un lío, necesito tu consejo.

			—Mi consejo es que no puedes tirar la toalla, esa no es una opción. Los momentos personales malos se superan con trabajo, rutina y sacrificio. Tú eres la actriz más grande que hay en este país, yo he conocido a esa fuerza de la naturaleza que tienes dentro y sé que es imposible derrotarte cuando te lo propones. Ah, y no olvides que tienes una hija por la que luchar.

			—Te agradezco mucho lo que me estás diciendo, sigues conociéndome mejor que nadie. Te echaba de menos, Luis.

			—Y yo a ti.

			—Tengo ganas de verte, ¿quieres venir un día al rodaje?

			—Estoy muy liado, Paula, la academia está en números récord de estudiantes y, por si no lo sabías, llevo un par de libros escritos sobre interpretación. También doy ponencias por toda España. Aunque tengo una agenda un poco complicada porque salgo mucho de Madrid, la verdad es que sí, me gustaría que nos pudiéramos ver de nuevo.

			—Me encantaría que cuando tuvieras un hueco pudieras venir, quiero presentarte a mi hija.

			—Vamos a hacer una cosa, voy a intentar cuadrar un hueco estos días o, como tarde, la semana que viene. ¿Te parece bien que te llame cuando pueda ir al rodaje?

			—Nada me haría más feliz.

			—Espero que nuestra conversación te haya animado a seguir con tu trabajo.

			—No lo sabes bien.

			—Me alegro de oírte decir eso. Me ha encantado hablar contigo.

			—A mí también, Luis, no sabes cuánto, te echaba mucho de menos.

			—Nos vemos pronto, Paula.

			—Un beso, Luis.
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			Paula continuó los rodajes con más vitalidad que nunca, estaba nuevamente motivada tras la conversación que tuvo con Luis sabiendo, además, que cualquier día iría a verla al estudio. Quería estar perfecta en todas las sesiones de trabajo para que cuando su antiguo profesor fuera, ella estuviera radiante. Ese renacido espíritu de satisfacción de la actriz lo sintió su hija Mónica, la persona más querida en el estudio. Hasta tal punto era el cariño que irradiaba la niña, que el adusto Daniel —con el que todo el equipo se había acostumbrado a trabajar bajo su vigilancia—, el guardaespaldas y chófer de Javier, con la única persona que tenía detalles y miradas de afecto era con Mónica. La pequeña tenía las sesiones de rodaje muy bien estructuradas respecto a los horarios de su colegio, que no se vieron modificados con excepción de dos días a la semana en los que dedicaba un par de horas al rodaje. Esa fue una de las estrictas condiciones que puso Paula para que su hija interviniera en la película. El rendimiento y las notas de la niña no tendrían porqué empeorar puesto que la productora había pagado a un profesor particular para recuperar el temario en esas horas perdidas.

			Mónica era una niña muy risueña y su alegría era contagiosa, siempre sonreía a cualquiera que la mirara. Sus ganas de trabajar eran increíbles, parecía hasta extraño que fuese una niña, ya que cuando escuchaba el “acción” su rostro cambiaba por completo y se ponía a actuar como si de una veterana actriz se tratara. Los exigentes rodajes, nunca exentos de cierta tensión que se respiraba claramente en el set, se compaginaban con los descansos entre toma y toma. En esos breves momentos de relax, Mónica era la chica más solicitada, todo el mundo quería estar con ella, atenderla, jugando a las cartas o bailando cualquier cosa. Pero la niña, con quien se divertía de verdad, era con Daniel, cada vez que tenía una oportunidad siempre iba en su busca. Daniel sabía hacer muchos trucos de magia y eso a ella le encantaba. Por el contrario, estaba Antonio Vidal, el actor más veterano del rodaje, el que figuraba como el amo de llaves en la película. Persona muy introvertida y esquiva, no se relacionaba con nadie, ni tan siquiera se molestaba en intentarlo; él era un profesional que estaba allí para rodar su papel, lo que, en su opinión, no incluía la obligación de hacer migas con los demás, tampoco con Mónica. A ella le daba incluso reparo ir a hablar con él ya que en las dos ocasiones en que coincidieron, Antonio se mantuvo muy serio y poco comunicativo, pero era una excepción, con el resto de trabajadores Mónica se lo pasaba a lo grande. Esa atención para con su hija, ver cómo se lo pasaba en el estudio, cómo disfrutaba del rodaje, provocaba en Paula una absoluta sensación de comodidad y bienestar.

			Transcurrido el primer mes de trabajo todo el equipo estaba perfectamente compaginado, se conocía bien, y aunque la tensión entre Melania y Paula continuaba, ello le era ajeno al resto ya que no tenían ni idea de esas tiranteces entre las actrices. Melania, en cambio, con la hija de Paula era la persona más simpática que podías echarte a la cara, siempre estaba bromeando con ella y, cada vez que rodaban juntas, que eran muchas, se notaba la complicidad entre ambas y de cómo se preocupaba Melania para que la niña se sintiera cómoda. Esa bondadosa actitud de la actriz con Mónica desconcertaba a Paula, que no paraba de preguntarse qué es lo que le podría haber hecho ella para que la tratara de esa manera. No buscaba hacerse amiga de Melania, pero tampoco le apetecía trabajar diariamente con una compañera rodeada de tanta tensión. Pero se prometió no volver a decirle nada, no estaba preparada, ni le apetecía, llevarse una desilusión así; después de lo mucho que había trabajado para estar ahí no quería que las relaciones personales pudieran afectar a su rendimiento. En todo caso, si el trato entre Melania y su hija era así de bueno, ella se alegraba.

			Por lo que respectaba a su vida en Madrid y el cambio que había supuesto irse de Alicante, Mónica estaba contenta. Es verdad que echaba de menos los días soleados de Alicante y a sus amigas del colegio, pero en Madrid había encontrado a otra gran amiga, Sofía, que desde el primer día que coincidieron en clase se hicieron íntimas. Cada fin de semana una de las niñas dormía en casa de la otra. Paula estaba encantada, además de que Sofía le caía muy bien, con los padres de la niña había congeniado de maravilla, de hecho ya eran recurrentes las quedadas que hacían la madre de Sofía y Paula para ir al parque con las pequeñas.

			Mónica y Sofía se conocieron a los pocos días de empezar las clases. Como al principio Mónica estaba algo retraída y no le apetecía mucho jugar con los demás niños, la profesora decidió darle un poco de tiempo para que fuera adaptándose. Cuando la niña se animó a ir a jugar con sus compañeros, dos de ellos no la recibieron bien.

			—¿Eres tú la de los videos bailando en las redes sociales? —preguntó uno a Mónica.

			—Sí —contestó entusiasmada por si eso les gustaba—. ¿Os gustan?

			—Aquí no hacemos esas cosas, puedes irte a bailar con tu mamá.

			Mónica se quedó llorando en un rincón del recreo, y fue en ese momento cuando Sofía la vio y se acercó a hablar con ella.

			—Hola, me llamo Sofía, ¿cuál es tu nombre?

			—Hola —contestó Mónica secándose las lágrimas de los ojos—, me llamo Mónica.

			—Hola, Mónica, no hagas caso de lo que dicen esos dos tontos, ¿quieres venir a jugar conmigo?

			—Sí, claro.

			Desde ese día de colegio, Mónica y Sofía fueron inseparables.
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			El martes 8 de noviembre, a la siete de la tarde, Santiago estaba citado para una nueva sesión en la consulta de Ricardo. Ya llevaban varias sesiones desde que el director decidió dar el paso de tratar sus problemas más personales con un profesional gracias, sobre todo, a los pacientes consejos de su mujer al respecto. Así pudo Santiago contarle al psiquiatra las vivencias de su infancia, la etapa del colegio, su juventud, los años de la universidad y sus experiencias en el trabajo, incluso de sus temas familiares. Con todo ese material, Ricardo tenía ya un pronóstico bastante avanzado sobre la vida y muchas de las interioridades de su paciente. Pero, y pese a la buena sintonía que había surgido entre ambos, Santiago aún mostraba resistencia respecto de profundizar en ciertos temas, quizá los que más le afligían. No sabía si ello era debido a su propia inseguridad, a que estaba demasiado cohibido, o a la manera que tenía Ricardo de enfocar esos aspectos más sensibles de su personalidad. Sin embargo, y ahora que empezaba a sentirse con la suficiente confianza, Santiago se había propuesto en la sesión de esa tarde enfatizar más acerca de determinados pensamientos de los que todavía no había hablado. Por otro lado, también Ricardo era plenamente consciente de no haber ahondado, todavía, en lo más profundo de su paciente, pero quería ser precavido, ir despacio para abordar esos complicados episodios que padecía Ricardo, tarea nada fácil, no tenía que apresurarse, lo cual requeriría echar mano de toda su pericia y prudencia profesional. Quería tener a Santiago totalmente relajado para poder hacerle las preguntas correctas sin herirle o provocarle una reacción de rechazo. Llegaron las siete de la tarde y allí se vieron. Los dos tomaron asiento y Ricardo fue el primero en hablar.

			—¿Qué tal estás? —preguntó el psiquiatra con naturalidad.

			—Bueno…—contestó Santiago en un tono algo taciturno.

			—¿Qué te pasa?

			—Últimamente me está costando dormir.

			—¿Desde hace cuánto?

			—No sé, llevo un tiempo así.

			—¿Por qué no me lo habías contado antes?

			—No he querido darle demasiado importancia, todos tenemos semanas malas, así que será por eso, pero afecta a mi día a día.

			—¿Han sido frecuentes estas faltas de sueño? —interrumpió el doctor a Santiago cuando estaba explicándole.

			—No, alguna vez en mi vida he tenido falta de sueño, durante, qué sé yo, una semana o así, pero de forma tan continuada como me está pasando ahora, que solo duermo poco más de tres horas diarias, jamás. Esto no me había pasado nunca.

			—¿A qué crees que se debe?

			—No tengo ni idea.

			—¿Hay situaciones que te preocupan?

			—Obviamente, el tema del trabajo, como a todo el mundo, me genera cierto estrés, nervios, tensión con otras personas, pero nada nuevo, siempre me ha ocurrido así.

			—¿Estás seguro?

			—Bueno, quizá haya algo que estoy sufriendo por primera vez. Es el tema de mi jefe, el productor, me presiona mucho, no para de inmiscuirse en mi trabajo, de darme órdenes, de intervenir en todas mis decisiones. El cree, o al menos esa es mi impresión, que no seré capaz de sacar adelante la película, que no podré aguantar la presión que este proyecto supone. No hace más que darme toques de atención, y, paradójicamente, cuando mejor van las cosas, no para de recordarme que es él quien lleva el control de todo y que yo soy una mierda.

			—¿Por qué una mierda? —inquirió con enfado Ricardo.

			—Sí, él quiere manejar los hilos y hacerme saber que yo soy una simple marioneta; quiere hacernos ver a todos que tiene poder sobre nosotros.

			—¿Alguna vez has intentado hablar con él sobre esto?

			—¿Cómo? Es imposible, se nota que no le conoces. Estar con él es un verdadero suplicio, es de esa clase de personas que te hacen pequeño, ¿sabes? Cuando estás con él no eres tú, te sientes cohibido en todo momento, empequeñecido, no te deja intervenir en la conversación, está constantemente hablando, es hostil y no genera el ambiente deseable para que las cosas vayan bien. Al final acabas optando por dejar que hable él y decir que sí a todo.

			—¿Tú crees que esa postura tan sumisa es buena para ti?

			—¿En qué sentido, en lo personal o en lo profesional?

			—Quiero decir, ¿crees que con eso te sientes realizado como persona o que te frustra aún más?

			—Me enerva. Me saca de mis casillas.

			—¿No te planteas hacer nada al respecto?

			—No sabes de lo que hablas, te limitas a hacer las preguntas que tienes que hacer, que lo entiendo eh, no quiero criticarte, es tu trabajo, pero no sabes de lo que hablas. Lo que te estoy contando es la vida real, personas así existen y hay que lidiar con ellos. Yo estoy ahora ante el mayor reto profesional al que me puedo enfrentar, y si por ello tengo que pasar por el aro que me impone un gilipollas al que no aguanto, lo haré.

			Ricardo se dio cuenta que era la primera vez que Santiago se enfrentaba a él, que ésta no era la sesión rutinaria a la que estaban acostumbrados. Vislumbraba en el director pequeños indicios de su personalidad que hasta ahora habían permanecido ocultos.

			—Vamos a ver, Santiago, no es cuestión de que te plantes, yo no te estoy diciendo, y mucho menos aconsejando, que te plantes. Te digo que parte de tus problemas, por ejemplo, el sueño, pueden deberse al hecho de que no te sientes cómodo contigo mismo, de que no estás satisfecho de cómo has afrontado la situación con ese hombre.

			—¿Y cuál es tu consejo? ¿Qué me recomiendas hacer? ¿Acaso tú te has enfrentado a alguna situación parecida?

			—No vayas por ahí, Santiago. La tendencia a dramatizar la vida de uno es un gran error, y por desgracia, muy común entre nosotros. Todos, y cuando digo todos, me refiero a todas las personas que te rodean, han pasado situaciones adversas y complicadas en el trabajo o en la vida personal, dramatizar creyendo que tu problema es mayor que el del resto del mundo es un error muy grave y pernicioso. Nunca pongas tu drama por encima del de nadie, porque nunca sabes lo que han sufrido las personas que tienes delante de ti.

			—Está bien, perdón. ¿Tú qué harías? —dijo Santiago en tono sincero.

			—Yo creo que lo mejor sería que pudieras desahogarte. Por lo que me cuentas, tienes un nudo dentro por culpa de tu productor que se va haciendo cada vez más grande. Eso, al final, acaba por debilitarte interiormente y se manifiesta en cualquier situación, como la del sueño.

			—Ya, pero es complicado, decirlo suena bien, pero luego es muy complicado.

			—Lo sé, nadie dice que la vida sea fácil.

			—Si quieres que te sea sincero, dudo mucho que pueda enfrentarme a este problema de esa manera.

			—Yo estoy aquí para intentar ayudarte y para que veas que los problemas, por importantes que parezcan, tienen solución, pero tú eres libre de hacer lo que quieras.

			—Ya.

			—Y esos insomnios que tuviste en otros momentos, ¿a qué crees que se debían? Me has comentado el tema del estrés, de los nervios, pero, ¿crees que pudo haber algún otro factor similar al de ahora?

			—Puede ser, a mí las cosas me afectan mucho, interiorizo muchísimo mis sentimientos. No sé si tendrá alguna relación con todo esto, pero cuando veo lo que sucede en esta mierda de sociedad, todo el mal que nos rodea, me acuerdo de mi familia.

			Ricardo no había visto nunca así a Santiago, era la primera vez que soltaba la rabia contenida que ahora afloraba por su boca. Pensó que esa podía ser una buena línea de análisis, así que decidió seguir por ahí.

			—No entiendo a qué te refieres cuando hablas de tu familia y luego dices mierda de sociedad.

			—Es fácil, vivimos rodeados del mal, existe y siempre está ahí, es cruel y nos puede tocar a cualquiera de nosotros en cualquier momento. ¿No te has enterado del caso de las niñas secuestradas que han aparecido muertas? Ese tipo de situaciones me llegan a perturbar.

			—¿A perturbar?, ¿en qué sentido? —preguntó intrigado el psiquiatra.

			—Pensar en el hecho de que haya personas así en el mundo.

			—Continúa —insistió el doctor.

			—¿Cuál es el concepto del mal o del bien? ¿Quién lo impone y quién lo sufre?

			—En una sociedad civilizada, las leyes y la moral.

			—Ahí está el tema, esa es la cuestión. ¿Qué es la moral o la conciencia para una persona que carece de ellas? Para esas personas el mal no existe, hacen cualquier cosa, por horrible que sea, y no se arrepienten. Algunas son castigadas por la ley, muy pocas acaban arrepintiéndose al cabo del tiempo y, otras muchas no, otras muchas continúan haciendo el mal. Entonces, si no son atrapadas por la policía, ¿hasta cuándo delinquen? Si tú haces una cosa y crees que no está mal, ¿por qué vas a parar? ¿Acaso no es algo rutinario? Para una persona que no crea que es malo secuestrar, matar, violar o cualquier otra monstruosidad, ¿no hace que convierta esos terribles actos en cosas normales?

			—Es ahí donde interviene los mecanismos de la sociedad a través de la ley, de los jueces, de la policía.

			—Sí, sí, todo eso está muy bien, por supuesto. Pero sabes, como yo, que ese freno no los hará parar, que nunca estaremos a salvo porque el mal existe y siempre existirá. Eso es lo que me perturba, lo que me trastorna. Igual ponerle rostro a ese mal es lo que no me hace dormir.

			—Puede ser otro motivo importante, desde luego.

			En ese momento, el psiquiatra finalizó la sesión de ese día. Ricardo era consciente por primera vez de que estaba empezando a entender todo ese recóndito y oscuro mundo que pasaba por la cabeza de Santiago. Sus verdaderas inquietudes y los profundos motivos para no conciliar el sueño. Al final, los problemas que tienen solución se pueden atajar y la mente humana acaba reponiéndose de ellos. Un conflicto en el trabajo te deja inquieto, pero no te perturba de esa forma la mente. Son los problemas más ocultos, más introspectivos, los que tienen difícil solución, y aunque quieras dársela, no puedes. Preguntar el porqué de las cosas y no encontrar respuesta hace que ciertas personas sufran a niveles insospechados, como en el caso de Santiago. Por fin, pensó el psiquiatra, estaba conociendo de verdad a su paciente. Cuanto más se interesaba por él, más le inquietaba; lo veía como un diamante al que pulir y, para sus adentros, reconoció que nunca antes había tratado a alguien tan interesante como ese director de cine tan necesitado de su ayuda. Con cautela, el doctor se mostró entusiasmado de poder estudiarlo y analizarlo.
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			Los inspectores iban en el coche camino de la comisaría. Gil, visiblemente intranquila, no dejaba de pensar en lo que acababa de vivir en casa de los padres de las niñas, sobre todo, tras la mirada que Tamara le dirigió cuando se despedían. No conseguía quitársela de la cabeza. No fue una mirada triste, como de llanto, más propia de alguien que ha sufrido la pérdida de un ser muy querido. Era una mirada secuestrada, de súplica, quizá de impotencia por no poder decir lo que deseaba. Aunque sus ojos estaban secos de tanto llorar, su mirada decía mucho más, lo notaba, por eso no podía quedarse cruzada de brazos. Tenía decidido llamarla por su cuenta para que pudiera hablarle con total confianza pero, conociendo a su compañero, temía que se enterara, de ahí también su nerviosismo. El lenguaje corporal de Almudena era notorio, y de eso Rafa se dio cuenta al instante.

			—¿Qué te pasa? —preguntó el policía mientras concentraba su mirada en la carretera.

			—Nada.

			—Algo te pasa, llevas así desde que nos hemos visto con las familias de las niñas.

			—No, es la angustia que me genera todo esto. Dos familias completamente destrozadas por la peor noticia que te pueden dar en tu vida.

			—Es duro, sí.

			—No sé cómo el ser humano es capaz de poder digerir tanto dolor y encima tener que sobreponerse a él y seguir con su vida, con el día a día.

			—Con los años te irás dando cuenta de que el ser humano es mucho más fuerte de lo que podemos imaginar. Canalizar tanto dolor solo es posible dentro de la cordura.

			—¿A qué te refieres?

			—Es difícil de explicar, y también de entender —contestó el veterano policía con cierto tono profesoral—, pero con el paso del tiempo aprendes muchas cosas. En esta vida los momentos más duros siempre están por venir, te esperan agazapados, inesperadamente y cuando menos te lo esperas. Es el caso de la pérdida de un ser querido, nunca nadie está preparado para eso, pero es de la manera en que lo pierdas donde se incrementa el dolor que puedas sufrir. En el caso de un asesinato, por ejemplo, el dolor es mucho mayor porque la muerte no se ha producido de manera natural, y es ahí cuando la mente debe jugar el papel racional, el más equilibrado, porque el corazón siempre te dolerá a niveles que no puedes controlar. Es la mente la que debe mantenerse cerca de la cordura, si no lo consigue, el ser humano vivirá sin vida el resto de sus días y nunca se sobrepondrá. A eso es a lo que me refiero. Desgraciadamente, en este trabajo, vas a conocer todo tipo de casos, y verás de lo que es capaz cada persona. A muchas las he visto sobreponerse y ser capaces de rehacer sus vidas, es asombrosa la capacidad que tenemos de remontar la adversidad más absoluta, por eso somos una especie única.

			A Almudena le encantaba hablar con Rafa, aprendía de él, de la sabiduría que el paso de los años le había dado, de la entereza con la que afrontaba las cosas y de lo meticuloso que era en su trabajo. En cierto modo, se sentía una privilegiada al trabajar con un compañero como él. Gil, una inspectora joven con ganas de comerse el mundo, siempre estaba tentada a la acción cuando, a veces, la prudencia es la mejor consejera.

			—Lo que me cuesta olvidar de este trabajo, en situaciones difíciles, son ciertas miradas, sobre todo de las personas que sufren las consecuencias de la violencia —dijo Almudena.

			—Dicen mucho, ¿verdad?

			Rafa contestó sin tener ni idea de que en esos momentos Almudena estaba pensando en la mirada de Tamara, ella no tenía intención alguna de contárselo, prefería tener esa conversación a solas sin que su compañero supiera nada para luego ya informarle Era consciente de que, si se lo contaba, Rafa sería incapaz de no entrometerse.

			—Lo dicen todo —replicó Gil como ausente.

			—¿Qué piensas de la última visita que hicimos a las familias? —hizo una nueva pregunta el inspector.

			— Si te soy sincera, me pareció un tanto extraña. Recuerda que solo una de las madres llevó la voz cantante, nadie más intervino, incluidos los maridos. Es cierto que una de las familias, y me refiero a la madre, era más temperamental, más visceral que la otra, que estaba totalmente abatida.

			—Nunca sabes con lo que te vas a encontrar y menos cuando traes noticias de este calibre. En esas situaciones cualquier reacción está justificada, cada uno tiene su manera de afrontar el dolor. Por cierto, esta semana tenemos que hacer un trabajo a fondo con todos los perfiles de las niñas secuestradas y de sus familias, hay algo que se nos escapa y necesito saber qué es.

			Almudena asintió mientras miraba distraída por la ventana, en realidad su pensamiento estaba viajando hacia la conversación que iba a tener con Tamara. Era tal su determinación, que no pensaba dejar pasar ni un solo día para ello. Así que, cuando llegaron a la comisaría, lo primero que hizo fue buscar la ficha del caso y luego en la base de datos. Cuando dio con el teléfono de Tamara, la llamó y quedaron en verse al día siguiente en una cafetería de la Puerta de Alcalá, ahí estarían las dos solas, hablando sin problemas y sin nadie que pudiera verlas. Quería un encuentro íntimo para que pudieran hablar con total libertad.

			La inspectora Gil estaba sentada en una de las terrazas de la Plaza de la Independencia que miran a la Puerta de Alcalá. Hacía un día otoñal en Madrid, pero soleado, lo que te permitía estar a gusto en la cafetería. Tamara llegó con quince minutos de retraso debido a que había perdido el metro, por lo que se disculpó, a lo que la inspectora respondió con una sonrisa afable, restándole importancia. Ambas pidieron café con leche, el de Tamara descafeinado.

			—¿Qué tal vas, Tamara? —comenzó la inspectora con tuteo.

			—Bueno, es duro, muy duro.

			—Lo siento de verdad.

			— Muchas gracias, inspectora…

			— Llámame Almudena —le interrumpió amable Gil.

			—Saber que nunca volverás a ver a tu hija —continuó casi sollozando Tamara— es lo más duro que te puede pasar.

			—Lo siento mucho, créeme, pero te prometo que vamos a trabajar a fondo para descubrir quién ha hecho esto.

			—Gracias.

			El camarero llegó con los dos cafés con leche.

			—A ver, Tamara, el motivo de que te haya llamado para que hablemos las dos a solas es porque el día que mi compañero y yo estuvimos en la casa, vi algo extraño en ti que me llamó la atención. Creo que quieres contarme alguna cosa y que ayer no te atreviste o no pudiste hacerlo, no sé porqué, pero no pudiste, y quiero que sepas que esta conversación es entre tú y yo, que estamos solas aquí y que puedes contarme lo que quieras. Nadie se va a enterar.

			—Es difícil.

			—¿Qué es difícil?

			—Yo no sé nada en realidad, y lo que no quiero es culpar a gente solo por habladurías.

			—Cuéntame lo que tú creas conveniente, nosotros ya haremos nuestro trabajo.

			—Pero es que igual estoy hablando sin saber, simplemente por lo que se oye en el barrio.

			—Cuéntamelo —dijo la inspectora con en un tono cercano, queriendo transmitir confianza a Tamara.

			—Está bien. A ver, lo que te voy a contar es algo que se lleva diciendo en el barrio desde hace tiempo, yo no quiero acusar a nadie, el otro día no podía hablar y hoy te lo cuento para que lo sepas.

			—Está bien, no te preocupes.

			—Por lo que sé, el marido de Raquel, la madre de la otra niña que apareció muerta junto a mi hija…

			—Sí —asentó con atención Gil.

			—… pues que su marido pertenecía a una escuela de artistas callejeros —continuó Tamara con cierto aire de sigilo.

			—¿Artistas callejeros?

			—Sí, tienen montada una especie de escuela y hacen funciones por calles de distintos barrios de Madrid. Van vestidos de figuras famosas, hacen trucos de magia, de mimo, todo ese tipo de cosas.

			—Esa es la compañía que estaba actuando el día que vuestras hijas desaparecieron, ¿no?

			—Sí, eso es.

			—¿Crees que puede haber algún motivo o algo que relacione la desaparición de las niñas con el marido de Raquel?

			—No, por favor, no, no lo creo. Por eso te he dicho que lo que te estoy contando son solo habladurías del barrio. Lo que se oye y se dice por ahí.

			—Está bien, ¿qué más?

			—Al parecer, esa escuela está compuesta por todo tipo de gente, mayores y jóvenes que se ganan la vida como pueden, pero en más de una ocasión he escuchado que el negocio de las actuaciones no es la única fuente de ingreso que les da de comer.

			La inspectora Gil escuchaba cada vez más atenta a Tamara.

			—Dicen que trapichean con droga, que todo el que está ahí metido vende droga.

			—¿Sabes si el día que las niñas desaparecieron el marido de Raquel trabajó en la función?

			—No, eso es otra cosa que me preocupa y por lo que creo que Raquel estaba tan nerviosa y no nos dejaba ni abrir la boca. No quería que se supiera nada de esto por si acaso, imagino. El marido de Raquel, Rodrigo, lleva un tiempo sin trabajar con ellos, o al menos de eso se quejaba Raquel cuando la oíamos por el patio de la comunidad en alguna bronca que tuvieron. Ella le achacaba a él que estaba todo el día metido en casa sin hacer nada.

			—Muy bien, Tamara, muchas gracias, es lo que esperaba de ti. Con lo que me has contado tenemos ya por dónde empezar a trabajar, me has sido de mucha ayuda. ¿Hay alguna cosa más que creas importante?

			—No, y de verdad que por favor no salga mi nombre, no quiero tener problemas, bastante estoy sufriendo como para que encima me salpique esto también.

			—No te preocupes, hacemos nuestro trabajo de manera muy discreta y esto no te va a afectar. Has sido muy valiente contándomelo y has hecho lo correcto.

			—Eso espero.

			—Puedes estar tranquila.

			La inspectora se adelantó y pagó los cafés. Se despidieron dándose la mano, pero Tamara forzó el abrazo. Mientras Tamara se alejaba, Gil cogió su coche camino a la comisaría, estaba deseando llegar para contarle a su compañero lo que acababa de conocer. Con esa información tan relevante, sentía la necesidad de empezar a trabajar lo antes posible, su cabeza no paraba de elucubrar sobre la posibilidad de que todo esto se debiera a un ajuste de cuentas, de que Rodrigo les hubiera hecho algo al grupo y por eso dejó de trabajar con ellos. No sabía a qué se enfrentaba, tenía que comprobar antes muchas cosas, entre ellas, saber si era cierto lo que le había contado Tamara. No había tiempo que perder, convino la inspectora con cierta satisfacción por el paso que había dado. La posible bronca de Rafa habría valido la pena.
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			Almudena llegó a la comisaría con unas ganas tremendas de poder hablar con Rafa. Al entrar al despacho, lo encontró en su mesa escribiendo un informe.

			—Rafa, tenemos que hablar.

			—¿Qué pasa?

			—Aquí no, vamos a la sala de café.

			Rafa se levantó y siguió a Almudena hasta la salita.

			—¿Qué pasa, Almudena?

			—Vengo de hablar con Tamara.

			—¿Qué Tamara?

			—La madre de una de las niñas que apareció muerta.

			—¿Cómo? ¿Y eso por qué?

			—Tenía que hablar con ella.

			—¿Sin avisarme?

			—Escucha Rafa, cuando nos fuimos de la casa noté que Tamara me miraba a los ojos directamente, era una mirada como queriéndome decir algo que en esos momentos no podía. Tenía que hablar con ella enseguida y, si te decía algo, no me dejarías ir sola o me condicionarías la conversación. He preferido que hablara ella, que se desahogara.

			—Está bien, está bien. ¿Qué te ha dicho?

			—Al principio estaba algo inquieta, pero después de tranquilizarla diciéndole que no le iba a pasar nada, me ha dado una información muy interesante que deberemos contrastar, pero que puede sernos muy útil, Rafa. Tamara me ha contado que Rodrigo trabaja, o trabajaba, para una especie de compañía de artistas callejeros, la misma que estaba haciendo la función el día en el que las niñas desaparecieron.

			—¿Cómo? ¿A qué te refieres con artistas callejeros? —inquirió receloso el inspector.

			—Sí, así lo llamó ella. Al parecer se dedican a hacer cualquier cosa, hacen funciones por los barrios, mimo en las calles, magia, se disfrazan de personajes famosos y reciben propinas, supongo que será un colectivo que todo lo que reciba lo destinará a su sustento, una especia de sueldo a repartir entre todos. Cada uno aportará lo que saque y a final de mes lo dividirán o algo así, no sé.

			Al inspector Vera no paraba de venírsele a la mente la figura de Mickey.

			—Y no es solo eso, me ha comentado que las habladurías del barrio dicen que no solo se dedican a actuar, sino que también trapichean con drogas.

			—¿En serio?

			—Sí.

			—Está bien, investigaremos esa línea de trabajo. Por ahora vamos a seguir con el plan establecido, necesitamos saber si hay nexos entre el resto de casos y este último —concluyó Vera.

			Los inspectores andaban impacientes, buscaban alguna pista que les pudiera conducir a algo revelador, algo que les pudiera orientar en esa encrucijada en la que se veían acorralados. Sus pesquisas se dirigieron a encontrar alguna conexión entre las niñas secuestradas. Trabajaron en todo tipo de vínculos que pudieran existir entre ellas, sus familias, sus amigos. Los patrones que seguía el secuestrador comprendían una franja de edad similar, las niñas tenían entre cuatro y seis años. Estudiaron concienzudamente las zonas donde desaparecieron las pequeñas y no había ninguna lógica que las uniera entre sí. Los secuestros se habían producido en distintos barrios de Madrid, e indagaron en el nivel adquisitivo de las familias, pero encontraron de todo: desde familias muy humildes hasta de clase media y media alta. Entre las niñas secuestradas no se apreciaba un patrón común respecto a su pobreza o riqueza.

			El siguiente paso que dieron fue estudiar a las familias y, pese a que ya habían hablado con ellas, ninguna presentaba nada relevante que les llamara la atención, pero aún así, decidieron volver a hablar con ellas por si algo se les hubiera pasado por alto. Les interesaba saber, sobre todo, cuál era su estilo de vida, cómo se llevaban con sus vecinos, saber si habían tenido algún problema con alguien, de posibles deudas, o de cualquier otra índole. Debían encontrar una pista, por mínima que fuera, para tirar de ella con la esperanza de que la investigación avanzara. No hubo nada, menos una inquietante excepción que advirtieron los investigadores: en el testimonio separado de los padres, se daba la peculiar coincidencia de que todos refirieron que en el lugar de los secuestros habían visto a un artista callejero que iba disfrazado de un personaje famoso, de payaso o haciendo cualquier tipo de habilidad malabar o de magia. Era un punto de conexión lo suficientemente significativo como para tenerlo en cuenta, máxime tras la conversación que Gil había tenido con Tamara y las revelaciones que en esa misma línea le había hecho.

			En un primer momento ambos policías decidieron indagar todo lo posible acerca de esa supuesta escuela de artistas callejeros. Necesitaban saber quiénes la componían, en qué lugares se reunían y qué sitios de Madrid solían ocupar para sus representaciones. A partir de ahí, estudiarían con prudencia el caso de Rodrigo. No querían dar la sensación de que estuvieran siendo investigados y mucho menos que les consideraran sospechosos. Además, no era prudente vincularles todavía con la compañía de artistas porque corrían el riesgo de que lo chivaran y eso entorpeciera la investigación, debían actuar con mucha cautela.

			—Eh, ¿crees que Rodrigo tiene algo que ver? —preguntó Rafa a Almudena.

			—No lo sé, pero no descarto nada.

			—¿Te fijaste en su lenguaje corporal?

			—Sí, ahí, de pie, fumando y mordiéndose las uñas. Estaba lleno de heridas por la cara. Se le notaba intranquilo.

			—El foco de atención lo acaparó su mujer, desde luego, pero reconstruyendo la escena, ahora me doy cuenta de que, además de las heridas, había algo en él que no le dejaba estar tranquilo.

			—Sí, esa mirada perdida… Debemos ir con cuidado, Rafa.

			—Lo sé.

			—No podemos joderla, tenemos una pista muy jugosa y hay que investigarla bien.

			—Me preocupa la mujer —dijo el inspector meditativo.

			—¿Por?

			—Es capaz de hacer cualquier cosa. Es la típica persona que apenas conocerla te das cuenta de que es capaz de hacer lo que sea.

			—¿Insinúas que ella está detrás de todo?

			—No, no eso, al menos por ahora. Me refiero a que si no tenemos cuidado y esa mujer se enterara de que les estamos investigando a fondo, todo se nos podría ir a la mierda.

			—Sí, también lo pienso, sobre todo después de hablar con Tamara, estaba muerta de miedo. Afortunadamente conseguí calmarla, pero creo que el miedo seguía en su cuerpo, sobre todo por las represalias que sufriría en caso de que se conociera que la fuente de información fue ella.

			—A eso me refiero, al miedo —enfatizó Rafa—. Tienen pinta de ser la clase de vecinos que tienen atemorizados a toda la comunidad.

			—¿Habías oído hablar alguna vez de un grupo de artistas callejeros que vendieran droga? —cambió el rumbo de la conversación Gil.

			—No, no conozco nada de eso, pero no me extrañaría. Aprovechándose de sus disfraces, haciendo números de mimo y malabarismo en las zonas donde actúan, resultaría bastante fácil trapichear a su vez con drogas, nadie se daría cuenta.

			—Tenemos que estudiarles detenidamente, conocer su organización, saber quién manda, cómo trabajan. Esto nos va a llevar tiempo, Rafa, mucho tiempo.

			—Precisamente eso es lo que no tenemos, Almudena. El tiempo juega en nuestra contra.

			Almudena asintió con la cabeza mientras ponía los brazos y las manos sobre su nuca.

			—Mucho me temo que no tardará en actuar de nuevo —dijo con tono agotado Rafa.

			—No tenemos tiempo que perder —dijo pensativa la inspectora.

			Almudena era una mujer temperamental, su duro pasado personal hizo que en ella creciera una madurez atípica en gente joven. Necesitaba resultados, y para ella no había más opciones que ir directo a por ellos, aunque no todas las veces sus impulsos dieran con buenos desenlaces, pero esa era su manera de ver la vida, así que decidió por un instante lo que iba a hacer y se lo propuso a su compañero.

			—Yo me pondré con la escuela de artistas y tú podrías vigilar a Rodrigo.

			—¿Estás segura de ello?

			—Sí.

			—¿Cómo lo harás?

			—Me voy a infiltrar en el grupo.

			—¿Cómo has dicho? —preguntó con tono rotundo el inspector.

			—Lo que oyes, tú mismo has dicho que no tenemos tiempo.

			—Eso es muy arriesgado, Almudena, no te precipites.

			—Ya lo sé, pero no nos queda otra, y debemos actuar lo antes posible. Si logro que crean que soy una más de ellos, podremos saber cómo funcionan y qué es lo que hacen realmente. Solo así podremos saber si Rodrigo tiene algo que ver con el secuestro y la muerte de las niñas.

			—Piensa que es tu primera vez, y por experiencia te digo que no es nada fácil —Rafa se había infiltrado en anteriores ocasiones en varias bandas—. Si estás decidida te enseñaré cómo debes hacerlo. De todas maneras, y aunque te conozco, sigo insistiendo en que es muy peligroso, ¿de verdad no prefieres que lo haga yo o que estudiemos otra vía?

			—No, Rafa, estoy segura de hacerlo, además, soy un perfil más creíble para ellos que tú. Me haré pasar por una sin techo que necesita desesperadamente dinero para vivir y es capaz de hacer cualquier cosa.

			—¿Has hecho algo de juegos de magia o malabares?

			—Si te digo la verdad, de pequeña se me dieron bien hacer ese tipo de cosas, y tampoco creo que haya que ser Jack Nicholson para ponerse un disfraz e ir por la ciudad haciéndote fotos.

			Ambos rieron en un intento de aparcar por un momento la tensión que les atenazaba.

			—Tienes razón. Vamos a hacerlo —sentenció el jefe.

			Una vez planteada la estrategia a seguir, Rafa se quedó solo en la habitación y comenzó a recordar los terribles sucesos de 1992 que tanto le habían afectado en su vida profesional y personal. Se dio cuenta de la conexión entre ambos casos por medio de los personajes famosos de ficción, algo que volvía a repetirse en el presente. Su cabeza volvió a atormentarse con los recuerdos trayéndole de nuevo la imagen de aquellas figuras en apariencia inofensivas. Por un momento pensó en contarle el caso a su compañera, pero finalmente lo descartó. Lo importante ahora era centrarse sobre la única pista que tenían, y no iba a permitir que los fantasmas del pasado se interpusieran en la investigación.
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			La inspectora Gil entró por la puerta de la comisaría preparada para que esa fuera su última mañana ahí antes de infiltrarse en la banda de artistas callejeros. En la oficina ya la estaba esperando su compañero Rafa Vera, que se tomaba un humeante café mientras veía el kit que habían ideado ambos para componer el personaje en el que iba a transformarse Almudena a partir de ahora. Del largo pelo castaño y pocos pendientes de la inspectora, ya no quedaba nada. Se había cortado casi toda la melena dejándose un gran flequillo y ahora tenía la nuca totalmente rasurada. Su nariz estaba perforada y en cada una de sus orejas lucían tres aros de color plateado. Llevaba una mochila a la espalda con un juego de malabares y algo de ropa. Tras un primer gesto de incredulidad y sorpresa de Rafa, los dos se miraron con cierta gravedad.

			—Ha llegado el momento —dijo Almudena.

			—Ha llegado, sí —contestó Vera ya repuesto del impacto visual—. Recuerda bien tu historia, ante cualquier situación tensa no pierdas la calma, vas a ir desarmada, tienes que jugar muy bien tus emociones y ser más lista que ellos, estate pendiente de todo, pero de manera prudente, que nunca sospechen de ti. No hagas nunca preguntas sobre quién manda y qué negocios se hacen, todo irá surgiendo sin necesidad de que fuerces las cosas. Sé que lo harás muy bien, y quiero que sepas que tienes mucho valor.

			—Gracias, Rafa. Lo voy a necesitar. Y no te preocupes por mí, voy estar a la altura de lo que esperas de mí —contestó emocionada Gil.

			Los dos inspectores se dieron un pequeño abrazo despidiéndose sin más solemnidades. Almudena se fue directa a la boca del Metro más cercana a la comisaría. Allí tomó varios enlaces hasta llegar a la parada de Carabanchel. Sin perder un minuto, Gil, ahora convertida en una mochilera ambulante, repasó la estrategia que tenían preparada: acercarse a alguno de los malabaristas que había en los semáforos para una primera toma de contacto. Por otro lado, mientras Almudena intentaba contactar con alguno de los artistas callejeros para poder infiltrarse en la banda, Rafa seguiría los pasos de Rodrigo, era importante ver sus reacciones, cómo se comportaba pasados ya unos días desde el asesinato de su hija. Sobre todo, quería saber si iba a tomar algún tipo de venganza contra alguien y ver con quién se rodeaba.

			Nada más salir del Metro, Almudena comenzó a andar a lomos de su mochila. Después de estar unos veinte minutos andando, por fin vio a un chico haciendo malabares en un semáforo. No tenía ninguna certeza de que pudiera tener alguna relación con el grupo de artistas de los que le había hablado Tamara, pero era cuestión de ir tanteando con unos y con otros hasta encontrar la más mínima conexión, esas eran sus únicas cartas y las iba a jugar. Se acercó al árbol donde estaba su mochila, ya que en ese momento el chico aprovechaba el semáforo en rojo para hacer su representación, y esperó mientras lo miraba. Él también la vio, así que, cuando terminó de pasar por las ventanillas de los coches, fue donde Almudena.

			—¿Qué haces? —preguntó con rudeza el chico al ver que Almudena estaba pegada junto a sus pertenencias.

			—Nada, soy nueva aquí y eres la primera persona que he visto que hace lo mismo que yo.

			—¿Sí? ¿De dónde eres?

			—Soy de Cuenca, pero me he venido a Madrid a probar suerte.

			—¿Por qué a Carabanchel?

			—Prefiero los barrios antes que las grandes ciudades.

			—¿Te refieres a este barrio?

			—Sí, conocí a una chica hace años que era de Carabanchel, por eso se me ha ocurrido venir.

			—¿No tienes a nadie por aquí, familia o amigos?

			—No, he llegado esta mañana en bus desde Cuenca, me he colado en el metro y he venido hasta aquí —contestó ella cuando el semáforo se ponía en rojo para los coches.

			—Ahora vengo, voy a sacarme unas perrillas, no te vayas que ahora seguimos hablando. Por cierto, mi nombre es Fita.

			—Y el mío Eva.

			Fita le hizo una reverencia en tono jocoso mientras volvía al semáforo.

			—Aquí te espero —concluyó Almudena.

			Almudena observaba a Fita, le llamaba la atención lo alto que era, tenía una barba muy pronunciada y una cresta que terminaba con dos grandes rastas que le llegaban hasta la cintura. No le había disgustado su primera toma de contacto, no fue nada hostil, ahora esperaba sacarle jugo a la conversación para ver si le dejaba hacer unos cuantos números en el semáforo y sacarse juntos un dinero. Y quién sabe, con un poco de suerte, igual le hablaba o conocía esa escuela de artistas callejeros.

			Fita volvió de terminar sus juegos y retomó la conversación.

			—Bueno, ¿así que no tienes dónde dormir ni nada?

			—Nada de nada, vengo con lo puesto, y me gustaría saber si aquí es conflictivo que me ponga por mi cuenta en algún semáforo para hacer mis movidas y sacarme algo de pasta. Nunca sabes a quién puedes molestar.

			—No, bueno, a ver, conflictivo de peligroso no, pero has hecho bien en preguntar, por aquí nos respetamos mucho las zonas.

			—¿Eso significa que no puedo trabajar ningún semáforo?

			—No, no, para nada, pero yo te aconsejo que es mejor que empieces conmigo, si quieres.

			—¡Ah bueno!, eso estaría bien.

			—Voy a verte actuar, y si lo haces bien nos vamos intercambiando.

			—¡Guay!, me parece bien.

			Almudena y Fita estuvieron toda la mañana en el semáforo intercambiándose en su show de malabarismo callejero. Ya habían recolectado entre los dos cuarenta euros, dinero que Fita se encargaba de guardar celosamente en su riñonera. Como ya estaban un poco cansados de tantas actuaciones, sobre las tres de la tarde decidieron dar un parón. Ambos se sentaron junto al árbol donde tenían sus pertenencias y Almudena esperó con naturalidad a que el primero que hablara fuera Fita, no quería molestar ni incomodarle con ningún comentario, así que prefirió el silencio para ver por dónde salía su nuevo amigo.

			—Bueno, ¿qué? ¿Quieres venir con unos colegas a comer y beber algo de priva? —dijo Fita.

			—Claro.

			Aunque Almudena se quedó pensando en la parte que le correspondía del dinero ganado entre los dos, pensaba, y con razón, que una persona necesitada, sin techo, y recién llegada a la ciudad, no renunciaría tan fácilmente a lo que había ganado, así que decidió preguntar.

			—Oye, ¿qué hacemos con el dinero ese? Lo hemos ganado entre los dos.

			Fita sonrío.

			—Lo sé, lo sé, pero por aquí las cosas se hacen de otra forma. No sé cómo te lo montabas tú antes de venir aquí.

			—Pues lo que ganaba, me lo quedaba, así de simple.

			—Aquí funcionamos de otra manera.

			—¿Funcionamos? —preguntó Almudena viendo que tenía una posibilidad de oro de saber algo más sobre la organización.

			—Sí, la gente que vas a conocer ahora, como yo, pertenecemos al mismo sitio, nos lo curramos dispersados por todo Madrid, no solo por Carabanchel; algunos hacen turnos de día, otros de tarde, y cuando terminamos, nos reunimos y ponemos el bote en común, luego se reparte al final de mes, como si tuviéramos un sueldo.

			—¿No vivís con lo que vais ganando cada día?

			—No. A cambio de compartir todo lo que hagamos, tenemos un sitio donde poder dormir, un techo, es mucho mejor.

			—¿En serio?

			—Sí, tía, es flipante.

			—Joder, ya lo creo.

			—¿Quieres venir a conocerlos?

			—Claro.

			Los dos comenzaron a andar, Almudena seguía a Fita obediente.

			—Oye —dijo ella interrumpiendo el paso rápido de su nuevo compañero— quiero darte las gracias por esto.

			—No hay de qué, eres una hermana más, como los demás, todos hemos estado en tu situación; y se te dan bien los malabares, de verdad, harás que ganemos más dinero.

			Estuvieron andando unos cinco minutos hasta que llegaron a una plaza, la misma donde tuvo lugar la actuación en la que se vio por última vez a las dos niñas asesinadas. Ahí había un grupo de cinco personas, tres mujeres y dos hombres, que rondarían la treintena, no había nadie especialmente joven ni mayor.

			—Hola chicos, ¿qué tal? Mirad, esta es Eva, una nueva amiga que he conocido hoy en el semáforo —introdujo Fita a Almudena.

			Todos saludaron a Almudena con absoluta naturalidad, como a una más, lo que sorprendió a la inspectora, que, en ese tipo de ambientes, podía esperar algo de hostilidad.

			—Ha venido desde Cuenca, hoy es su primer día aquí.

			—¿Cuál es tu historia, Eva? —preguntó una de las chicas.

			—Bueno, primero dadle una litrona de esas que tenéis ahí y un poco de papeo, patatas o algo, venimos de estar toda la mañana en el puto semáforo —reclamó Fita con tono de apremio.

			—Claro, pero ya sabes… —miró la chica a Fita señalando su riñonera.

			—Ah claro, se me olvidaba.

			Fita se desabrochó la riñonera y se la entregó a la chica, que inmediatamente la guardó en una bolsa de deporte y la cerró. Acto seguido sacó de la neverita una litrona de cerveza bien fría y un par de bolsas de patatas y sándwiches. A Fita se los lanzó por el aire, pero se acercó a Almudena para dárselos.

			—Toma, cariño.

			Almudena los cogió sonriendo con gesto afectuoso y de gratitud. Abrió la litrona, le pegó un buen trago y la dejó en el suelo, cogió una bolsa de patatas y comenzó a comer mientras contaba su historia.

			—He llegado esta mañana aquí cansada de una puta mierda de vida en Cuenca. Mi novio es un hijo de puta, siempre controlándome lo que hago, el muy cabrón. Llevamos un par de años juntos, pero hace tiempo que quería dejarlo y marcharme, ya estoy harta. Hoy, temprano, he tomado la decisión aprovechando que él estaba anestesiado por un chute de base y ahí lo he dejado. En Cuenca conocí a una chica que era de aquí, por eso me he venido. Además, tenía ganas de cambiar mi suerte y probar cómo me iría en un lugar nuevo. He preferido empezar por un barrio porque me ha parecido más fácil. Cuando he visto al primero —señalando con la cabeza a Fita— que hacía lo mismo que yo en Cuenca, me he presentado y aquí estoy. Esa es mi corta historia —terminó de contarles Almudena al grupo mientras le daba un buen trago a la litrona.

			—Joder, pues ya nos tienes a todos nosotros contigo —le contestó afectiva la chica dándole un abrazo—, mi nombre es Miriam.

			—Muchas gracias.

			—¿Te ha contado Fita cómo funcionamos aquí? —le preguntó Miriam.

			—Algo me ha dicho.

			—Sí —interrumpió Fita— le he contado simplemente que el dinero que ganamos es de todos, no hacemos distingos. También le he dicho que gracias a esa pasta tenemos un techo y unas camas donde dormir.

			—Eso es, tenemos unos pisos para nosotros que no están abandonados ni nada. Es donde nos instaló hace tiempo nuestro jefe —continuó contando Miriam.

			—¿Jefe? —preguntó Almudena casi por inercia, aunque se lamentó inmediatamente de haberlo hecho sabedora de que no debería mostrar curiosidad.

			—Sí, bueno, quien nos controla el cotarro; es quien distribuye las zonas para actuar, el que reparte la pasta y nos da alojamiento —respondió Miriam sin aparente recelo

			—Ah, ya, ya…, joder; qué bien montado lo tenéis por aquí, así da gusto.

			—Fue nuestro jefe quien nos dijo que había unas casas donde podíamos quedarnos y ya llevamos un buen tiempo en ellas. La verdad es que estamos muy bien, no tenemos que pasar frío en la puta calle ni dormir cada vez en un sitio distinto, ya me entiendes, ¿verdad?

			—Y tanto.

			—Pues eso. Aquí somos de todos los rincones del país; unos llevamos más tiempo en esto y otros menos, pero bueno, formamos un buen grupo, hacemos lo que se presenta y nos ganamos la vida. Nos divertimos cuando queremos y somos libres de fumar, beber y drogarnos lo que queramos —siguió Miriam hablando.

			Todos rieron.

			—Suena bien —dijo Almudena con tono abierto.

			—¡Eh, Fita! —se dirigió Miriam al titiritero— has hecho bien en traerte a esta tía, me cae guay.

			Fita guiñó su ojo, ya que el comentario le pilló mientras estaba bebiendo cerveza.

			—Eva, relájate y disfruta, por hoy ya has terminado, esta semana te irás con Fita y conmigo, haremos juntos los turnos, cuando venga nuestro jefe te lo presentaremos y que él decida a qué zonas vas y qué tienes que hacer.

			—Bien, bien, como digas. ¿Cada cuánto veis al jefe? —preguntó Almudena con naturalidad.

			—Viene todas las semanas, habla con nosotros y nos dice dónde tenemos que hacer las funciones; una vez que nos ha designado las zonas se marcha. Con suerte, lo conocerás dentro de poco, ahora disfruta —concluyó Miriam mientras le pasaba un porro a Almudena.

			Aguantaron bastantes horas en la plaza fumando, bebiendo y atiborrándose de patatas, pipas y cerveza. A las doce de la noche se fueron hacia el bloque de casas donde vivían, una vez allí abrieron la puerta de una de las viviendas y le asignaron una cama a Almudena, que no paró de fijarse minuciosamente en todo. Los mismos cinco malabaristas con los que había estado la inspectora en la plaza dormían en ese piso, y por lo que le contaron, ese bloque de viviendas era de su jefe, o al menos su jefe les había dejado vivir allí. Almudena observó que el edificio era de cuatro plantas y tres pisos por planta. Aún le quedaba mucho por conocer, demasiadas cosas que desentrañar, pensó mientras se acostaba.
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			El jueves diez de noviembre, Santiago se presentó en la consulta con media hora de antelación, había terminado su jornada de trabajo y prefirió ir a ver al doctor antes que merodear por ahí. Ricardo ya estaba acabando con su último paciente; cuando lo despidió, hizo pasar enseguida a Santiago.

			—¿Cómo te encuentras, Santiago? —le preguntó el psiquiatra con familiaridad.

			—Estoy bien, no me puedo quejar.

			—Me alegro. ¿Qué te parece si empezamos por donde lo dejamos el otro día?

			—Bien, como tú veas.

			—Hay algo que comentaste el otro día en lo que me gustaría profundizar. Me interesa conocer por qué cuando comparabas la mierda de sociedad en la que vivimos te referiste a tu hija para hablar de ella.

			—Sí —contestó de forma escueta y rotunda el director.

			—Nunca hemos hablado de esto. Conozco vuestro núcleo familiar, lo que has comentado de vuestras vidas, pero me gustaría saber qué tal te llevas con tu hija.

			—Es difícil de explicar, me llevaría mucho tiempo y quizá demasiados recuerdos negativos. Sí puedo decirte que no he disfrutado todo lo que hubiera querido de ella, ahora ya es mayor y nuestra relación está un poco distante.

			—Te referías a ella cuando hablabas de los hechos que te perturban de esta sociedad.

			—Si te digo la verdad, doctor, no me gusta hablar de mi hija, espero que lo comprendas.

			—Está bien, lo respeto, por supuesto, no te preocupes —Ricardo intentaba no incomodar a su paciente, pero tampoco quería desviarse de la conversación.

			—Perdona que insista en lo que hablamos en la última sesión —continuó con cierta habilidad el psiquiatra—. Cuando te referiste al mal en nuestra sociedad, ¿puedes explicarme mejor a qué te refieres?, ¿cuál es tu concepto del mal sin tener que relacionarlo con tu hija?

			—La oscuridad está en todos lados —contestó Santiago enigmáticamente.

			—¿Cómo? —replicó Ricardo acercándose a su paciente.

			—Estamos a un solo clic de ver la desgracia que convive con nosotros. Es una milésima de segundo la que nos separa del horror.

			—¿De qué desgracia me hablas?

			—¿Tú sabes lo fácil que es cometer un asesinato? —preguntó el director sin pestañear a Ricardo mientras esperaba una respuesta mirando fijamente su rostro.

			En ese momento todos los sentidos de Ricardo se pusieron en alerta, estaba convencido de que acababan de abrirse las puertas que daban entrada a la recóndita mente de Santiago; por fin lo estaba escuchando a él, a la persona que quería conocer, al paciente al que tantas jornadas le había dedicado esperando que se abriera con total franqueza, sin límites ni ataduras. Por fin lo tenía delante de él. Ahora debía ser muy prudente y hábil en sus preguntas, no quería perderlo.

			—No, no tengo ni idea de lo fácil que debe ser cometer un asesinato —contestó Ricardo con cierto aire de indiferencia para relajar a Santiago.

			—¿Crees que los asesinos se convierten en asesinos de la noche a la mañana?

			—No te estoy entendiendo.

			—Hay momentos en la vida que las personas no son capaces de controlar, no digo todas, pero una pequeña parte no está preparada para soportarlas. En esos momentos críticos muchas personas inestables pueden cometer un asesinato. No siempre ocurre así, por supuesto, pero yo me refiero a que el detonante son esas situaciones, esas circunstancias críticas, extremas, en las que se pierde el control.

			—Puede que tengas razón, pero no me has dicho porqué es fácil cometer un asesinato.

			—En un estado de descontrol absoluto debido a diversas circunstancias, todo es posible. Y no hay que ser una eminencia, Ricardo, piensa que tenemos a todas horas y a nuestro alcance objetos hirientes, mortales; en cualquier momento un golpe seco en la cabeza con esa escultura —dijo mirando a una figura de acero de una chaqueta que tenía el doctor en su mesa de centro— haría que estuvieras muerto en cuestión de minutos.

			—¿Y no crees que cabría la posibilidad de que pudiera defenderme? —replicó Ricardo.

			—Te he puesto un supuesto, pero a nadie se le ocurriría matar a una persona que puede oponer una seria resistencia. El tipo de asesino al que me refiero se va perfeccionando conforme actúa. Al principio puede ser torpe y dejar alguna pista, pero con la experiencia, con la práctica, se vuelve frío y calculador. La primera vez que actúa lo hace de forma impulsiva, no calculada. Cuando se le enciende el clic en la cabeza actúan los músculos sin que su mente controle el cuerpo. Pero con el tiempo se va sofisticando, planea sus actos al detalle, no le tiembla el pulso a la hora de escoger a su víctima y sabe cómo va a matarla, es capaz de ejecutar todo ese plan hasta el final sin tener el más mínimo sentimiento de lástima o culpa.

			Ricardo, algo desconcertado por las inquietantes precisiones de su paciente, no sabía bien cómo afrontar la conversación, nunca se había encontrado con nada igual, pero a la vez le atraía el reto de poder conocer más esa mente. Estaba llegando a sentir un poco de zozobra en su interior, hasta cierto miedo, aunque también un componente de curiosidad, difícil de explicar, que en el fondo le motivaba para seguir.

			—Entonces me estás diciendo por un lado que es fácil, y por otro que la primera vez actúan compulsivamente.

			—Sí, joder, parece que no quieras entender lo que te estoy diciendo. A esas personas solo les hace falta un pequeño detonante para llevar a cabo un asesinato. Ese pequeño detonante no tiene porqué estar ligado a que tenga en ese momento una pistola en la habitación de matrimonio, por ejemplo. No sé si me estás siguiendo. Cualquier objeto es válido para que una persona que ha llegado al límite y no controle su cabeza pueda cometer un asesinato.

			—Entiendo.

			—Una vez ha cometido el crimen se puede volver frio y calculador, entonces es cuando estudia todo al detalle y va aprendiendo. En la mayoría de los casos, las personas que cometen un primer asesinato se arrepienten, pero el que continúa acaba por convertirse en un ser distinto. Ya no es la misma persona que cometió su primer crimen, ahora se ha trasformado y es muy probable que continúe matando. Se ha convertido en algo que interiormente anhelaba. Previamente su racionalidad le frenaba esos instintos, pero una vez ha sobrepasado el límite, digamos por ese pequeño detonante en una situación límite, no tiene freno y disfruta con lo que hace. Se ha liberado y nunca va a saciar sus ansias, por eso continúa y no se detiene.

			—Si no lo han cogido antes, claro —dijo Ricardo en un tono algo irónico.

			—¡Me quieres escuchar, Ricardo! —gritó Santiago fuera de sí.

			La situación cambió drásticamente de guión. Santiago, exaltado por su conversación, había gritado por primera vez en la consulta. Ricardo se quedó callado durante un instante, pero pudo reaccionar poniéndose en pie.

			—Santiago, aquí no se permiten estas faltas de respeto, estamos hablando dos personas de manera civilizada, así que necesito que te disculpes, de lo contrario no podemos continuar la sesión.

			—Está bien, está bien, lo siento, siento haber gritado, pero es que no entiendes lo que estoy diciendo, no me estás siguiendo —balbuceó Santiago mientras bajaba la cabeza.

			—Por supuesto que sí. Te entiendo perfectamente.

			—No, no me quieres escuchar, no quieres seguir mi conversación como deberías. Te paras en hacerme preguntas tontas y afirmaciones estúpidas.

			—Está bien, ¿qué quieres que haga?

			—Pues haz tu trabajo —replicó rotundo Santiago.

			—No me digas cómo tengo que hacer mi trabajo.

			—Sí, Ricardo, debes hacer bien tu trabajo para que esto funcione.

			—¿Eso consiste en solamente dejarte hablar a ti?

			—Pues puede que sí, que esa sea una opción.

			—Te equivocas, Santiago, esto es una sesión de dos personas, sí, pero la dirijo yo.

			—Y entonces, ¿para qué estoy aquí si no es para hablar yo?

			—Estás aquí para hablar tú, pero yo intervengo cuando lo creo necesario.

			—Está bien.

			—¿O acaso quieres que sea un mueble y tan solo hables tú? De ser así, lo mismo da que te fueras a un banco del parque a hablar tú solo.

			—Tienes razón.

			—Bien, retomemos la conversación donde la habíamos dejado. Estabas hablando del paso del asesino de cuando comete su primer asesinato a cuando se convierte en frío y calculador.

			—No sé, Ricardo, no estoy cómodo ahora.

			—¿Qué te pasa? —inquirió el psiquiatra intentando tranquilizar a su paciente.

			Mucho temía Ricardo que el Santiago con el que quería hablar ya no estuviera ahí presente y sintió profundamente haberlo perdido. Esa discusión le había hecho volver en sí, y el doctor se estaba dando cuenta de que aquella era una conversación que le incomodaba y que su paciente prefería no seguir hablando.

			—Estoy bien, solo que no me encuentro a gusto, creo que necesito cortar aquí la sesión y tumbarme un rato.

			—Está bien, aquí tienes este sofá, túmbate, voy a traerte un vaso de agua para que te calmes un poco y te relajes.

			Ricardo se fue a por el vaso de agua consciente de que esa tarde ya no podría volver a hablar con el verdadero Santiago, estaba expectante y motivado porque había logrado acceder a él, que su yo más profundo estaba ahí y que esperaba que volviera a salir, pero se dio cuenta de que no debía forzarlo. Cuando volvió a la sala, Santiago estaba incorporado en el sofá, Ricardo se acercó con el vaso de agua y le tendió la mano para ofrecérselo. Éste lo miró a los ojos, sin pestañear, como ausente, una mirada que Ricardo no olvidaría. Cogió el vaso de agua y, mientas continuaba mirándole, se lo bebió de un trago, volvió a tumbarse en el sofá y estuvo ahí, con los ojos cerrados y sin abrir la boca, durante los veinte minutos que faltaban para que acabara la sesión. Ricardo esperó sentado observándole, pero sin decir nada. Cuando sonó la alarma que avisaba del final de la sesión, Santiago se levantó y le dio la mano al doctor.

			—Nos vemos en un par de días, Ricardo.

			—Aquí te espero, Santiago.
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			La noche en la que se produjo el último secuestro en la Puerta del Sol, Rafa se dirigió corriendo a comisaría para hablar con los padres. Eran las once y media de la noche y Rafa entró en la comisaría tirando, casi literalmente, las puertas, dirigiéndose apresurado a la sala donde se encontraban Pablo y Sara, los padres de Cristina, la niña desaparecida. El inspector Vera había pedido que nadie hablara con ellos, él quería ser el primero. Llegó casi echando el hígado por la boca, vio al matrimonio a través de una ventana, ahí estaban los dos, sentados frente a una mesa con unas botellas de agua. El inspector se dirigió al compañero que los había llevado a comisaría.

			—Nadie ha hablado con ellos, ¿verdad?

			—Nadie, jefe. Llevan ahí unos veinte minutos desde que llegamos, están esperándole.

			—Bien, bien hecho.

			—Les dijimos que vendrías tú para hablar con ellos.

			—Está bien.

			El inspector Vera tomó aire, se arregló el nudo de la corbata, se pasó la mano por el pelo para adecentarlo después de la carrera que se había dado y se dirigió a la salita. Cuando entró, pudo ver con pesadumbre las caras de los padres. Pablo y Sara estaban desencajados, con los ojos casi cerrados y todo su contorno rojo, apenas tenían gestos ni fuerzas, los veía allí sentados, pero ausentes, como idos. Rafa los saludó y acto seguido bajó la persianita que había en la ventana para dar más intimidad al encuentro.

			—¿Qué tal? Soy el inspector Vera.

			—Hola —contestó Pablo.

			—Bueno, siento muchísimo todo lo ocurrido, esto es un palo duro, voy a intentar ser lo más breve posible

			Pablo asintió dos veces con la cabeza.

			—¿Me permiten unas preguntas? —prosiguió el inspector Vera.

			—Sí —contestó Sara.

			—A ver, por lo me han contado mientras estaba de camino, un hombre les asaltó en la calle cuando estaban ustedes llegando al hotel, ¿es correcto?

			—Así es —tomando Pablo la palabra.

			—¿Recuerdan algo en particular de ese hombre? No sé, una vestimenta extraordinaria, acento, gafas, pelo. ¿Les dijo algo?

			—No —siguió contestando Pablo, Sara estaba cabizbaja sin poder siquiera levantar la mirada—, de pronto, de la oscuridad, apareció un hombre que nos roció las caras con un espray. Con lo poco que veía intenté golpear la silueta que vislumbraba, pero se movía muy rápido y no paraba de echarnos ese gas tan fuerte y doloroso. A Sara la roció hasta dejarla de rodillas, casi inmovilizada; yo agarré a mi hija, pero él me dio con algún objeto pesado en la muñeca y creo que me la ha roto. Aún tenemos los ojos casi en carne viva, el simple hecho de abrirlos nos cuesta mucho. Así que no, desgraciadamente no pude ver nada de él.

			—Yo tampoco —añadió con un llanto Sara.

			—Me cuentan mis compañeros que momentos antes del secuestro de Cristina vivieron una situación de tensión en la Puerta del Sol, ¿podrían decirme qué pasó?

			—Sí, estábamos en medio de una actuación, había una persona haciendo pompas y jugando con los niños.

			—¿Cómo dice?

			—Sí, un hombre vestido de payaso que llevaba dos palitos y hacía pompas grandes para que los niños las explotaran.

			—Sí, perdón, continúe —dijo Rafa sobresaltado al recordar de nuevo la presencia de un artista callejero en la historia del secuestro.

			—Estábamos allí viendo cómo jugaban todos los niños y de pronto dos personas le robaron la cartera a una mujer, así que salí corriendo detrás de ellos junto a más gente y se formó un barullo grande, entre la masificación que provocó la escena y los movimientos de la gente, supongo que Cristina se asustó y se escondió en la boca del metro. Pero al final no pasó nada, fue un momento de tensión importante pero un compañero suyo la encontró.

			—¿Saben si el hombre, perdón, el payaso, que hacía pompas seguía allí cuando perdieron de vista a su hija?

			—No lo recuerdo, si le digo la verdad, no me fijé en eso.

			—Bien, vale, está bien, no quiero molestarles más, sé que es un momento muy duro para ustedes. Sólo quiero decirles que toda la Policía va a estar encima de este caso y que yo personalmente voy a trabajar en él. Si necesitan cualquier cosa o comentar algo más, aquí tienen mi tarjeta, y por el momento nada más, lucharemos para que quien haya hecho esto sea cazado y encontremos a su hija.

			—Gracias.

			—Si lo desean, uno de mis compañeros les acercará a su hotel, como ustedes prefieran.

			—Vale, muchas gracias.

			El inspector Vera se levantó de la mesa, cogió la carpeta con las hojas de los informes, las agrupó, las metió en su cartera y se marchó de la salita. Conforme salió se dirigió directamente al policía que había realizado el informe.

			—¿Quién encontró a la niña en la boca del metro de Sol?

			—No lo sé, pero lo que sí sé es que era el grupo de Ramírez el que estaba allí.

			—Ponme en contacto con él.

			—Está bien, señor.

			El compañero se puso desde central a buscar el número de Ramírez, cuando lo encontró, marcó el teléfono y con un gesto avisó al inspector Vera, el cual cogió el aparato y esperó escuchando el tono hasta que Ramírez habló.

			—Dígame.

			—Ramírez, soy el inspector Vera, ¿quién de sus hombres encontró a la niña esta noche en la boca de metro de Sol?

			—Fui yo, señor.

			—Está bien, quiero que me digas si en la escena de la desaparición de la niña viste si había algún artista callejero, un payaso haciendo pompas.

			—No, señor, cuando yo llegué no vi a nadie así.

			—¿Llegaron antes algunos compañeros?

			—Sí, Luque y Palacios estaban rondando la zona cuando se produjo todo el barullo y fueron los primeros en asistir a los padres.

			—¿Estás con ellos?

			—Sí, aquí los tengo.

			—Pregúntales si vieron a un artista callejero.

			Ramírez apartó su boca del teléfono y se le escuchó de fondo replicar la pregunta que el inspector Vera le había formulado, y con ese mismo sonido de fondo, el propio inspector Vera escuchó cómo lo negaban. Ramírez volvió al teléfono.

			—No, jefe, por aquí me dicen que no vieron a nadie haciendo pompas.

			—Pásame con uno de ellos.

			—Está bien.

			Ramírez pasó el teléfono a Palacios.

			—Palacios al habla, dime, jefe.

			—Necesito que me cuentes exactamente qué pasó cuando encontrasteis a los padres de la niña, ¿qué visteis?

			—Se formó un pelotón de gente cerca de la boca de metro de Sol, eso nos llamó la atención, estábamos relativamente cerca y fuimos a ver qué pasaba. Cuando llegamos, vimos a dos padres que estaban muy nerviosos buscando a su hija, así que avisamos por radio a todos los compañeros que estaban allí para que nos ayudaran a buscar a la niña.

			—¿Recuerdas ver a un payaso haciendo pompas en la zona?

			—No, jefe, cuando nosotros llegamos no había nadie haciendo pompas.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, allí solo estábamos nosotros y los padres, el resto de personas eran gente corriente de la calle, si hubiera visto a un payaso haciendo pompas grandes, me habría dado cuenta.

			—Joder.

			—A ver jefe, es lo normal allí, siempre que estamos por la zona hay artistas de este tipo haciendo malabares, juegos, gente disfrazada de cualquier dibujo famoso.

			—¿Lo veis a menudo?

			—Sí, es lo normal allí.

			—Está bien, gracias.

			El inspector Vera colgó el teléfono y empotró la coronilla de su cabeza contra la pared. Ahí estaba, tenía dibujada toda la escena delante de él, su cabeza pensó rápidamente que según el relato de los padres, un payaso haciendo pompas, un artista callejero que se gana la vida de las limosnas de la gente, estaba haciendo trucos allí atrayendo a los niños. En un momento de despiste y confusión por el robo del teléfono, intentó secuestrar a Cristina, pero ante la cantidad de policías y de gente no pudo, así que decidió no hacerlo en ese momento y se quedó viendo a la pareja de lejos, contemplando su camino hasta poder sorprenderles y así llevarse a la pequeña. Demasiadas piezas del puzle le estaban encajando desde que la inspectora Gil le contó lo que Tamara le dijo acerca de todos aquellos artistas callejeros y la escuela que tenían. Necesitaba ver cuanto antes a su compañera.
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			El inspector Vera necesitaba respuestas de manera urgente, así que al día siguiente por la mañana estaba con su coche dando vueltas por Carabanchel a ver si veía a su compañera, que ya llevaba unos días junto al grupo de artistas callejeros. Pensaba que podría encontrarla por alguno de los rincones del barrio haciendo malabares, mimo o lo que fuera, y si conseguía verla, podría hacerse pasar por un conductor más y que su compañera lo reconociera. Tras casi una hora circulando por el barrio, consiguió ver a Almudena al lado de un semáforo. Se paró no muy lejos de allí a la espera de que a ella le tocara relevar a su compañero en las actuaciones, de esa manera consiguió que fuera Almudena la que se acercara a su coche para pasar el sombrero. Ella lo reconoció enseguida e hizo como si nada, yendo por todos los coches con una sonrisa mientras ofrecía el sombrero ventanilla tras ventanilla hasta que llegó a la de Rafa.

			—Necesito verte, en diez minutos, te espero dos esquinas pasadas esta calle, di que tienes que ir a hacer pis o lo que sea —le dijo Rafa lo más rápido que pudo al tiempo que depositaba una moneda en el sombrero.

			Almudena simplemente asintió con la cabeza y mostró una sonrisa de gratitud como hacía con todos los que dejaban dinero. Rafa giró a la derecha, dejó el coche aparcado y esperó dentro. Almudena realizó un par de actuaciones más antes de cambiarse de nuevo con Fita. Cuando llegó al árbol, éste la esperaba para tomar el material de actuación y relevarla.

			—Necesito ir al baño, me voy a meter en una cafetería o algo —dijo Almudena haciendo ademanes de urgencia.

			—Vale, yo te cubro —contestó Fita.

			Almudena fue dos calles adelante y miró para ambos lados, a la derecha estaba Rafa en el coche esperándola. Se dirigió a él.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Gil moviendo la cabeza vigilante.

			—Almudena, ha habido otro secuestro —contestó Vera seco pero con sigilo.

			—No jodas, ¿otra niña?

			—Sí, otra niña. Y en la escena previa al secuestro los padres hablan de que vieron a un payaso haciendo pompas grandes, seguro que uno de los artistas callejeros.

			—Joder.

			—Sí, ¿tienes algo que contarme?

			—No puedo estar mucho tiempo aquí, solo te puedo decir que, efectivamente, son una organización con mucha gente trabajando, se distribuyen por casi todo Madrid, hacen cualquier tipo de actividades, y sí, también hay gente que hace pompas grandes vestida de payaso.

			—Joder, Almudena, ¿algo más? —requirió Rafa con aire de urgencia.

			—Sí, viven todos en una comunidad que les ha proporcionado a quien ellos llaman el jefe.

			—¿El jefe?

			—Sí, una especie de líder que controla y organiza todo, él es quien ordena lo que tienen que hacer y dónde lo tienen que hacer.

			—¿Lo has conocido ya? —preguntó el inspector.

			—Todavía no, pero no tardaré, dicen que todas las semanas viene para organizar las actividades y las zonas.

			—Y de la droga, ¿sabes algo?

			—Nada, llevo muy pocos días.

			—No hay tiempo, Almudena.

			—Lo sé, joder, sé que no hay tiempo, pero necesito ganarme su confianza. Y ahora debo irme, no puedo estar más tiempo aquí.

			—Vale, tranquila, venga, vete ya. Si supiera algo importante vuelvo a dar vueltas por aquí hasta encontrarte.

			—Eso es.

			—Ah espera —dijo Almudena interrumpiendo a Rafa—, debes seguir a Rodrigo, puede ser una buena pista. Comprueba si va por la comunidad donde estamos viviendo, la dirección es Calle Escandinava, número 7.

			—Eso haré.

			—Adiós Rafa.

			—Ten cuidado, Almudena. Adiós.

			Almudena volvió al semáforo con Fita mientras que Rafa se marchaba en el coche para dirigirse al edificio donde vivía Rodrigo. Esperaría lo que hiciera falta hasta que saliese de casa y pudiera seguirlo. Mientras tanto, Almudena conversaba con Fita en el semáforo.

			—¿Qué tal vas? —preguntó Fita.

			—Bien.

			—¿Contenta de estar aquí?

			—Sí, sobre todo de haberme pirado por fin de Cuenca y dejar a mi novio. Es lo mejor que he hecho en mi vida, me siento liberada.

			—Me alegro.

			Para Fita, al igual que Miriam y el resto de compañeros que la habían conocido, Almudena, era una chica que valía la pena acoger como a una más, empatizaron mucho con su historia, así que fueron muy afectuosos con ella tratándola como si fuera de la familia. De la nada, pasaron a hacerla partícipe de la mayoría de sus actividades. Pero andaban cautelosos de contarle determinadas actividades, el resto de cosas que también hacían, hasta que no tuvieran la aprobación del jefe.

			—¿Te trataba muy mal? —continuó preguntando Fita.

			Almudena lo miró y antes de abrir la boca para hablar, Fita se adelantó.

			—Perdón, perdón, igual me he pasado con la pregunta y es incómodo para ti hablar de esto, perdóname.

			—No, no, que va, no te preocupes. Es una mierda de historia, no te quiero aburrir, la verdad.

			—No lo haces, si quieres nos tomamos un descanso y me cuentas.

			Los dos se sentaron a la sombra del árbol donde tenían sus pertenencias.

			—Mi vida ha sido un cuadro, esa es la verdad.

			—Supongo que como la de todos los que estamos aquí.

			Los dos rieron ante la afirmación de Fita.

			—Desde muy joven me fui de casa, tenía malos rollos con mis padres, apenas estaban en casa, siempre en el puto bar. Cuando tenía dieciséis años y ya llevaba uno con mi novio, me piré con él. Hacíamos de todo. Él tenía una casucha y ahí nos quedamos a vivir unos años, pero con el tiempo y la mala vida, perdimos la casa. Así que estos dos últimos años hemos estado viviendo entre la calle y los albergues, donde nos pillara. No ganábamos el dinero suficiente con los malabares en los semáforos y pidiendo en la calle, y la vida así fue dura. A mi chico al final se le fue la cabeza y comenzó a ser muy agresivo, se enfrentaba con todo el mundo, incluso conmigo. No te quiero aburrir contándote estas mierdas, pero te digo que fue muy duro.

			Fita observaba con ojos entristecidos la historia de Almudena, en su interior, ella ya le había ganado como persona, pero escuchar esa historia le hizo estrechar a Fita aún más sus sentimientos hacia Almudena.

			—No, no, no tienes porqué contarme detalles. Suficiente has hecho con abrirte de esta manera conmigo.

			Almudena le devolvió con la mirada un gesto de cariño.

			—¿Sabes qué te digo? —soltó espontáneo Fita.

			—¿Qué?

			—Que si me lo permites, que le den a tu novio y que me alegro de que estés aquí con nosotros, has venido al sitio indicado.

			—Claro que te lo permito —mientras ella soltaba una carcajada.

			—Aquí nos cuidamos entre todos, somos muchos, pero nos conocemos, sabemos de dónde venimos cada uno y nuestro jefe nos orienta bien.

			—Cuando habláis de vuestro jefe, parece una especie de líder —dejó caer Almudena.

			Fita sonrió.

			—Es algo así, él es quien da el visto bueno a todo el que viene aquí; a ver, cada uno hemos entrado de una forma o de otra, pero si no le gustas te echa al momento.

			—Haces que me preocupe —dijo con algo de afectación la inspectora.

			—No, no, que va, para nada, estará encantado contigo, ya lo verás. Cuando me refiero a que echa a alguien es al típico conflictivo, a quien es un gorrón y no contribuye, ¿sabes? A ese tipo de personas, pero contigo no habrá problema.

			—Tengo ganas de conocerle.

			—Te va a caer bien. Eso sí, hay que hacerle caso y obedecerle, de lo contrario te expulsará sin contemplaciones.

			—Joder, qué bien organizado lo tiene todo.

			—Y tanto, pero es normal, gracias a él no dormimos en la calle. Tenemos un techo y una cama, tenemos comida, bebida y todo lo que queramos, pero en los horarios que nos marca y los lugares que dice, tenemos que obedecer sin rechistar.

			Almudena sospechó en ese momento que Fita podía contarle algo más secreto.

			—¿Qué tipo de cosas? —dejó caer ella como sin importancia.

			—Ya sabes, esto que ves, hacemos de todo, incluso de mendigos pidiendo limosna, todo suma para recolectar dinero.

			Almudena entendió de inmediato que se había equivocado, hasta que no pasara la barrera del jefe no podría saber más de las otras actividades que llevaban a cabo.

			—Ya, ya, normal, me gusta cómo funcionáis por aquí. Tenéis un techo donde dormir y no andáis preocupados cada día.

			—Eso es, al final es lo más cómodo para nosotros. Bueno, ¿qué? ¿Volvemos al curro?

			Almudena y Fita sonrieron.

			—Volvemos.

			Ambos regresaron al semáforo hasta la tarde. Almudena confiaba en poder por fin conocer al jefe, pero cuando volvieron a casa, Miriam les dijo que se acababa de ir.

			—Hace apenas quince minutos que se ha ido —dijo Miriam.

			—No fastidies, yo quería que Eva lo conociera —contestó Fita.

			—Ya le he dicho que hay una nueva en la casa, me ha estado preguntado por ella y me ha dicho que no tardará en pasarse a conocerla. De momento seguimos igual, que Eva vaya contigo hasta que el jefe la conozca y le asigne zona de trabajo.

			El deseo de Almudena de conocer al jefe se vio truncado por apenas unos minutos, pero confiaba en la posibilidad de verlo en no muchos días. Por otro lado, la espera de Rafa resultó fallida, vio entrar y salir un par de veces a Raquel, pero Rodrigo no se movió de casa. Ese día no hubo suerte, Vera no había conseguido más información sobre él, por lo que a partir de ese momento decidió seguir tanto a Rodrigo como a Raquel.
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			El lunes catorce de noviembre, la Embajada Italiana daba una recepción en su espléndido palacio de la calle de Juan Bravo con motivo del cumpleaños del embajador. Como era costumbre en el diplomático, solía invitar a todo tipo de celebridades: directores, actores, actrices, músicos, literatos, pintores, políticos, grandes empresarios, en definitiva, gente de la jet set madrileña. El embajador italiano era un gran anfitrión, y en su embajada las fiestas siempre iban acompañadas de buena comida y mucho champagne, nadie de nombre en la ciudad quería perderse ese evento social tan glamuroso. El acto festivo daría comienzo a las siete de la tarde y se exigía rigurosa etiqueta: las mujeres debían ir vestidas de largo y los hombres con esmoquin.

			Javier Otero se miraba satisfecho al espejo mientras colocaba su pajarita en el cuello de la camisa. En la cómoda que había debajo del espejo estaban sus gemelos, su reloj y la invitación de la Embajada Italiana. Estas fiestas a Javier le enorgullecían por encima de todo, al fin y al cabo, pensaba vanidoso, ese era uno de los principales objetivos por los que había comenzado su complicado ascenso hasta la élite; quería codearse con los grandes y, cuando era invitado a este tipo de eventos, se sentía uno de ellos. En la fiesta iba a coincidir con su socio Fernando Arauca, al que había visto poco estas últimas semanas. Ambos seguían compartiendo jugosos negocios desde el día que se conocieron y controlaban gran parte de los hilos que se movían en las altas esferas.

			Javier ya estaba listo para salir de casa. Daniel, que esperaba en el sofá del salón, vio que su jefe bajaba y se levantó de inmediato dirigiéndose hacia la puerta principal para abrírsela. Fueron al coche y salieron camino de la embajada.

			—¿Qué tal estás hoy, jefe? —preguntó Daniel para hacer más ameno el trayecto.

			—Bien, con ganas de llegar.

			—Jefe, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Dispara.

			—¿No te da un poco de pereza estar con toda esa gente?

			—¿A mí? Al revés, estoy encantado, orgulloso de verme ahí, Javier Otero, codeándose con la flor y nata de la sociedad. Pero si la pregunta es si me da por culo estar con esos estirados, la respuesta es que sí, claro que sí.

			Ambos rieron mientras cruzaban sus miradas por el retrovisor.

			—La mayoría de ellos —continuó hablando Javier— reflejan con su aire de superioridad lo que nunca podremos tener nosotros, la realeza de cuna, el pedigrí. Pero me da igual, ahora les puedo mirar a los ojos desde su misma altura, hablarles de tú a tú. Para mí no supone ninguna pereza, Daniel, todo lo contrario, es una jodida satisfacción.

			Daniel asentía ante los comentarios que escuchaba de su jefe.

			—También es verdad que a estas fiestas asiste gente famosa, cantantes, actores y tal, siempre es interesante estar con ellos, ¿no? —comentó Daniel.

			—Esa gentuza no tiene mi respeto. Falsos ídolos con aires de grandeza, endiosados por sus fans y sin un par de huevos en la vida real. Toda su vida es un teatro, y aunque no lo sepan, son juguetes rotos a merced de los poderosos. No me importan una mierda, por eso cuando hago películas les dejo muy claro quién manda de verdad. Tienen que sentir el miedo y saber que hay jerarquía, tienen que respetarla. En el momento en el que ves que alguien no te respeta, malo.

			—Verás a muchos esta noche.

			—Sí, y les sonreiré y les saludaré, igual hasta incluso me tomo unas copas de champagne con alguno de ellos, pero en realidad no me importan una mierda.

			Daniel admiraba reverencialmente a Javier, nunca olvidaba que fue él quien lo sacó de la calle, el que le dio una vida digna y una posición. Gracias a él pudo salir del barrio cuando no le quedaba nada; a partir de entonces, Javier se convirtió en una especie de padre y maestro. Era capaz de hacer lo que fuera necesario por su jefe, nunca le había mostrado la más mínima falta de respeto ni de entrega y era tal la sumisión que le mostraba que pese a los desplantes y malos modos, algunos de ellos violentos de Javier hacia él, nunca se los tenía en cuenta.

			Al llegar a la embajada, Daniel aparcó en la zona habilitada para invitados y abrió la puerta del coche a su jefe, quien salió del mismo mientras se abrochaba el botón de la chaqueta. En la puerta de la legación había dos hombres de esmoquin, uno de ellos le solicitó educadamente a Javier la tarjeta de invitación y éste se la mostró. Cuando comprobaron que su nombre figuraba en la lista de invitados, Otero accedió al edificio y Daniel se marchó con el coche. Ya dentro del palacete, un camarero le ofreció una copa de champagne Laurent–Perrier que Javier aceptó. Los grandes salones que componían la parte noble de la embajada eran todo suntuosidad, cada cual más espléndido, pero uno de ellos llamó especialmente la atención del empresario. Estaba pintado en delicados tonos rosa y lo decoraban dos imponentes cuadros alzándose majestuosos en una de las paredes, de tal forma que empequeñecían a la persona que los contemplaba; la gran alfombra que ocupaba casi por completo el suelo del salón dotaba a la estancia de una cierta calidez pese a sus amplias dimensiones. Tras contemplar los cuadros, se fijó en la magnífica estantería de madera noble que cubría la pared derecha de la sala, cada libro podía tener doscientos, trescientos o más años, pensó Javier. Fascinado con todo aquel esplendor, casi tropezó con una pareja que estaba charlando mientras se dirigía hacia el jardín. Decidió seguirles hacia ese recinto exterior y allí pudo ver a muchos de los invitados a la fiesta; eran las siete y cuarto y todavía faltaba gente por llegar, pero Javier ya fue saludando a gran parte de los allí presentes, con algunos se detenía más y con otros apenas intercambiaba un leve gesto. Cuando todos los invitados pasaron a uno de los grandes salones de la embajada, Javier consiguió localizar por fin a Fernando. Allí estaba él, sobresaliendo con su elegancia característica el esmoquin perfectamente entallado y su abundante pelo canoso peinado con gomina hacia atrás de manera impoluta. Esa era la clase de hombres a los que Javier respetaba, y aunque él era quien manejaba los hilos y los varios negocios que tenían entre ambos, seguía sintiendo ese ápice de admiración que nunca se acaba de ir cuando de verdad te fascina alguien.

			Javier, con su copa de champagne en la mano, empezó a abrirse hueco entre la gente para poder llegar donde se encontraba Fernando, que charlaba animadamente con dos personas junto a la gran chimenea del salón. Javier vio que estaban hablando de forma distendida, así que decidió introducirse en la conversación aunque no conociera de nada a las otras dos personas.

			—Hola, Fernando, ¿qué tal? —se presentó mientras le tendía la mano.

			—¿Qué hay, Javier? ¿Cómo estás? —contestó seco Fernando mientras le saludaba algo molesto.

			—Bien, aquí, disfrutando de la fiesta.

			Los dos acompañantes de Fernando miraban a Javier para ver si lo reconocían, pero de ninguna manera, así que Fernando se adelantó a ellos.

			—Os presento a Javier, un buen empresario de esta ciudad y amigo mío —dijo Fernando mientras los otros dos le daban la mano.

			Los cuatro entablaron una genérica conversación sobre negocios, las posibilidades de crecimiento y expansión de la ciudad y varios temas sin especial detalle. Al cabo de cinco minutos, Fernando interrumpió la charla.

			—¿Me disculpáis, por favor? Tengo que ir al cuarto de baño.

			Los tres asintieron, pero Javier se quedó mirando de reojo a Fernando con una mueca de rabia en la boca por cómo lo había saludado en público, sin apenas dirigirse a él y tratándole casi como a un desconocido. Siguió hablando con aquellos hombres, pero al minuto se disculpó.

			—Perdonadme, veo que me está reclamando un amigo —señalaba con la mano con la que sujetaba la copa de champagne—. Ha sido un placer conoceros, espero que coincidamos en más ocasiones.

			—El placer ha sido nuestro —contestaron ambos.

			Javier fue directo hacia la zona de los cuartos de baño, para ello tuvo que volver al hall y cruzar una habitación que daba al baño de caballeros, compuesto de tres cabinas de retretes individuales y un gran espejo con dos lavabos. En uno de ellos estaba Fernando lavándose las manos cuando vio entrar a Javier.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó alterado Javier.

			Fernando hizo un gesto de silencio con el dedo en su boca y comprobó las tres cabinas individuales para cerciorarse de que no había nadie y poder hablar tranquilos.

			—Te he dicho mil veces que no quiero que nos vean en público —le espetó firme Fernando.

			—¿Por qué? ¿Eh? ¿Te avergüenzas de mí?

			—Cállate, joder, y no me vengas con esas tonterías. No nos pueden ver juntos nunca.

			—¿No doy el nivel eh? ¿Es eso?

			—Joder.

			—Ni joder, ni pollas. Hace más de un mes que no he vuelto a saber de ti.

			—¿Y qué coño quieres saber? ¿No dejamos bien claro cuál era el siguiente negocio?

			—Sí, sí —hizo una breve pausa Javier—. Respecto a eso, ya estamos ultimándolo todo. No hay ningún problema.

			—Bien, así me gusta. La gran cita será el lunes veintiuno y, como sabes, esta vez no es lo de siempre, se trata de un encargo muy especial y delicado, los invitados de esta ocasión se han excedido por completo en sus exigencias, pero mejor para nosotros, más nos pagan y mayor será la información que tendremos sobre ellos.

			—Sí, lo sé.

			—Espero que nadie sepa nada de esto.

			—¿Alguna vez he contado algo de nuestros negocios?

			—Ni siquiera a tu puto chófer.

			—Que no, joder, tú me pediste que preparara todo esto y yo lo estoy haciendo. En poco tiempo tendrás lo que me solicitaste para la gran cita.

			—Pues entonces no tenemos nada más de qué hablar. Ese negocio te hará intocable y poderoso, Javier, ¿no querías eso? Pues yo te lo estoy ofreciendo —zanjó con autoridad.

			Fernando se retocó la pajarita mirándose al espejo, acto seguido se marchó de allí dejando solo en el cuarto de baño a Javier, que se quedó pensativo, pero satisfecho en el fondo con lo que acababa de escuchar. Ansiaba por encima de todas las cosas tener poder y sabía que solo de la mano de Fernando podía conseguirlo, así que, aunque hubiera entrado allí enfadado, salía con la convicción de que no iba a fallar en su cometido, de que le proporcionaría a Fernando todo lo que le había solicitado para la gran cita. Pese a tenerlo muy avanzado, aún le faltaba conseguir algunas de las exigencias requeridas por los invitados.
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			El martes día quince, el doctor esperaba ansioso la visita de Santiago, sus últimas conversaciones habían sido bastante impactantes y necesitaba conocer más sobre esa mente. Este paciente empezaba a convertirse en un sugestivo objeto de estudio y análisis profundo, quería penetrar en su mente y no veía el momento de que las conversaciones que de verdad le interesaban tuvieran lugar. Ricardo era un psiquiatra que había dedicado su vida, principalmente, a tratar depresiones, su fama venía del éxito que tuvieron sus libros entre sus colegas de gremio y en los círculos académicos. Pese a su dilatada experiencia profesional, la mayoría de sus pacientes se correspondía con el prototipo de personas deprimidas por adversidades de la vida. Nunca había conocido a nadie que pudiera presentar un cuadro de bipolaridad o una especie de esquizofrenia o trastorno de identidad como podía ser el caso del director, de ahí su gran interés.

			Santiago llegó pasados cinco minutos de la hora, Ricardo lo saludó amistoso y ambos se sentaron en los sofás enfrentados.

			—¿Qué tal, Santiago? ¿Cómo van esos problemas que no te permiten dormir?

			—Crecen —contestó rápidamente el director.

			—¿Sigues presentado un cuadro complicado de sueño?

			—Sí, no sé si llega a tres horas diarias lo que duermo, y eso los días que logro dormirme, esto está empezando a ser un infierno.

			—¿Sigues teniendo problemas con tu productor o pudiste hablar con él?

			—No, desde la última vez que vine no lo he vuelto a ver. A quien sí veo es a su chófer, o guardaespaldas, o lo que quiera que sea, ahí está custodiando todo lo que hacemos en el rodaje, no falla ni un solo día.

			—¿Tratas con él?

			—Nada, yo me dedico a hacer mi trabajo y él está ahí de pie plantado, mirando y observando lo que hace el equipo, no interviene.

			—¿Y que haya una persona que supervisa tu trabajo crees que te puede afectar como profesional?

			—Puede, aunque no le doy mucha importancia, no nos hacemos caso.

			—¿Seguimos entonces desarrollando la idea de que existe un mal, que tú te familiarizas mucho con él cuando ves determinadas situaciones que se producen en la sociedad y eso te hace pensar en tus seres queridos?

			—Sí.

			—¿Cómo crees que puedes ayudarte para entender que no todo está a tu alcance?

			—No sé, quizás no deberían afectarme tanto las cosas frente a las que no puedo hacer nada para que cambien.

			—Por ejemplo.

			—Me cuesta mucho aislarme de esos pensamientos, si encima tengo algunos momentos tensos de trabajo o con mucha carga que me generan estrés, aun tiendo a echarme más culpas todavía. Lo peor de todo es que interiorizo mucho mis problemas, intento no preocupar a los que me rodean y dominarlos por mí mismo, pero eso llega a explotar, es difícil lidiar con ellos en todo momento.

			—Es muy interesante lo que acabas de decir, ¿crees que estas sesiones, por ejemplo, te están ayudando a exteriorizar tus problemas?

			—Yo creo que sí, pero no estoy seguro. Es complicado, ¿sabes? Tengo miedo de que me vuelva a pasar otro episodio como los que he vivido anteriormente.

			A Ricardo se le encendió la bombilla sobre los episodios que la mujer de Santiago le había contado. Era conocedor de ellos, pero nunca había sacado el tema; ahora pretendía ahondar en la mente de Javier para que, conociéndose más, los sacara él mismo y así poder entrar de lleno en materia.

			—¿Te refieres a las situaciones por las que has decidido venir aquí?

			—Sí, mi mujer ya me dijo que estabas al tanto de todo, que ella te lo había contado.

			—Así es.

			—Pero es que, de verdad, por favor, no me taches como un loco.

			—Aquí no hacemos esas cosas —interrumpió el doctor mientras miraba a Santiago con la cabeza inclinada y por encima de sus gafas.

			—Tengo que decirte que esas dos situaciones fueron verdad.

			—¿A qué te refieres con verdad?

			—A que pasaron, fueron reales, existían esas personas con las que me pasó todo aquello.

			—Hay un concepto muy relativo de lo que es real para cada uno dependiendo de en qué momento mental se encuentre.

			—Que no joder, que lo sé, yo vi y toqué a esas personas, estuve allí con esa niña y con esa mujer, hablé con ellas, no fueron producto de mi imaginación. Lo sabría, joder. Nunca he creado ficticiamente a nadie en mi cabeza y me he puesto a hablar con él o con ella pensando que están conmigo. Yo interactúo con personas a las que veo, a las que puedo sentir, tocar, y créeme, aquello sucedió.

			—¿Y por qué crees que las personas que te rodeaban cuando viviste esas escenas dijeron que no vieron a nadie? Ellas son personas cercanas a ti, te quieren, y lo último que desearían es hacerte daño.

			—No lo sé, no lo sé. Si te digo la verdad estoy aquí por mi mujer, si por mí fuera nunca habría venido. Ella cree sinceramente que esta terapia me va a venir bien, y tengo que reconocer que me gusta, que salgo de aquí liberado, como si me quitara un peso de encima cada vez que vengo a hablar contigo, pero insisto en que fue ella quien me pidió verte para intentar aclarar mi mente. Ella me vio cómo estaba aquella noche e igual se asustó. Piensa que estas sesiones son lo mejor para mí, ¿quién sabe? En fin, no sé, mi vida, como la de todos, sufre muchos altibajos, tengo momentos buenos y momentos malos, pero sé distinguir entre lo real y lo que no es real.

			—No lo pongo en duda, pero entonces, ¿por qué dices que tienes miedo de que puedas tener otro episodio como el que has vivido anteriormente?

			—Porque en esas situaciones noté que podía ser capaz de hacer cualquier cosa —contestó Santiago mirando fijamente y sin pestañear al doctor.

			Ricardo no esperaba esa respuesta, recordaba esa mirada de otras sesiones. Estaba confuso y algo contrariado; pensaba que, cuando en un primer momento Santiago le dijo que tenía miedo de aquellos episodios, se refería a que no quería volver a sufrir una escena que fuera producto de su mente, pero le sorprendió con esa respuesta.

			—¿Cómo dices?

			—Sí, lo que oyes, creo que en esas situaciones yo podría haber sido capaz de todo.

			—¿Por qué lo crees?

			—Porque yo notaba que estaba allí, pero no era yo quien tomaba las decisiones, es decir, yo estaba físicamente ahí, lo veía todo y sabía lo que estaba pasando, pero mi cuerpo y mi mente estaban siendo manejados.

			—¿Manejados?

			—Sí, alguien movía mi cuerpo y yo no me oponía. Estaba contento con lo que hacía, pero en ambos casos la presencia de gente hizo que volviera a mí de nuevo y me sintiera desorientado.

			Ricardo no daba crédito a lo que pasaba, tenía ante él a una persona que era plenamente consciente de que había momentos en los que su mente y su cuerpo no operaban a la vez, y eso estaba empezando a incomodarle.

			—¿Qué hubieras sido capaz de hacer?

			—No sé hasta qué punto, no te puedo decir una acción concreta, pero sé que en esos momentos nada me habría frenado.

			—Tuviste dos encuentros, en uno estuviste con una chica joven y en otro con una niña, ¿sabrías diferenciar lo que harías en cada caso?

			—Sí, por supuesto que sé lo que haría.

			—¿Hacer qué? —preguntó incómodo el psiquiatra.

			Ricardo estaba empezando a perder la compostura, el brusco giro de la conversación lo había inquietado sobremanera y, por primera vez en su carrera con un paciente, experimentó la sensación de no controlar profesionalmente las preguntas porque no obtenía respuestas cabales.

			—Joder, todo. Todo es todo, ¿no estoy aquí para contarte mis movidas en la cabeza? Pues te estoy diciendo que tengo miedo de volver a sentir eso, de que sea capaz de hacer cualquier cosa. Lo que yo viví y sentí en ese momento fue real, y fueron reales las personas que estaban en ese instante en el que yo me vi dispuesto a hacer lo que fuera.

			Ricardo no tenía ninguna duda de que las vivencias narradas por Santiago eran fruto de su imaginación, pero estaba empezando a temer por el estado mental de su cliente. Pese a todo, él era un profesional, y ese tipo de situaciones todavía le motivaban mucho más. Santiago, desde el punto de vista psiquiátrico, se había convertido en un diamante al que pulir y sacar todo lo que llevaba dentro. Pensaba estudiarlo a fondo, escribir sobre él y, finalmente, inspirarse en su caso para futuras novelas que tenía pensado llevar a cabo. Tenía entre sus manos, en su consulta, lo que siempre había deseado, y no estaba dispuesto a dejarlo escapar.

			—Sí, estás aquí para contarme tus problemas e inquietudes, desde luego. Por eso debo insistir en las preguntas, Santiago. Cuando te refieres a todo, ¿también incluyes matar?

			—Eso entra en la palabra todo.

			Al temor que le seguía despertando Santiago, se añadía el sentimiento ético, más que el deontológico, que Ricardo tenía como profesional al tratar a una persona que está confesando que es capaz de matar. Pero Ricardo seguía pensando que estaba en condiciones de dominar la situación.

			—¿Ahora mismo serías capaz de matar?—preguntó el psiquiatra para ver por dónde saldría Santiago.

			—¿Estás de broma? ¿Acaso no me has estado escuchando durante todo el puto rato que llevo hablando? ¿Eres imbécil o qué? —contestó éste con evidente enojo.

			—Estoy haciendo mi trabajo, Santiago.

			—Pues te digo una cosa, tu trabajo es una puta mierda y no estás haciendo lo correcto. Ya me estoy empezando a cansar de ti. Creo que lo mejor va a ser que me vaya.

			Santiago se levantó del sofá, abrió la puerta y se fue sin tan siquiera despedirse dejando a Ricardo con la palabra en la boca. Éste se quedó pensativo, cavilando sobre qué versión de Santiago vería en la próxima consulta, con qué le sorprendería, necesitaba saber más, mucho más de su fascinante y enigmático paciente.
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			Almudena llevaba ya más de una semana conviviendo con todo el grupo perfectamente integrada. Esa mañana se despertó a la hora de costumbre dispuesta a tomarse el café con sus nuevos amigos, cuando entró en la cocina, Fita estaba desayunando con otro compañero. Ella se sentó a la mesa y los tres se pusieron a charlar. A los diez minutos, Almudena y Fita apuraron el último sorbo preparándose para comenzar la marcha. Cuando se estaban levantando apareció por la puerta Miriam.

			—Hoy no —habló Miriam interrumpiendo el paso de Almudena y Fita mientras los dos se quedaban paralizados—. Hoy te toca conmigo.

			—¿Y eso? —preguntó Almudena.

			—Órdenes de arriba.

			—Vale.

			—Así que, prepárate que salimos en cinco minutos.

			—Está bien.

			Almudena se fue a su habitación a arreglarse mientras Fita y Miriam seguían en la cocina. Almudena podía escuchar algo de lo que decían, aunque no con total claridad debido al tono bajo de la conversación.

			—¿Y eso que hoy va contigo? —preguntó Fita intrigado.

			—Me lo ha dicho él. Quiere que vayamos a Madrid.

			—¿A Madrid?

			—Sí.

			—Pero si no sabe nada.

			—Eso da igual, que lo intuya.

			—¿De qué vais a ir?

			—Iremos de mendigos con los diábolos y malabares.

			—¿Queréis que se entere?

			—Eso me da igual, no es mi problema, el jefe ha dicho que lo hagamos así y lo haremos.

			—¿Quiere saber si está preparada? —preguntó sonriente Fita.

			—Supongo —contestó seca Miriam que se giró para salir de la cocina.

			Miriam era terca en palabras, y más por la mañana, contundente con sus ideas y muy obediente con lo que le ordenaban. Venía de un pasado difícil en la vida, lo que nunca había olvidado. Esa circunstancia le hacía sentir respeto y obediencia por quien la sacó de aquella época de oscuridad y dolor, así que, lo que le mandaban hacer, lo hacía sin rechistar, y como era la que más tiempo llevaba en esa casa nadie cuestionaba sus órdenes, por lo que Fita calló y sin decir nada más se fue.

			Ambas compañeras fueron juntas a coger el Metro. Durante el trayecto, Miriam no le dijo nada a Almudena sobre lo que tenían que hacer ese día ni a qué zona iban, quería que las cosas ocurrieran como le pasó a ella en su momento cuando se inició en el grupo. Almudena apenas abrió la boca, tan solo seguía las órdenes de Miriam mientras observaba atenta hacia dónde iban. Cuando Miriam dijo que debían bajarse del Metro, la parada era la de la Calle Orense. Salieron al exterior y pusieron sus mantas y cartones en la acera junto a la puerta del VIPS.

			—A ver, Eva, vamos a estar las dos aquí y nos turnaremos para hacer malabares o cualquier otra cosa cuando yo te lo diga. Mientras, la otra seguirá sentada en estos cartones. Será igual que cuando estás con Fita, pero los turnos no serán iguales, yo te mandaré en ciertos momentos que seas tú la que hagas los ejercicios, ¿entendido?

			—Sí —asintió obediente Almudena.

			—Pues adelante —terminó la conversación Miriam mientras comenzaba a colocar todas sus pertenencias en el suelo.

			Al igual que hace unos años, cuando Miriam llegó a la organización, siempre había alguien encargado de informarle al jefe sobre la persona nueva que acababa de entrar. Para Miriam era imprescindible estudiar con detalle cómo observaba la situación Almudena y cómo reaccionaba ante todo lo nuevo que pudiera ver o intuir. Almudena, por el contrario, no se sentía extrañada, era consciente de que el cambio de Fita por Miriam se debía a un tipo de test de aprobación o algo así, ya que el otro día Miriam estuvo con el jefe y, casualmente, hoy le pedía que fuera con ella, así que se mentalizó y se preparó a conciencia para todo lo que pudiera ocurrir, incluidos los métodos para un posible tráfico de drogas o algo parecido. Todo discurría con total normalidad, como cuando trabajaba con Fita, la única diferencia es que en vez de intercambiarse por semáforos lo hacían por tiempo. Almudena observaba y no veía nada extraño, nada que le llamara la atención por el momento pese a estudiar detenidamente todos los movimientos de Miriam. Pasaron las horas, comieron, descansaron un poco y se hizo casi de noche mientras seguían turnándose. Eran ya casi las siete y Almudena no acababa de entender por qué continuaban allí, nunca había hecho un horario tan largo con Fita, pero ni se le pasaba por la cabeza preguntar nada. Con la caída del sol, Miriam pidió por primera vez a Almudena que hiciera malabares sin pedir el cambio, que ella le avisaría cuando fuera necesario. Miriam se quedó sentada en los cartones mientras Almudena seguía con los juegos dándole la espalda.

			—Eh, Eva, aléjate un poco más —le dijo Miriam haciéndole indicaciones con el brazo.

			Almudena obedeció sin decir nada y avanzó unos tres pasos, lo que no le impedía perder detalle de lo que pudiera hacer Miriam. La inspectora pensó en hacer juegos donde no parara de dar vueltas y así ver de reojo lo que hacía su compañera. Entre todos los cartones y pertenencias que tenían ambas en el suelo se encontraban tres mochilas y dos riñoneras. Almudena ya llevaba varios minutos con su juego cuando en uno de los giros vio a una persona acercarse demasiado hacia los cartones. Entonces se dio cuenta de que en los cartones había colocada una bolsa dura de mano, entre las dos mochilas, una bolsa que no estaba antes. Miriam tenía puesto un sombrero grande frente a ella, y un poco más atrás, justo a la izquierda del sombrero, se apreciaba la bolsa entre las mochilas. Cuando Almudena realizó uno de los giros de su espectáculo pudo ver a un hombre que llevaba muchas bolsas acercándose para dejar unas monedas en el sombrero. No podía fijarse muy bien en la escena porque tenía que estar pendiente de su actuación y además Miriam no paraba de observarla. Cuando volvió a girarse la bolsa colocada entre las dos mochilas ya no estaba allí. Pasados un par de minutos Miriam se levantó y le dijo a Almudena de hacer el relevo. Ella estuvo sentada durante veinte minutos sin tocar nada ni abrir ninguna de las mochilas, lo último que quería era llamar la atención de Miriam, así que intentó ser lo más discreta posible. Cada veinte minutos, más o menos, Miriam le mandaba hacer el relevo, así durante unas cuatro veces, y, en todas ellas, Almudena pudo observar cómo el procedimiento se repetía: una persona con bolsas se acercaba a dar limosna y cogía la bolsa dura que había entre las mochilas. Miriam se percató rápidamente de que Almudena miraba de reojo y, que pese a disimularlo, no paraba de mirar cuanto ocurría en la zona de los cartones, pero le gustó que en ningún momento preguntara nada. Pasadas las nueve de la noche, Miriam llamó a Almudena para decirle que ya habían terminado, por lo que las dos recogieron sus pertenencias y se dirigieron a la boca del Metro para irse a Carabanchel. Durante todo el trayecto Almudena no abrió la boca, lo que Miriam valoró positivamente. Veía en ella a una chica prudente que no quería entrometerse en las cosas de los demás y que tampoco se quejó del horario ni de la cantidad de veces que le había tocado salir a hacer su exhibición. Esas circunstancias eran las que comunicaría a su jefe en cuanto lo viera, y estaba segura de que lo complacerían porque es lo que él quería, gente dócil y nada problemática. Almudena y Miriam llegaron a la casa. En el portal estaban Fita y dos compañeros más.

			—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la jornada de hoy? —Preguntó Fita sonriendo.

			—Bien, un poco cansadas, ha sido un día largo —contestó Almudena.

			—Eh —dijo Fita mientras señalaba con la litrona a Almudena— tú no, solo tú, Miriam.

			Almudena se quedó sorprendida de que no le dejara entrar, en ese momento de tensión pasaron por su cabeza muchas cosas y todo lo malo se le vino encima. Solo la posibilidad de que la hubieran descubierto le aterrorizó, pero contuvo la compostura permaneciendo parada y en silencio esperando a ver lo que sucedía, no quería despertar ninguna duda.

			—¿Qué pasa, Fita? ¿Ha venido? ¿Está aquí? —preguntó Miriam.

			—Así es, está arriba esperándote solamente a ti —contestó Fita.

			Miriam abrió la puerta y se fue para arriba, mientras Almudena se quedaba con Fita y el resto de compañeros bebiendo.

			—¿Qué? ¿Cansada? —preguntó irónicamente Fita a Almudena.

			—Un poco, pero bueno, estoy bien —mientras estiraba su brazo hacia la litrona que sostenía Fita.

			—Aquí tienes, tu recompensa —Fita le dejaba la litrona a Almudena— bebe un poco y coge fuerzas, hoy puede ser un día distinto para ti.

			Almudena pegó un largo trago de cerveza observada por la mirada socarrona de Fita y los demás, sabedores de lo nerviosa que estaba porque iba a conocer al jefe. Al igual que el resto, cuando vas a ver al jefe por primera vez, siempre se está nervioso y algo asustado, nunca sabes a lo que te enfrentarás.

			—¿Te ha gustado el día de hoy? —seguía preguntando Fita.

			—Bueno, algo más largo pero uno más.

			Almudena pretendía ser escueta en sus contestaciones para no dar a entender qué había visto o si sabía más de lo normal, así que se hizo la despistada respondiendo con pocas palabras. No sabía con certeza si la estaban sometiendo a una prueba o a algo similar, además, ya tenía constancia de que el jefe estaba allí y no podía poner en riesgo la oportunidad de conocerlo. En medio de esa conversación, apareció Miriam.

			—Eva, ven, el jefe quiere conocerte —mientras sujetaba la puerta del portal.

			Almudena siguió a Miriam subiendo con paso rápido las escaleras. Estaba nerviosa, su corazón latía apresuradamente, no sabía lo que se iba a encontrar al otro lado de la puerta. Intentó calmar los nervios, aunque pensó que, por otro lado, sería normal estar nerviosa cuando te llevan hablando tanto tiempo de un jefe y al final vas a conocerlo. Cuando llegaron a la puerta, Miriam la abrió y ambas entraron a un pasillo que estaba casi a oscuras, como toda la casa, a la que solo iluminaba una tenue luz. Continuaron hasta llegar al salón; tampoco había mucha luz allí, tibios leds de colores encendidos por lo alto de las paredes era la única orientación que daba visibilidad a la estancia. Miriam y Almudena llegaron a la sala y ahí estaba él, un hombre de unos cuarenta años, pelo más bien largo, engominado hacia atrás y una barba profunda; su aspecto, en conjunto, era el de una persona aseada. Iba vestido con un traje negro y camisa del mismo color. Estaba sentado con una pierna cruzada en el sillón enfrente del sofá esperándolas.

			—Hola, Eva, soy Nacho Cuenca.
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			La noche en la que Paula sorprendió a Nacho en su casa acostado con otra mujer, decidió abandonarlo definitivamente. Fue entonces cuando éste, como si tal cosa, comenzó de nuevo su andadura por la soltería tras dos años de relación con Paula. La misma noche en que su infidelidad fue descubierta, Nacho decidió llamar a sus tres mejores amigos para ir a una de las discotecas de moda en Madrid en las que él trabajaba. Por aquella época, era una persona que se mantenía muy en forma, conservaba una buena percha y ligar no era un problema para él. Su cuerpo, acostumbrado a todo tipo de excesos y juergas, siempre le pedía más, nada era suficiente, y menos aún respecto del sexo, las drogas o las fiestas hasta muy altas horas de la noche. Vivía por y para ello, y haber llevado una vida más o menos controlada durante dos años hizo que su verdadero ser volviera a reaparecer. Eran noches que acababan convirtiéndose en varios días seguidos de fiesta, desenfreno y lujuria que ni tan siquiera sus amistades podían seguir. Así, dentro de ese descontrolado frenesí, su vida fue poco a poco cayendo en picado, llegó a acumular una racha de seis meses donde solo pisaba su casa cada tres o cuatro días para poder dormir un poco y volver a empezar. Pero una de esas noches todo cambió. Una vez duchado, peinado y afeitado, se arregló poniéndose una chaqueta de cuadros con un jersey de cuello vuelto y salió de su casa sobre las nueve, había dormido diez horas y tenía el cuerpo descansado. Se disponía a ir a la cena anual donde todos los trabajadores de las discotecas que pertenecían al mismo dueño se juntaban para verse y tomar unas copas. Pese a que Nacho era el jefe de los relaciones públicas de todas aquellas discotecas, nunca había conocido al verdadero dueño, ni tampoco le importaba mucho, él vivía de la noche y la noche era lo que más le gustaba, así era feliz. Cuando llegó al evento, organizado un miércoles en una de las discotecas, se pidió un whisky con agua y se puso a charlar con las muchas personas a las que conocía y con quienes había estado infinidad de veces de fiesta. Estaba encantado en ese ambiente, se movía mejor que nadie, era un auténtico animal nocturno, conocía a la perfección cómo tratar a la gente, tenía educación, carisma para la noche, disfrutaba mucho con todo ello y se movía como pez en el agua. Dominaba todas las facetas de la noche, y también sus peligros, que para él eran placeres; no tenía ningún reparo con el alcohol o las drogas, el cuerpo nunca le había pegado ningún susto y se creía el rey del mundo, pensaba que era indestructible.

			Esa noche también estaba allí una joven de veinticinco años, Lidia, la hija del dueño de todo aquello, acompañada de su grupo de amigas. Lidia era puro temperamento, una joven de Madrid criada entre dinero y lujos a la que nadie nunca le había dado un no por respuesta. Altiva, mimada por la vida y con un carácter rayano en lo despótico, hacía que ni incluso su círculo más íntimo de amistades la soportara en ocasiones. Era una chica de metro sesenta y cinco, cuerpo delgado y una larga melena rubia perfectamente peinada. Aquella noche vestía un pantalón apretado de color negro con zapatos de tacón de aguja del mismo color y una camiseta blanca de tirantes metida por dentro. Llevaba mucha sombra de ojos negra y los labios de un color rojo pasión. Lidia despertaba miradas por donde pasara, era una mujer que llamaba la atención, pero su todavía corta edad y su difícil carácter habían propiciado que no conociera novio hasta la fecha. Le gustaba salir mucho, llevaba independizada desde los dieciocho años en una casa que le compró su padre en la calle Lagasca y su único motivo en la vida eran las fiestas e ir de tiendas. Como no le apetecía relacionarse con los empleados de su padre, que para ella eran algo así como siervos y gente que no estaba a su nivel ni eran dignos de conocer, Lidia permanecía con su grupo más íntimo de amigas, las que siempre le reían sus gracias, en uno de los reservados de la discoteca. Nacho se dirigía a los cuartos de baño y pasó por donde estaban Lidia y sus amigas. Al verlas se extrañó de no conocer a ninguna de aquellas jóvenes algo ajenas a la fiesta, lo que le llamó la atención, así que no desaprovechó el momento para presentarse.

			—Hola, chicas, ¿qué tal? ¿Por qué estáis aquí solas y no en la zona de baile?

			Lidia se adelantó a todas ellas, o más bien todas ellas esperaron a que fuera Lidia la que contestara, ya que ninguna se atrevió a hacerlo.

			—Si en tres segundos no te has largado de aquí los porteros vendrán y te echarán de esta discoteca.

			Nacho sonrió; aquellos porteros eran sus compañeros con los que había estado tantas y tantas veces de fiesta, así que no se fue.

			—¿Sí? ¿Y cómo lo vas a hacer? —contestó riéndose con aire de quien se cree intocable.

			Lidia miró a uno de los porteros que custodiaban su reservado y señaló a Nacho. El portero llegó rápidamente y lo cogió.

			—Pero, ¿qué haces, tío? Venga, que soy yo, joder, ¿qué coño estás haciendo?

			El portero no abría la boca, tan solo lo cogió y se lo llevo afuera de la discoteca, no quería hablar con él y que Lidia lo viese.

			—¿Pero tú estás tonto, Hugo? Tío, que soy yo joder, ¿por qué me has sacado así? —dijo Nacho muy enfadado.

			—Cállate la boca y ten cuidado. Esa chica con la que hablas es la hija del jefe.

			—¿Del jefe?

			—Sí, del puto jefe, es intocable, ¿te enteras?

			—Del jefe al que no vemos nunca, ¿no? ¡Joder con el puto jefe y su hija!

			—Bueno, lo siento, Nacho, pero tú ya no puedes entrar hoy aquí, al menos hasta que se vaya la chica —dijo mientras se volvía a la discoteca.

			—Eh, eh, un momento, un momento, ¿cómo se llama?

			El portero no hizo caso y continuó su marcha.

			—Hugo, joder, por favor, dime cómo se llama, solo eso.

			Por fin se giró, lo miró y pensó que ya le había hecho demasiada faena al tirarlo de la discoteca precisamente el día en que los empleados se ven para celebrarlo.

			—Lidia —contestó seco.

			—Gracias.

			Que el jefe no fuera por las discotecas no significaba que no supiera todo lo que pasaba en ellas, y mucho menos quiénes eran los que le hacían ganar dinero de verdad. El altercado entre Lidia y Nacho, que le fue contado puntualmente, hizo que el dueño tomara cartas en el asunto. Nacho sabía que su única fuente de ingresos, con el estilo de vida que llevaba, sólo podía provenir de su relación con las discotecas, pero aquella noche del incidente con Lidia hizo que su ego quedara hundido, exigía que se disculparan con él y mejores condiciones laborales, entre otras, una subida de sueldo. Sabía que muchas discotecas se pelearían por él en caso de quedar libre, así que tampoco tenía mucho que perder. En el mundo de la noche la vida personal de los relaciones públicas daba igual, siempre y cuando llenaran de gente y dinero las discotecas, y para eso Nacho era el mejor de Madrid.

			Durante esa semana se negó a ir a trabajar y eso lo notaron las discotecas. Además, quiso dejar bien claro que solo estaba dispuesto a hablar con el jefe y padre de la chica por la que le habían echado de la discoteca aquella noche sin hacer nada. Ante la situación creada, al jefe no le quedó más remedio que descubrir su cara ante Nacho y proponerle una oferta que creía iba a encantarle, por lo que se citaron en las oficinas del grupo que dirigía las discotecas. Nacho llegó puntual, llevaba dos días sin salir de fiesta y su ego estaba muy tocado, por lo que fue al despacho de su jefe un poco alterado. Cuando llegó, una secretaria le hizo pasar a una sala de juntas, se sentó en la esquina de una gran mesa rectangular, esperó diez minutos y por fin apareció el jefe, que iba acompañado de otra persona. Nacho, al verlos, se mantuvo sentado, desprendía unos aires de chulería notorios pensando que tenía la sartén por el mango.

			—¿Qué tal, Nacho?

			—Bien.

			—Mi nombre es Javier Otero, y soy el dueño de todas las discotecas donde trabajas —dijo mientras Daniel pasaba por detrás de Nacho y le ponía con fuerza las dos manos sobre los hombros durante unos segundos—. Me han dicho que querías hablar conmigo.

			Nacho captó el mensaje al instante, esa no iba a ser una reunión afable, por lo que decidió no elevar el tono ni seguir con esos aires de grandeza, de lo contrario saldría de allí perjudicado. Así que sus iniciales humos bajaron después de aquellas manos posadas sobre sus hombros.

			—Sí, a ver por dónde empiezo. Supongo que te habrán contado lo que pasó la otra noche. El motivo de que yo no haya ido a trabajar estos días ha sido por eso.

			—Algo sé, pero refréscame la memoria —contestó Javier con cierta sorna.

			—Era la cena de los empleados, estábamos todos divirtiéndonos, pasé por uno de los reservados donde estaban unas chicas que yo no conocía, fui a hablar con ellas y en cuestión de segundos estaba Hugo sacándome de mala manera de la discoteca y negándome la entrada porque una de las chicas era su hija. Pero es que yo no le hice nada. Se lo prometo, yo no le hice ni le dije nada hiriente a su hija.

			—Daniel, llama a Lidia y dile que pase —ordenó Javier mientras no dejaba de mirar a los ojos de Nacho, que se sentía cada vez más intimidado.

			—De verdad —balbuceó de nuevo nacho.

			—Tsss… —le mandó callar Javier mientras seguía mirándole fijamente— vamos a esperar a que entre mi hija.

			La espera apenas duró un minuto, suficiente para Nacho saber en qué difícil situación se encontraba. Cada segundo que pasaba su agobio crecía, no se estaba sintiendo cómodo y ahora veía en la mirada de Javier los ojos desafiantes de una persona que puede ser capaz de todo, y eso le acojonó. Daniel y Lidia llegaron y permanecieron de pie.

			—¿Es este el chico del otro día de la discoteca? —se dirigió Javier a su hija mientras le señalaba con la mirada a Nacho.

			Lidia miraba a Nacho y le gustaba mucho lo que veía. El otro día, entre la poca luz de la discoteca y su rechazo a juntarse con los empleados, no se fijó bien en ese chico tan guapo que tenía ante ella. Le miraba con ojos de deseo, y lo que Lidia deseaba lo conseguía, nada se le podía resistir, pero su padre cortó ese momento.

			—Te estoy hablando, Lidia. ¿Este chico te molestó o no el otro día en la discoteca?

			—No, papá. Fue un malentendido. Yo había tomado unas cuantas copas y no quería saber nada de nadie, así que a la mínima que me dijo algo un desconocido mandé a que Hugo lo echara. Lo siento, papi.

			—Puedes irte.

			Lidia se fue, no sin antes volver a mirar a Nacho. Lo hacía como quien mira un objeto de deseo, lo quería para ella. Ese pelo ondulado, engominado, y su elegancia vistiendo, conquistaron a Lidia, que ya tenía un nuevo capricho al que poseer. Se marchó de la sala dejando a su padre y a Daniel con Nacho, el cual, liberado por la contestación de Lidia, podía afrontar la conversación con su jefe de otra manera, porque ya se había temido lo peor y sus piernas estaban empezando a temblar. La voz apenas le salía, por lo que se mantuvo callado hasta ver qué decía Javier.

			—Bueno, solucionado esto, me dicen que quieres una subida de sueldo, ¿es así?

			—Bueno, a ver, mi sueldo está bien —a Nacho no le salían las palabras correctas, no estaba atinado, aún seguía asustado—, pero creo sinceramente que me merezco una subida.

			—Vamos a ver, vives una vida de mierda llena de drogas y alcohol casi a diario, tu única fuente de ingresos son mis discotecas, las cuales te proporcionan ambas cosas. Me generas ingresos, sí, eso no es discutible, pero vienes aquí para pedirme un aumento de sueldo, ¿no?

			—Bueno, a ver.

			—Te voy a contar lo que vamos a hacer —volvió a cortar Javier a Nacho—. Yo tengo unos negocios…, digamos que son unos negocios que no están en nuestros libros de registros de la empresa, unos negocios en los que mando sobre la gente. Daniel se ha venido ocupando de todo eso, pero él, al igual que tú, considera que su trabajo debe ser ahora más cómodo, y puestos a elegir entre qué trabajos han sido más difíciles y quién merece una recompensa, creo que Daniel está por encima de ti. Pero eso no es una mala noticia para ti, ni mucho menos, esto es una gran oportunidad. Te propongo que ocupes el lugar de Daniel en la empresa, pasarías a ser un hombre de mi confianza con todo lo que ello significa, entre otras cosas, una vida llena de lujo y dinero.

			Nacho podía imaginarse lo que Javier le estaba proponiendo, suponía que tendría que ver con el mundillo de las drogas.

			—Pero… —atinó a decir—, yo nunca me he dedicado a nada de ese mundillo.

			—No, no, no. No te preocupes, es un trabajo muy sencillo. Verás, cada cierto tiempo nos llega una mercancía, esa mercancía hay que llevarla a unos bloques de viviendas de mi antiguo barrio, el sitio donde yo me crié. Allí hay gente preparada que sabe lo que tiene que hacer. Tú tan solo recibirás órdenes de Daniel, que te indicará los pasos a seguir y lo que tienes que transmitirle a toda esa gente. Son ellos los que se encargarán de distribuir el material. Material, por cierto, que luego acaba en bolsillos como el tuyo cuando estás de fiesta por mis discotecas. ¿Ves qué sencillo es el trabajo?

			Nacho se quedó cavilando, callado ante la tentadora y peligrosa propuesta de Javier. Por su cabeza pasaron infinidad de cosas, pero a la vez pensaba en todos los beneficios que podía suponerle aceptar el trabajo. Además de las muchas posibilidades de crecer económicamente, se convertiría en una persona respetada por Javier. Pese a que le daba algo de miedo acercarse a ese mundo, creía que todo estaría bien organizado y tan solo tendría que obedecer las órdenes de Daniel. Javier volvió a insistirle.

			—Creo que estás pensando mucho. Te lo voy a decir más claro: si haces esto dejarás de preocuparte por el dinero el resto de tu vida. Esa subida de salario que me suplicabas hace un momento es calderilla al lado de lo que te estoy proponiendo. Por cada visita que hagas a los bloques del barrio cobrarás tu sueldo multiplicado por tres o por cuatro.

			—De acuerdo, de acuerdo. Acepto la oferta —remató con convicción Nacho.

			—Así me gusta, chaval, has tomado la decisión correcta. Por un momento pensé que me encontraba con otro blandengue de los que tantos hay, pero ya veo que sabes elegir lo que te conviene. Otra cosa —dijo Javier con cierto aire de confidencialidad—, aquí no usamos móviles ni polladas de esas, todo lo que tengas que saber lo conocerás por Daniel, él será quien se encargue de dar contigo. Y no te preocupes, hará por dar contigo, siempre encuentra lo que quiere.

			Nacho y Javier se levantaron y se dieron la mano fuertemente, luego Nacho miró a Daniel, quien le sonrió y le tendió la mano también. Aquel día cambió la vida de Nacho, sus días como relaciones públicas de discotecas habían finalizado, un nuevo horizonte se le abría, pero seguía pensando en Lidia, en cómo podría volver a verla, en ese momento era lo que más deseaba.
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			El primer encargo para Nacho no tardó en llegar. Daniel le dio las órdenes para recibir un cargamento y luego llevarlo al bloque donde tenía que dar las instrucciones precisas a la líder de todos los componentes de la organización que vivían allí. Daniel puso a Nacho en conocimiento de todo lo que hacían y de cómo estaba gestionado, eso era lo único a lo que se tenía que ceñir. Su labor era la de recoger la mercancía, transportarla y dar la información pertinente para que, ya en el bloque, la responsable de allí organizase a todos los artistas callejeros y les indicara en qué zonas tenían que colocarse.

			Eran las cuatro de la tarde y Nacho se estaba fumando un pitillo en el salón de su casa mientras escuchaba en su tocadiscos la canción “Kiss You All Over”, del grupo Exile. Estaba recién duchado y tan solo se había puesto los pantalones. Cuando pegaba la tercera calada a su cigarro escuchó el timbre de la puerta. Se levantó y, antes de abrir, miró por la mirilla, era Daniel. Por un instante pensó cómo podía conocer dónde vivía, pero igual de rápido que le vino ese pensamiento se contestó él mismo recordando lo que Javier le había dicho acerca de que Daniel, y por lo tanto él, le encontrarían siempre que quisieran. Nacho abrió la puerta y Daniel entró ya dándole instrucciones sin apenas saludarlo. Le dijo a qué punto tenía que ir exactamente y con quién tenía que hablar, no se encargaría de ningún pago, su misión era recoger y llevar. Le dio las direcciones del bloque al que tenía que ir en Carabanchel y la persona de contacto. Nacho pensó que en aquella primera misión iría acompañado de Daniel, pero ni mucho menos, lo haría él solo. Daniel no se entretuvo, le preguntó si lo tenía claro, Nacho asintió con la cabeza y aquél se marchó. Con cierto nerviosismo, Nacho se puso manos a la obra: se vistió, se peinó, dio sus últimas caladas al cigarro y apagó el tocadiscos no sin antes tatarear junto al vinilo el estribillo final de la canción. Cogió el coche y fue a la dirección que le habían dado a las afueras de Madrid. Paró justo en la puerta de una gran nave blanca con aspecto de estar abandonada. Nacho no salió del coche y se quedó mirando durante un par de minutos hasta que vio venir hacia él a un hombre bastante alto vestido todo de negro y con una gran coleta que iba fumándose un cigarro. Nacho lo contempló muerto del miedo, tenía el cuerpo inmovilizado y el corazón muy acelerado, en ese instante maldijo aceptar ese trabajo, no sabía qué hacía ahí y casi no podía ni tragar saliva. El hombre se acercó y toco con los nudillos la ventanilla del piloto, Nacho la bajó y el hombre se rio mientras le tiraba a la cara el humo del cigarrillo. Nacho permaneció en silencio hasta que escuchó las primeras palabras.

			—Pasa, novato, deja el coche junto a esas columnas que ves al fondo.

			Nacho obedeció las órdenes, llevó el coche, aparcó y se quedó dentro sin saber lo que hacer. A su lado había una oficina, por las rendijas de la ventana se podía ver a tres hombres moviéndose por toda la habitación, parecía que iban guardando cosas en maletas. Él permaneció quieto en el coche, estaba inmóvil ante la situación y volvió a maldecir el momento en el que se había metido en todo este follón. Los tres hombres salieron con cinco bolsas de mano de deporte, se notaba que estaban cargadas hasta los topes. Uno de ellos se acercó a la ventanilla y sin tan siquiera saludarlo le dijo que abriera el maletero. Nacho acató la orden y lo abrió, los tres hombres colocaron las bolsas y se fueron en silencio. Pero él estaba prácticamente inmovilizado, no sabía qué hacer, si debía irse o no, o si aún tenía que recibir más bolsas. El latido del corazón casi podía llegar a dolerle, pero otros dos golpes en la ventanilla le sacaron del shock. Era el hombre que le había recibido en la entrada. Nacho bajó la ventanilla.

			—Ya puedes irte.

			—Vale, gracias —contestó Nacho con la voz temblorosa mientras miraba la cara sonriente de aquel hombre de mínimo dos metros.

			Nacho salió de allí y se dirigió a Carabanchel. Por la carretera vio a dos coches de Policía que se pusieron detrás de él, no iban con sirenas ni luces luminosas, tan sólo seguían el sentido de la dirección de Nacho. En ese momento le vinieron todo tipo de pensamientos a la cabeza, ya daba por hecho su arresto y que había sido vendido por Javier en venganza por lo de su hija, había arruinado su vida por tan solo unos miles de euros. Comenzó a llorar al volante, su rabia iba creciendo y golpeaba su muslo con fuerza deseando gritar, aunque tampoco quería que los policías pudieran ver desde atrás que gesticulaba mucho, así que contuvo sus gestos de rabia y frustración. Llevaba ya tres minutos con los coches de la Policía detrás, y pese a estar temblando de miedo, siguió su dirección como si nada. En un momento dado su cara se quedó desencajada y su corazón prácticamente dejó de latir al escuchar el sonido de las sirenas de los dos coches de la Policía. Fueron cinco segundos de auténtico pánico, justo el tiempo que tardaron ambos coches en adelantarle y seguir su rumbo. En ese momento Nacho casi pierde el control del coche del alivio que había sentido, no daba crédito a que la Policía no le hubiera parado, estaba eufórico, crecido ante la situación de angustia que acababa de pasar. Tomó la salida en la dirección que le habían indicado y llegó al bloque de viviendas, se encendió un cigarro y esperó sentado en el capó de su coche, exultante, pensando en todo lo malo que había imaginado y que al final no se produjo. Cuando pegó sus primeras caladas al cigarro le sentaron a libertad, en ese momento era el rey del mundo, tocó al telefonillo que le habían dicho y una voz femenina contestó.

			—Ya bajo.

			Nacho esperó en el portal. Salió una chica con rastas, sombra de ojos muy marcada y piercings en la nariz y bajo el labio inferior.

			—Hola, tú eres el nuevo, ¿verdad?

			—Así es, soy Nacho.

			—Hola Nacho, yo soy Miriam.

			Nacho abrió el maletero y ayudó a Miriam a descargar las bolsas y meterlas en el portal, donde tres personas se encargaban de subirlas. Cuando de nuevo se quedaron solos le entregó las órdenes que Daniel le había dado y sin más se marchó de allí. Ese fue el inicio de Nacho en el negocio, su primera experiencia como hombre fuera de la ley. Cogió el coche y se marchó en dirección a su casa, el estado de subidón que manejaba casi no lo podía controlar, el mal rato que había pasado cambió por una sensación casi morbosa de haber sufrido tanto. Esa explosión de adrenalina experimentada, que le hizo pasar de cero a cien en cuestión de segundos y que luego le volvió a liberar, se convirtió en una dosis de excitación como nunca jamás había sentido. Conducía pletórico, con ganas de llegar a casa y organizar una salida con sus amigos de las que a él le gustaban, estar dos o tres días sin parar, necesitaba beberse algo y disfrutar. Y en medio de ese momento tan álgido recibió una llamada. En la pantalla del coche salía un número que no tenía guardado en la agenda, cogió la llamada con el botón de su volante.

			—¿Dígame?

			—Hola, Nacho —contestó una voz femenina.

			—Hola, ¿quién eres?

			—Soy Lidia

			—Hola Lidia —contestó Nacho extrañado—¿Cómo has conseguido mi teléfono?

			—Porque todo lo que me propongo lo consigo.

			—¿Y qué te propones?

			—Cenar contigo esta noche.

			Nacho no podía creer lo que le estaba pasando, acababa de vivir una situación que casi le produce dos infartos, había terminado su primera entrega con éxito y ahora, encima, recibía la llamada de la persona a la que más ganas tenía de conocer. No daba crédito a su suerte, pero sin querer mostrar un entusiasmo entregado, contestó.

			—Claro, ¿cómo quieres que quedemos?

			—A las nueve en el nuevo restaurante de sushi que han abierto al lado del Thyssen, ya tengo hecha la reserva.

			—Estupendo.

			—Nos vemos allí, Nacho —y Lidia colgó.

			Eran las ocho y media y Nacho, que se había arreglado en casa con la mayor de las prisas, ya estaba en el restaurante esperando la llegada de Lidia. Había pedido una cerveza, y, mientras se la servían, se preguntó con qué le sorprendía su cita, le intrigaba saber lo que pensaba Lidia de él. Nacho era una persona con mucho ego y necesitaba de ese reconocimiento para sentirse mejor constantemente. A la segunda cerveza que pidió llegó Lidia, eran las nueve menos diez. Llevaba un vestido negro de tirantes y una chaqueta blanca de encaje con botones dorados que le llegaba hasta la cintura, Nacho no podía creerse lo que le estaba ocurriendo, era la hija de su jefe, era una mujer guapísima y encima estaba loco por ella desde el día que le echaron de la discoteca.

			—Hola, Nacho, qué puntual.

			—Nunca podría hacerte esperar.

			La cena transcurrió con continuos juegos de guiños y flirteos, ambos no paraban de lanzarse piropos y la temperatura iba subiendo cada segundo que pasaba. Las dos botellas de champagne que se bebieron ayudaron a que esos juegos e insinuaciones entre ambos fueran en aumento. A la salida del restaurante, Lidia cogió su coche y Nacho se sentó de copiloto, ya que había ido en taxi. Una vez en el coche no aguantaron ni un segundo más y empezaron a besarse apasionadamente, no podían resistirse ni un momento más, sus bocas no se despegaron hasta que Lidia le puso la mano en el pecho para apartarle suavemente.

			—Espera un momento, esta noche nos vamos a divertir mucho en mi casa —mientras sacaba de su bolso una bolsa de cocaína.

			Nacho no respondió, la agarró fuertemente entre los brazos y comenzó a besarla de nuevo; estaba eufórico, no podía sentirse mejor, no había nada en el mundo por lo que quisiera cambiarse. Y fue ahí, en el coche, donde comenzó la relación entre Lidia y Nacho.
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			El tiempo de Lidia y Nacho pasó como si de una montaña rusa se tratara. Su relación de pareja no estaba precisamente marcada por la cordura. Una vida de desenfreno, sexo, alcohol y drogas, los alejaba mucho de la sensatez necesaria a la hora de tomar decisiones. Todo lo hacían a través de impulsos, por ejemplo, la vez en la que decidieron irse a vivir juntos a casa de Lidia fue teniendo relaciones sexuales después de estar toda una noche de fiesta. Cuando la pareja se encontraba anímicamente bien, los problemas se resolvían con fluidez, no había discusiones y los dos se querían con locura. Pero no era siempre así, todo lo que sube, baja, y en los estados de embriaguez y drogadicción en los que se encontraban a menudo tuvieron muchos momentos de crisis. Entonces se querían matar, no se soportaban, se chillaban y se decían de todo el uno al otro, pero luego siempre se reconciliaban. Los años fueron pasando y la relación, pese a sus numerosos altibajos, sobrevivió. Nacho se había convertido en hombre de verdadera confianza en la estructura de trabajo de Javier. Daniel ya no terciaba entre ellos, por lo que Nacho tenía relación directa con su jefe y padre de su novia. Aunque éste en un primer momento no aceptó que Lidia saliera con él, acabó cediendo con tal de no llevarle la contraria a su hija. Javier no quería perder la escasa relación que mantenía con ella, por lo que dio su visto bueno, no sin antes advertirle a Nacho que jamás le hiciera daño a su hija. Éste, por otro lado, era fiel a Javier, a quien confiaba todo su trabajo.

			Nacho había ido a visitar el bloque que dirigía Miriam, que le había avisado de la presencia de una chica nueva en la organización. Almudena estaba sentada frente a él, sin pronunciar palabra, esperaba a que éste comenzara a preguntarle o a contarle sus planes con ella. Nacho la observaba, miró a Miriam y volvió a mirar a Almudena, se incorporó en el sillón posando los codos sobre sus rodillas y se dirigió a ella.

			—A ver, Eva, ya me han contado tu historia, lo habrás pasado muy mal, lo siento.

			—Gracias.

			—¿Te están tratando bien aquí?

			—Muy bien.

			—Me alegro, entre nosotros debemos cuidarnos. Miriam lleva mucho tiempo aquí y ella se encarga de que todos estéis bien.

			Almudena asintió mirando a Miriam.

			—Como habrás podido comprobar en estos días que llevas con nosotros, somos algo diferentes a lo que propiamente se llama artistas callejeros.

			Almudena no contestaba a nada que no le preguntara directamente Nacho, así que permanecía callada mientras éste no se dirigiera a ella con una pregunta concreta.

			—Nosotros nos organizamos muy bien, estamos repartidos por muchos sitios y además en algunos de ellos lo hacemos en zonas clave para distribuir parte de nuestro negocio, ¿entiendes lo que te quiero decir?

			—No mucho, la verdad —contestó Almudena con tono despistado.

			—Es fácil, ¿qué viste cuando estuviste con Miriam?

			—No vi nada, cada una iba haciendo su trabajo conforme nos cambiábamos.

			—Bueno —sonrió Nacho—, sé que no es solo eso lo que viste, y no te preocupes, puedes hablar con total sinceridad, aquí estoy para eso, para contarte la otra parte del negocio, así que, cuéntame qué más viste. ¿Te sentiste incómoda en algún momento?

			—No, yo simplemente veía cómo varias personas llegaban y se llevaban algo de unas bolsas que dejaba colocadas Miriam —respondió Almudena con naturalidad.

			—Eso es, así me gusta, ¿ves como no ha sido tan difícil?

			Almudena empezaba a notar que la conversación derivaba a un punto sin retorno, pero dudaba entre que ese no retorno fuera intencionado porque estaba siendo enjuiciada por ser policía y ellos lo sabían, o para adiestrarla y dotarla de conocimientos para desarrollar esa otra parte del negocio, así que su nivel de alerta y preocupación se iba disparando por momentos.

			—Bien —continuó Nacho—, ¿te sientes mal por hacer algo así?

			—No.

			—Eso está bien. Aquí todos colaboramos con todos, por un lado tenéis una casa con habitaciones propias, comida, bebida y el estilo de vida que os gusta cuando estáis en vuestros ratos libres, fuera del trabajo. Lo que pasa es que eso no es a cambio de nada, esto durará siempre y cuando la organización funcione. Mientras hacéis vuestros shows, otras personas recogen nuestro producto de manera que ni se nota. Todos sumamos y todos nos ayudamos, ¿ves lo fácil que es?

			—Sí.

			—Ya viste lo que hizo Miriam, ella se encarga de repartiros las zonas y deciros cómo y cuándo se van a hacer las entregas. Tú simplemente te tienes que limitar a hacer tus actuaciones, y cuando llegue el momento, dejar colocado el producto para que alguien lo coja sin problemas al darte unas monedas. ¿Lo has entendido?

			—Perfectamente.

			—Me alegro de que así sea. Ya eres oficialmente una colaboradora más de nosotros, ahora ya perteneces a esta familia, y como sabrás, a las familias no se les debe traicionar, todos respondemos por la familia, incluso los que discrepan en algún momento.

			—Sí, claro.

			—Pues bien, por mi parte no hay nada más que decir, ¿tú tienes alguna pregunta que hacerme?

			—No, no.

			—Está bien, todo lo que necesitas saber te lo dirá Miriam, ella es la encargada de aquí.

			—Vale.

			—Bueno, chicas, me voy, ha sido un placer, Eva, nos seguiremos viendo por estos lugares.

			—Igualmente —contestó Almudena con un desahogo de presión importante.

			—Miriam, acompáñame abajo.

			Nacho se despidió de Almudena mientras Miriam lo siguió fuera de la casa para poder mantener una conversación privada.

			—Que siga con Fita un tiempo, pero que se encargue ella de las transacciones, que vaya aprendiendo cómo se hacen las cosas por aquí —comentó Nacho a Miriam.

			—Bien.

			—Y después de su primera jornada, os la lleváis al club.

			—¿Al club?

			—Sí, joder, al puto club.

			—¿Tan pronto?

			—Sí, que vea lo que es pegarse una buena sesión con todos vosotros, llevadla al límite, cualquier persona que no esté acostumbrada a la dureza no estará preparada para pasar una sesión en el club. Veamos de qué pasta está hecha esta chica.

			—Vale.

			El sábado diecinueve de noviembre Miriam avisó a Almudena de que le tocaba ir con Fita ese día y que ella se encargaría de los turnos en los que se iban a producir las entregas. Fita le iría comentando todo lo necesario. Nacho y Miriam querían saber si ella era una chica capaz de hacer eso y que no le pudiera la presión. Almudena fue a la habitación de Fita y le avisó de que ya estaba preparada. Ambos se fueron andando al semáforo que les había indicado Miriam. De camino allí, sobre las cinco de la tarde, pasaron al lado del edificio de las familias de las niñas que aparecieron muertas, Almudena pudo ver que su compañero, el inspector Vera, estaba en el coche vigilando los movimientos de Rodrigo. Siguieron caminando, pero Almudena pensaba aprovechar cualquier momento para ir junto a su compañero y poder hablar con él.

			Almudena y Fita comenzaron con sus juegos cada vez que se ponía en rojo el semáforo y, como era habitual, se iban turnando a la espera de que llegara el momento de las entregas. Había un árbol con un gran tronco donde dejaban sus mochilas y riñoneras. Las instrucciones eran claras, a partir de las siete, y cada treinta minutos, Almudena debía ir dejando las cuatro bolsas que había en las mochilas dentro de la papelera que se encontraba al lado del árbol. A las seis de la tarde Almudena le dijo a Fita que se iba un momento al baño antes de que llegaran las siete, así podría hacer las cuatro entregas sin problemas. Fita no vio inconveniente en ello y le dijo que le cubría durante un par de turnos o tres. Almudena giró la calle y fue corriendo al coche de Rafa, que seguía custodiando la casa de Rodrigo.

			—¡Rafa! —medio gritó Almudena a su compañero mientras tocaba la ventanilla del coche.

			—Coño, Almudena, qué susto me has pegado.

			—Perdona, no tengo mucho tiempo.

			—Dime.

			—Hoy voy a realizar mi primera entrega de drogas. Como sospechábamos, se dedican al contrabando de drogas a través de los artistas callejeros que tienen colocados por toda la ciudad.

			—Joder.

			—Sí, pero aún no podemos intervenir.

			—Lo sé, ¿del resto sabes algo?

			—No sé nada todavía de Rodrigo ni he escuchado nada de secuestros de niñas, pero creo que voy por el buen camino, esto nos conducirá a la solución.

			—Sí, yo también lo creo. Llevo varios días estudiando a este cabrón, pero no sale de su casa, voy a seguir también a su mujer a ver si a través de ella averiguo algo.

			—Bien.

			—¿Tú qué tal estás?

			—Bien, bien. Oye, me tengo que ir.

			—Ten cuidado, Almudena.

			—Sí, adiós.

			—Adiós.

			Almudena volvió corriendo a su semáforo, allí seguía Fita con su número, nadie podía sospechar que la hubieran visto hablando con Rafa.

			Dieron las siete y, como tenían hablado, Fita cogió el turno en el semáforo para que Almudena pudiera dedicarse en exclusiva a las entregas. No pasó ningún nervio al hacer lo que le habían indicado, en cada momento dejó una bolsa dentro de la papelera comprobando al final que todas las bolsas fueron recogidas. A las nueve de la noche las cuatro entregas ya estaban hechas. Fita y Almudena cogieron todas sus pertenencias y se fueron andando.

			—Bueno, ¿qué? ¿Cómo te has sentido? —preguntó Fita.

			—Bien, ha sido fácil, he hecho lo que me dijiste y bien.

			Fita se empezó a reír casi a carcajadas.

			—Pues así me gusta. Hoy, por lo bien que lo hemos hecho, no iremos a casa, te voy a llevar a un sitio especial.

			—¿Un sitio especial?

			—Sí, vamos a ir al club.
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			Ese mismo sábado por la mañana, Paula y Mónica se montaron en el coche para ir a casa de Sofía, la íntima amiga de Mónica. Le habían prometido que la llevarían a ver un día de rodaje, eso hacía muy feliz a Mónica que por fin podía compartir algo que le hacía tantísima ilusión con su mejor amiga de Madrid. Sofía estaba en la puerta de su casa junto a su madre cuando llegaron Paula y su hija a recogerla. Tras saludar a la madre de la niña, le dijeron que la traerían de nuevo a casa en cuanto terminara la jornada de rodaje. Las tres montaron en el coche camino de los estudios de cine.

			—¿Te hace ilusión venir a ver el rodaje, Sofía? —preguntó Paula.

			—Sí, mucha.

			—Qué bien, te lo vas a pasar genial, y ya verás qué guay lo que hace Mónica.

			Cuando llegaron al set de rodaje, ese sábado era una jornada especial, tenían mucha faena acumulada y Santiago había convocado a casi todo el equipo para grabar parte de lo que tenía previsto y luego retocar algunas escenas que no habían acabado de gustarle en la edición, por lo que el set aquel día era una locura, estaba abarrotado de gente. Esa semana Santiago canceló la sesión que tenía programada para el jueves, su último encuentro con Ricardo no le agradó en absoluto y estaba empezando a cansarle el tema de verse con el psiquiatra.

			Cuando Paula entró con Mónica y su amiga al set, fueron directas al camerino de la actriz, donde las estaban esperando para maquillar. Una vez listas, salieron para atender las órdenes del director, pero de camino a los decorados Paula se llevó una gran sorpresa.

			—¿Qué haces aquí? ¡Qué alegría verte! —dijo Paula mientras abrazaba a su antiguo profesor y representante Luis Robles.

			—Hola Paula, quería darte una sorpresa.

			—Y tanto que me la has dado, ¡qué alegría!

			—Pues aquí me tienes.

			—Mira, te presento a mi hija, Mónica.

			—Hola Mónica —mientras se agachaba a su altura.

			—Mónica, ¿sabes quién es? Es el hombre que ayudó tanto a mamá cuando se vino a vivir a Madrid.

			Mónica saludó a Luis con un beso, estaba aún algo tímida.

			—Y esta chica de aquí es Sofía, una amiguita del colegio de Mónica.

			—Hola Sofía —la saludó de rodillas.

			—No sabes la alegría que me da verte aquí, aunque hoy estamos a tope, ya lo siento que hayas tenido que venir el día que más gente hay.

			—No te preocupes, llamé a la productora y sabía que rodabais hoy sábado, y es el día que mejor me viene, así que por mi perfecto. Estoy deseando volver a verte actuar.

			—Qué ilusión, después de tanto tiempo.

			Santiago llamó a colocarse a todo el equipo, la primera escena del plan de rodaje que se iba a grabar era de Paula, Melania y Antonio Vidal. El veterano actor pasó por delante de donde se encontraban Luis, Paula y las dos niñas. Cuando lo hizo, Luis y él se quedaron mirando. Luis sí que recordaba la cara de Antonio, pero éste se quedó extrañado al ver a Luís por si lo conocía o no, tenía la sensación de que le era familiar su rostro, pero no lo ubicaba, y cuando ya se había marchado volvió a girarse un tanto dudoso. Antonio era un hombre de muy pocas palabras, en el set de rodaje todos le tenían mucho respeto, e incluso miedo. Era bastante serio y apenas se relacionaba con ningún compañero, tan solo lo hacía con el director. Aquella situación le pareció un tanto rara a Paula, ya que muy pocas veces Antonio se había fijado en alguien que estuviera en el set. La actriz no dejó pasar ese momento y le preguntó a su antiguo profesor.

			—¿Qué ha sido eso? ¿Os conocéis?

			—Sí, hacía mucho tiempo que no lo veía. Igual él no me ha reconocido a mí, pero yo sí a él. Hace un tiempo me llegaron rumores de que había vuelto a España a rodar esta película, pero verlo me ha dado impresión, no te voy a engañar.

			—¿Por qué?

			—Las malas lenguas.

			Paula no pudo seguir con la conversación, Santiago y Rocío estaban llamando ya a todos.

			—Bueno, luego hablamos ¿Puedes quedarte con las niñas hasta que termine de rodar?

			—Claro, por supuesto.

			Almudena fue junto a Santiago para que le diera unas instrucciones antes de rodar. Luis se quedó allí contemplando el rodaje junto a Mónica y Sofía, que estaba maravillada de lo grande que eran los escenarios y de la cantidad de gente que había. La escena les llevó varias tomas, cuando terminaron, Paula se dirigió a ver a Luis, pero las niñas no estaban con él.

			—¿Dónde están las niñas?

			—Se encontraban un poco cansadas, y al ver la mesa de dulces que acababan de sacar para el desayuno me preguntaron si podían ir. Mira, allí las tienes —mientras señalaba hacia la mesa que estaba montada llena de donuts, caracolas, ensaimadas y todo tipo de dulces.

			Paula, ya relajada después de todo el esfuerzo que le había exigido hacer las escenas, retomó la conversación que se había quedado a medias con Luís antes de rodar.

			—¿Por qué has dicho eso de Antonio Vidal?

			—No lo digo yo, nunca se ha sabido de manera oficial, pero corre el rumor de una historia un tanto fea sobre él.

			—¿Cuál?

			—¿Tú qué sabes de Antonio Vidal?

			—Su carrera profesional, sé que triunfó mucho en España y que luego se fue a las Américas a hacer telenovelas, a México creo recordar.

			—Esa es la versión oficial.

			—¿Es que hay otra? —preguntó Paula intrigada y deseosa por saber más.

			—Yo te cuento lo que se dijo cuando, de la noche a la mañana, un actor que lo tenía todo se marchó de repente quedándose el mundo del cine español asombrado por esa decisión.

			—Bueno, a mí me pasó, yo también lo dejé todo de la noche a la mañana sin dar ninguna explicación —dijo cabizbaja Paula.

			—Ya, pero tu escándalo fue público y notorio, la gente entendió que quisieras estar fuera de los focos después de aquellos episodios.

			—Bueno, la gente no sé, desde luego la prensa no paró de machacarme. Pero bueno, no nos desviemos de la conversación, ¿qué es lo que se comentaba sobre Antonio?

			—Lo que siempre he escuchado de gente muy del gremio es que tuvo un episodio un poco turbio con menores.

			—¿Cómo? —se le cambió el rostro por completo a Paula.

			—Sí, se dice que acudió a una fiesta. Por favor, no digas absolutamente nada de esto eh, prométemelo. Lo que te voy a contar son las habladurías que se dijeron por entonces.

			—Que sí, de verdad.

			—Además, de esto hace ya más de treinta años.

			—Venga, cuenta —Paula no podía aguantar más sin saber la historia.

			—Bueno, se dice que acudió a una fiesta privada, una cena que organizaba un matrimonio en su casa. Al parecer, cuando todos iban con muchas copas y era ya muy de madrugada, el dueño de la casa fue a ver si su hija estaba bien. Cuando llegó a la habitación, se encontró a Antonio susurrándole cosas al oído a la niña. Al parecer se lio la mundial allí, y desde ese día Antonio desapareció del mapa español.

			—¿Pero hubo alguna denuncia o algo?

			—Nada, ni los medios se hicieron eco, ni nada de nada, tan sólo es algo que se comentó en círculos cerrados del gremio.

			—Qué cosa más rara.

			—Se decía que era una familia conocida de España, Antonio sólo se codeaba con la jet set madrileña, y supongo que por no armar revuelos e historias se dejó pasar el tema.

			—Qué fuerte.

			—Y tanto.

			—Es que lo ves ahí, todos los días, serio, sí, pero tan correcto y educado, nunca tiene una mala palabra, me parece increíble esto que me estás contando.

			—Eh, eh, te he dicho que es lo que se contaba por ahí, yo nunca te diría que es verdad.

			—Es que me cuesta mucho imaginar esa situación con un hombre como Antonio.

			La conversación entristeció a Paula debido al tipo de rumor que le acababa de contar Luís. Esa historia le había dejado descolocada, ¿cómo iba a mirarle a partir de ahora? Aunque por otro lado se quería agarrar al clavo ardiendo de pensar que esa historia nunca llegó a suceder. Mientras pensaba en todo eso Paula volvió a mirar a la zona de la mesa de los dulces, pero allí no estaban ni Mónica, ni Sofía.
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			Paula empezó a agobiarse al no ver a Mónica ni a Sofía, tanto hablar con Luis la había descuidado de vigilarlas. Luis y ella buscaban por todo el plató, pero entre tanta gente se hacía muy complicado dar con las niñas. Mientras ambos se abrían paso entre la multitud, Paula vio a lo lejos a Santiago hablando con Javier. Lo que le faltaba, pensó Paula, volver a encontrarse con ese sinvergüenza. Pero cerca de ellos estaba Daniel junto a las dos niñas, las pequeñas se divertían de lo lindo con un truco de magia que les estaba haciendo el chofer. Paula acudió apresurada y sofocada por el miedo que había pasado y se agachó corriendo a abrazarlas, cuando se levantó las cogió de la mano y se dio media vuelta.

			—No quiero que os volváis a marchar de mi lado, ¿entendido?

			—Sí, mamá, perdona, pero es que nos estaba haciendo un truco de magia que no hemos podido terminar de ver.

			—Vamos, Paula —dijo Daniel en tono risueño—, deja que vean terminar el truco.

			—Nos vamos —contestó terminante la madre.

			—Sí, Paula —intervino Javier, que presenciaba toda la escena junto a Santiago—, déjalas que se queden un momento con Daniel mientras tú y yo hablamos. Llevo tiempo queriendo hablar contigo.

			Paula, en contra de su voluntad, soltó las manos de las niñas, Luis estaba detrás de ella, así que con una mirada le hizo indicar que no les quitara el ojo de encima, a lo que Luis asintió con la cabeza. Javier se acercó a Paula y la cogió del hombro para irse a una zona donde no hubiera nadie, ella le quitó la mano, así que Javier continuó su marcha y Paula le siguió hasta que se quedaron solos sin que nadie les escuchara.

			—Ya me han dicho que has mejorado en tu comportamiento.

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes, que ya te portas mejor.

			—¿Pero tú quién te has creído que eres para hablarme así? —contestó airada la actriz.

			—Paula —hizo una breve pausa Javier—, no juegues con fuego conmigo. Sabes quién soy.

			—Me da igual quién seas. Y me da igual que esta sea tu puta película, yo vengo aquí a hacer mi trabajo, y muy bien, por cierto. Lo demás, sobra.

			—Bien, bien, y por ello se te paga, y no poco, precisamente.

			—Bueno, ¿me puedes decir para qué querías hablar conmigo?

			—Quería tener una conversación, simplemente eso. ¿O es que acaso dos amigos no pueden hablar cuando se ven?

			—Bueno, Javier, tengo poco tiempo y mucho que rodar, si no tienes nada más que decirme, me voy.

			—Espera, espera, que aún no he terminado. He venido a decirte que espero que sigas motivada con este proyecto y que lo hagas lo mejor que sabes, no quiero volver a escuchar nada de que no estás contenta o de malos comportamientos. Si no, la próxima vez tendré que hablar con Nacho Cuenca.

			—¿Cómo dices?

			A Paula se le paró el corazón conforme escuchó el nombre de su expareja. ¿Cómo sabía Javier nada de todo aquello? ¿Cómo era posible que le amenazara con Nacho? ¿Qué podía saber Javier de ellos dos? ¿Acaso conocía que Mónica era hija de Nacho?

			—Lo que oyes, ¿cómo crees que le sentará a Nacho saber que es papá de una criatura tan hermosa como Mónica?

			Paula no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Su pequeño mundo de estabilidad se le acababa de venir abajo, tan solo imaginarse tener que lidiar de nuevo con aquella situación le creó una inmediata ansiedad que no podía gestionar, así que prefirió ser contundente en ese momento y ya pensaría en qué hacer más adelante.

			—Vete a la mierda —le contestó con determinación mientras se marchaba.

			Javier se quedó ahí quieto, mirándola mientras reía, Paula se fue directa donde estaban las niñas, las cogió y sin terciar palabra se fue. Javier iba por detrás de ella y se encontró con Luis.

			—¿Aún sigues en esa mierda de academia dando clasecitas? —y sin dar pie a que le contestara se dirigió a Daniel para decirle que ya era hora de marcharse.

			Luis se quedó mirándolo y acto seguido fue con Paula y las niñas.

			—¿Estás bien? —preguntó Luís a la actriz.

			—Sí, es ese hijo de puta —contestó Paula temblándole la voz.

			Luis vio que Paula iba a romper a llorar de un momento a otro, así que les dijo a las niñas que se fueran otra vez al puesto de los dulces, pero que ni se les ocurriera moverse de ahí, que enseguida irían mamá y él a por ellas.

			—¿Qué ha pasado?

			—El muy hijo de puta lo sabe.

			—¿El qué?

			—Que mi expareja, Nacho, es el padre de Mónica.

			—¿Y qué pasa?

			—Que él no lo sabe.

			—¿Que Nacho no sabe que es el padre de Mónica?

			—No, joder —contestó cortante Paula.

			—No me jodas.

			—Estaba muy mal, no sabía qué hacer, mi vida era una mierda con él, decidí marcharme, ¿vale? Igual cometí un error, pero ese cabrón no podía saber que estaba embarazada, no podía aguantar con él ni un segundo más de mi vida. Sufría mucho a su lado. Igual actué mal, lo sé, pero, ¿qué querías que hiciera?

			—Vale, vale, no te preocupes.

			Luis le dio un abrazo a Paula tratando de tranquilizarla un poco para que pudiera seguir trabajando, pero ella no se veía con fuerzas.

			—Esto está siendo muy duro para mí.

			—¿El qué? ¿Qué dices?

			—Sí, estoy harta, no sé si puedo seguir.

			—No, eh, no, no. Claro que vas a seguir, tienes que continuar con tu trabajo, tú eres la mejor actriz que hay aquí y lo tienes que demostrar.

			—No —le contestó ella entre lágrimas—, no estoy preparada, lo siento, por favor di que me he tenido que marchar porque no me encuentro bien, a ver si descansando de aquí al lunes me encuentro con más ánimos y puedo continuar.

			Paula se fue a recoger a las niñas, que estaban en la mesa de los dulces, se despidió de Luís y se fue con ellas al coche. Luis se quedó en el set para hablar con Santiago y comentarle que Paula no se encontraba bien y que se había tenido que marchar. Santiago conocía a Luis, había trabajado con muchos profesionales formados en su academia y sabía perfectamente quién era. Pero eso no le tranquilizó, se encontraba en un estado de nerviosismo tal que llamó a Rocío para explicarle la situación.

			—¿Qué tiene que pasar para que las cosas vayan medianamente bien? —empezó a gritar Santiago delante de gran parte del equipo.

			—¿Qué ha pasado? —contestó Rocío desconcertada.

			—¿Que qué ha pasado? Te voy a decir lo que ha pasado: tengo al puto productor jodiéndome día tras día, y si no es él, es su perrito faldero, su guardaespaldas, el que no me deja ni ir al cuarto de baño solo. Amenazan con echarme de la película si no aguanto la presión, pero ¿qué presión tengo si no es la suya? Para colmo, ahora me entero de que nuestra protagonista decide irse el día en el que tenemos que volver a grabar todo lo que no nos gustaba y ponernos al día con el plan de rodaje. Dice que se encuentra mal y sin venir a darme explicaciones se larga y se lleva a su hija, ¡que también sale en la puta película! Y ahora dime tú qué cojones hacemos.

			—Está bien, tranquilo, Santiago —le dijo Rocío viendo el estado de exaltación que llevaba el director.

			—¿Tranquilo? Tranquilo me quedaré cuando deje de estar rodeado de toda esta puta mierda de gente que no está nada comprometida con su trabajo.

			—Yo no lo veo así, esta gente, como tú la llamas, no ha hecho más que entregarse al proyecto con la mayor profesionalidad que pueden.

			—Esto no va a quedar así, como me llamo Santiago Montes que esto no va a quedar así.

			Melania estaba escuchando el cabreo de Santiago y aprovechó para apuntillar.

			—¿Se han ido Paula y su hija? No pretenderás que yo aguante toda la sesión del sábado sola, ¿no?

			—Haz lo que te apetezca niñata de mierda, que por una basura de serie que has hecho ya te crees la reina de Hollywood. Vete o haz lo que quieras.

			—A mí no me hablas así, que no vales nada, ¿quién te has creído que eres?

			—Alguien que no se cree por encima de los demás, como tú y tu mierda de prepotencia.

			Todo el plató se quedó boquiabierto con Santiago, nunca habían visto algo igual, el silencio se hizo protagonista, pero lo interrumpió el propio Santiago a los pocos segundos.

			—Y al resto os digo, se cancela la jornada de hoy, no se vuelve a rodar hasta nuevo aviso.

			A las afueras del plató, en el coche de Javier, Daniel iba conduciendo mientras su jefe miraba por la ventana. El sonido del teléfono alteró sus vistas, y cuando vio de quién se trataba se sobresaltó un poco, no estaba acostumbrado a que Fernando Arauca le llamara.

			—¿Cómo va lo nuestro?

			—Ya te dije que bien.

			—Bien no quiero oír, joder. Quiero oír que todo va perfecto, el pedido especial que nos han hecho debe cumplimentarse al milímetro, no podemos fallarles.

			—Que sí, coño, que lo tengo todo controlado.

			—Eso espero. Esto va a ser el puto lunes, joder. Necesito que me digas que está controlado.

			—Está controlado, no te preocupes.

			Tras la contestación de Javier, Fernando colgó sin dar opción a réplica. Javier miró su teléfono y vio que la llamada había finalizado, pero apenas le dio tiempo a reaccionar cuando le estaba llamando Santiago.

			—Dime.

			—Tu actriz protagonista acaba de abandonar el rodaje.

			Javier se mordió los dientes con fuerza mientras permanecía en silencio.

			—¿Me estás escuchando? Tu actriz, su hija, y la otra estrellita se han negado a rodar hoy, se cancela el rodaje hasta que se pase esta situación.

			—Tienes una película que rodar en un tiempo y lo tienes que cumplir, porque de lo contrario sabes lo que te pasará, ¿no? No volverás a rodar nada en este país, tu nombre quedará relegado al ostracismo. Serás una mierda.

			—Dame un puto respiro de una vez —Santiago colgó el teléfono.
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			Santiago salió del plató vociferando, ya no aguantaba más la presión, entró en el coche decidido a llamar a su psiquiatra, le daba igual no haber ido el jueves, necesitaba hablar con él urgentemente. Cuando fue a marcar el teléfono cayó en la cuenta de que solo tenía el de la consulta, y siendo sábado el doctor no se encontraría allí. ¿Cómo un psiquiatra iba a dar su número personal a sus pacientes? Pensó con resignada lógica, pero acto seguido recordó que su mujer podría tenerlo puesto que se puso en contacto con él antes de comentárselo, así que esperó un rato conduciendo a que se le pasara el estado de nerviosismo y la llamó.

			—Dime, cariño —respondió Virginia.

			—Hola, cielo, ¿qué tal?

			—Bien ¿y tú? ¿Qué haces llamándome en jornada de rodaje?

			—Estamos descansando, hemos parado para comer y me he acordado de que tenía un mensaje que darle a uno del equipo que había trabajado con Ricardo Ferrer.

			—¿El psiquiatra?

			—Sí, no recuerdo bien si me dijo que fue con el productor o con un actor, el tema es que quería que le diera recuerdos de su parte con una historieta que me contó, y me acabo de acordar. ¿Podrías darme su teléfono para saber a quién era concretamente?

			—Sí, un segundo, te lo mando por WhatsApp, ¿vale?

			—Gracias, cariño.

			—De nada, un beso.

			—Adiós, un beso.

			Santiago pensó que acababa de realizar la mejor actuación de su vida, en unos segundos tendría el número de su psiquiatra, con quien necesitaba hablar urgentemente. Su mundo se estaba descomponiendo por segundos y le era vital desahogarse con alguien. Cuando le salió el pitido del teléfono del mensaje de WhatsApp, cogió el móvil para llamar.

			—¿Dígame?

			—Doctor, soy yo, Santiago, lo siento por llamarte un sábado, lo siento, pero te necesito, necesito urgentemente hablar contigo.

			Ricardo nunca atendía a pacientes fuera de sus citas, pero el caso de Santiago no era como el de los demás, era especial, en realidad no sabía quién necesitaba más a quién, si él para estudiar a Santiago, o éste para que le ayudara el doctor. Tras un rato de silencio, contestó.

			—Está bien, nos vemos en media hora en mi consulta.

			—Gracias, gracias, doctor.

			Santiago aceleró el coche, no podía aguantar más, sentía que iba a explotar. Por otro lado, Ricardo se levantó de la mesa, dejó la comida tal cual estaba y se dirigió a su cuarto para cambiarse e ir a la consulta. Le invadía un cierto cosquilleo debido a la ansiedad que le producía tratar a alguien como Santiago.

			Ricardo llegó a la consulta unos minutos antes que Santiago. Cuando ambos se sentaron, el psiquiatra tomó la iniciativa.

			—¿A qué se debe esta situación? —preguntó Ricardo en tono algo duro.

			—No puedo más, Ricardo, no puedo más.

			—¿Qué ha pasado?

			—Se ha ido todo a la mierda, no he sabido controlarlos. Me ha superado, mi proyecto de película se está derrumbando y no encuentro una explicación coherente a lo que me pasa.

			—Cuéntame qué ha pasado y veremos cómo puede enfocarse el problema.

			—Hoy teníamos sesión de rodaje, los sábados no solemos trabajar, pero tenemos mucha faena acumulada y decidí ponernos al día para cumplir con el plan de rodaje establecido. La mañana ha comenzado bien, estábamos rodando a gusto, el clima era bueno, no había energía negativa. Pero todo se ha empezado a torcer cuando el cabrón del productor ha aparecido en mitad del rodaje y se ha puesto a hablar conmigo. Siempre intenta llevarme al límite recordándome quién manda ahí, que la película es suya y no sé cuántas chorradas más. Estoy harto de aguantar tanta mierda, pero me contengo y logro superarlo. Pero cuando me disponía a rodar de nuevo me han dicho que la actriz principal se largaba, que no podía continuar por un problema personal, y resulta que su hija también trabaja en la puta película, o sea, que dos actrices fundamentales del rodaje se han ido. Claro, poco ha tardado la niñata que se cree una estrella en decirme que ella no pensaba trabajar un sábado si sus compañeras no lo hacían. He entrado en pánico y he mandado a tomar por culo el rodaje hasta nuevo aviso. Pero eso no es lo peor —anunció Santiago.

			—¿Entonces?

			—Que tengo miedo.

			—¿Que tienes miedo? ¿De qué y por qué? —inquirió Ricardo con autoridad.

			—De mí —contestó afligido Santiago.

			—No digas eso, Santiago. Cálmate, voy a por un poco de agua y seguimos hablando.

			Después de tomar un largo trago de agua, Santiago siguió hablando.

			—Tengo miedo de hacer algo, lo estoy notando, sé que soy capaz de hacer algo malo y no quiero.

			Santiago se derrumbó a llorar, no le salían las palabras debido al aire que tenía que coger tras cada gemido. Ricardo observaba con atención cómo evolucionaba Santiago, cómo su mente se veía atacada, destruida hasta sus mismísimos cimientos y él debía reconstruirla. Era el mayor reto profesional de su carrera y no estaba dispuesto a dejarlo pasar.

			—Necesito ayuda, necesito tu ayuda —continuó entre sollozos Santiago.

			—Claro que sí, y la vas a tener. Ahora debes contármelo todo, aquí puedes desahogarte.

			—Ya —contestó Santiago—, pero creo que necesito que me des algo más fuerte.

			—No, no hay que recurrir a eso, no es la solución. Además, ya estás tomando calmantes.

			—Lo necesito, joder. Necesito algo más fuerte para que me tranquilice de todo lo que estoy sintiendo. Tengo miedo de verdad.

			—Pero dime a qué te enfrentas, dime qué es lo que te da tanto pavor.

			—Tengo miedo de hacer daño.

			El doctor no era muy partidario de tratar a sus pacientes con medicación fuerte, prefería una terapia mediante la cual los sentimientos del paciente fueran exteriorizándose a lo largo de las conversaciones con el psiquiatra. Pero visto el estado en que se encontraba Santiago comprendió que tenía que calmarlo de alguna forma o de lo contrario lo podría poner en peligro.

			—Está bien, hay un nuevo fármaco que debe suministrarse de manera muy controlada.

			—¡Ese quiero! —contestó ansioso Santiago sin apenas dejarle terminar.

			—Tengo que llevar un control muy estricto sobre ti si te administro ese calmante.

			—Está bien.

			—Voy a ver la dosis que te correspondería esta semana. Llevaremos un control semanal y, a través de tu mujer, yo te pautaré los calmantes.

			—Entendido.

			Ricardo se levantó del sofá para ir a la salita donde guardaba en un armario bajo llave los fármacos especialmente regulados. Cuando cogió el medicamento que buscaba un golpe seco en la cabeza lo tiró al suelo dejándolo casi inconsciente, pero aún tuvo tiempo de ver a Santiago sujetando en la mano una escultura de acero con forma de chaqueta. Tenía la mirada totalmente ida, la boca segregaba saliva que no podía tragar, los ojos estaban ensangrentados y las venas del cuello muy marcadas. Sin decirle nada se agachó y le asestó otro fuerte golpe en la cabeza. Santiago tiró la escultura dejando un pequeño rastro de sangre.

			—Deberías haber controlado todo esto mucho antes, has sido tú quien ha provocado esta situación —dijo Santiago mirando fijamente el cuerpo del doctor.

			Santiago cogió el medicamento que se le había caído de la mano a Ricardo y se llevó también los otros que quedaban en el armario. Acto seguido se fue de la consulta sin preocuparse de socorrer al psiquiatra. En ese momento Santiago ya no dominaba su cuerpo, y como le había pasado en anteriores ocasiones, se veía capaz de poder hacer cualquier cosa y no iba a ponerle freno. Su mundo, tal y como lo conocía, había dejado de existir, no creía que nada peor le fuera a pasar después de haber perdido por completo el control de la situación en el rodaje, necesitaba ponerle solución a todo aquello, y estaba dispuesto a hacerlo.
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			El Inspector Vera llevaba ya varias horas aparcado junto al contenedor de la esquina de la calle donde vivían Rodrigo y Raquel, desde ahí podía ver perfectamente quién entraba y salía del portal, aunque tan solo había visto salidas y entradas de Raquel, pero de Rodrigo nada, como si no existiera. Al final, se había propuesto seguir a cualquiera de los dos, era posible que el marido se quedara en casa mientras ella hacía algún tipo de recado. Ya eran las diez de la noche y el inspector seguía sin tener a nadie a quien seguir, pero de pronto vio a la pareja salir del portal, estaban discutiendo, cada dos o tres pasos se gritaban y hacían aspavientos, pero desde su posición el inspector Vera no podía oír nada. Cuando pasaron por la acera de enfrente salió del coche y les empezó a seguir a una prudente distancia. De vez en cuando escuchaba algún que otro grito, desde la lejanía parecía que se estaban peleando por algo de dinero, de la mierda de situación que vivían, pero entre tanto insulto era difícil entenderlos, aunque sí pudo escuchar una última frase.

			—Me tienes harta, ahora mismo vamos a ir a hablar con ellos y explicar lo que hiciste —dijo en tono bien alto Raquel.

			Rodrigo la cogió con fuerza del brazo y la mandó callar, se puso a hablarle con violencia en la oreja, pero ella lo apartó rápidamente y fue a pegarle un manotazo, Rodrigo la pudo coger de los brazos y luego de los hombros, la tranquilizó y, por el lenguaje corporal, el inspector Vera dedujo que Rodrigo accedía a las pretensiones de su mujer.

			Les siguió calle abajo andando durante unos cinco minutos, Rafa era precavido y mantenía la distancia suficiente como para que no notaran su presencia. Acabaron en un bloque que estaba en la parte más baja de una calle donde la carretera finalizaba. Allí había unas viviendas con la pintura blanca desgastada y una pequeña placita llena de bancos con gente bebiendo litronas y fumando. El inspector pudo observar que había gente pintada de payaso, algunos disfrazados, otros con sus artilugios de malabares, diábolos y demás, que le daban a entender que aquél era el bloque donde su compañera estaba durmiendo y de donde salían todos los de la escuela de artistas callejeros que se dedicaban al trapicheo de drogas. Precisamente ahí estaban entrando Rodrigo y Raquel. Rafa no se había dado cuenta del nombre de la calle, pero tantas coincidencias le recordaron la dirección que le dijo su compañera y la comprobó. En efecto, se encontraba ante el bloque de viviendas donde se ubicaba la organización.

			Al ver que la calle era un callejón sin salida, no pudo acercarse más por miedo a ser reconocido. Rafa entró en una tienda de bebidas, compró una litrona y se sentó en el banco más lejano que encontró, tan solo necesitaba vigilar la puerta del bloque, le daba igual lo que pasara alrededor, necesitaba ver cuándo salían de allí Rodrigo y Raquel. Durante la espera, pudo realizar de forma discreta unas cuantas fotos del bloque y sus alrededores. Aquel portal siempre estaba abierto, dos grupos de personas estaban en la entrada bajo unas farolas que la alumbraban lo suficiente. Pasada casi una hora, salió la pareja, estaban como asustados, toda la chulería que momentos antes desprendía Raquel y las bravatas de Rodrigo, habían desaparecido. Tras ellos salió una chica con rastas, Rafa no podía oír lo que decía, pero según veía, les estaba dando órdenes a algunos de los que guardaban la puerta. Dos chicos vestidos y maquillados de payasos se acercaron a Rodrigo y Raquel, les dieron algo y la chica les indicó con la cabeza que fueran con ellos. Subieron por la calle donde estaba sentado Rafa, que en ese momento disimuló bebiendo un trago de la litrona, iban acompañados de los tipos vestidos de payasos. Rafa se levantó, dejó en el banco la cerveza y comenzó a seguirles con la misma prudencia que antes para no ser descubierto. Mientras caminaba sin perderles de vista, mandó a su superior un WhatsApp con su ubicación a tiempo real indicándole que iba tras la pista de los asesinos, y que, si no respondía en unas horas, mandara a varios agentes donde fuera su última ubicación. Al mismo tiempo mandó las fotos del bloque y la ubicación donde se encontraba. Guardó su móvil y permaneció atento a donde iba el grupo. Salieron del barrio y cruzaron hacia una calle donde había un almacén abandonado. El inspector no podía seguirles más, así que aguardó en la esquina y vio hacia dónde se dirigían. Fueron directos al almacén, allí abrieron la puerta, salía una luz roja y humo, no había nadie fuera, entraron y cerraron la puerta ellos mismos. Por fuera, el edificio parecía abandonado, era una nave o un almacén de ladrillo, las ventanas estaban tapiadas, no se veía aparentemente nada raro, aquella luz roja tan solo se vio cuando abrieron la puerta.

			Rafa permanecía inmóvil, no sabía bien qué estrategia seguir para entrar en aquél almacén. Mientras pensaba cómo actuar, vio aparecer a un grupo de personas, tres chicos y dos chicas. Una de ellas era la de las rastas del bloque, pero no podía ver bien a la otra porque un chico muy alto le tapaba justo la visión y no se separaban ni un segundo hasta que llegaron a la puerta. El chico alto la abrió, de ahí salió de nuevo la luz roja, y antes de que el humo se hiciera denso, Rafa pudo ver que la otra chica era su compañera, la inspectora Gil. En ese momento no pensó ni un segundo más, tenía que entrar como fuera, no podía dejar que Almudena estuviera allí, en el mismo lugar que Rodrigo y Raquel ya que la podían reconocer en cualquier momento.
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			Tras la frustración y la impotencia de Paula ante la situación vivida por la conversación con Javier, decidió marcharse junto a su hija y Sofía. Los padres de Sofía no esperaban a su hija hasta las ocho de la tarde más o menos, cuando Paula les dijo que acabaría la jornada de rodaje, pero a raíz del incidente les llamó sobre las tres para decirles que había surgido un problema técnico y que el rodaje del sábado se había cancelado. Les preguntó dónde estaban, que ella se encargaría de dejarles a Sofía. Los padres de la niña dijeron que se habían ido a dar una vuelta por el centro y que su idea era tomar una hamburguesa con su otro hijo en el VIPS de Serrano. Animaron a Paula a que se uniera a ellos ya que iba con las dos niñas. En un primer momento Paula se sintió reacia a ir, estaba agotada mentalmente y necesitaba descansar, pero por otro lado pensó en Mónica y en que era sábado y no iba a poder estar con su amiga todo el día como le había prometido. Así que decidió ir y juntarse con los padres de Sofía, que ya le guardaban una mesa junto a la ventana que daba a la calle Serrano. Sorprendentemente para Paula, el ir a comer con los padres tan agradables que tenía Sofía y ver a su hija con su amiguita comiendo una hamburguesa, fue la mejor terapia de todas, así logró desconectar un poco de todo lo que le acababa de pasar. Terminaron sobre las seis y media en VIPS, después de las hamburguesas pidieron unos batidos y estuvieron un rato de sobremesa, los padres de Sofía propusieron ir al tiovivo que había en la plaza del Corte Inglés de Serrano, a Sofía le encantaba. Nada más proponer la idea, Mónica empezó a suplicar a su madre que también fueran ellas, a lo que Paula accedió sin pensárselo. Una vez allí, las niñas con sus padres se pusieron a la cola para montar en la atracción. Aquel día la plaza estaba llena de familias con sus hijos. Junto al tiovivo, en la zona de los banquitos de la plaza, para entretener a los que aguardaban haciendo cola, se habían colocado unos artistas vestidos de payasos que hacían todo tipo de juegos; unos se dedicaban a tirar pompas, otros a hacer globitos de animales, todo tipo de actividades que distrajeran a los niños y poder llevarse unas monedas de sus padres. Por fin llegó el turno de Mónica, Sofía y su hermano; montaron en el tiovivo y, conforme bajaron, fueron a jugar con los payasos. La plaza estaba llena de niños jugando por el parque con ellos, todos los padres se mantenían a distancia controlando a sus hijos, pero no se metían de lleno en la plaza junto a los niños y los payasos. Era una tarde agradable, Paula y los padres de Sofía hablaban relajadamente, aunque a mitad de conversación el padre de Sofía se disculpó porque tenía que atender una llamada telefónica. Ellas dos siguieron hablando y eso a Paula le estaba viniendo muy bien, cualquier conversación liviana le ayudaba a no pensar en sus problemas, pero ese momento fue interrumpido por Mónica.

			—No encuentro a Sofía —dijo dirigiéndose a ellas.

			—¿Cómo que no encuentras a Sofía, cielo? —contestó Paula.

			—Sí, un payaso nos dio dos globos y nos fuimos a jugar con ellos, pero el mío se pinchó y volví a que me diera otro, cuando llegué Sofía ya no estaba.

			La madre de Sofía corrió despavorida, no sin antes llamar a su marido y decirle que colgara el teléfono de inmediato y que no veía a Sofía. En la placita donde estaban los bancos había unos columpios, en ellos pudo ver a su hijo, al que cogió con fuerza de la mano. Paula, de la mano de Mónica también, iba buscando por toda la plaza. Los padres de Sofía estaban muy angustiados, les faltaba el aire, fueron a la zona donde se encontraba el payaso al que Mónica había dicho que les hacía los globos.

			—Eh, eh, por favor, ¿recuerdas a la niña que estaba con ella? —señalando a Mónica.

			—Sí, a las dos les he dado un globo.

			—¿La has vuelto a ver?

			—No, la última vez que la he visto ha sido con ella, que además ha vuelto a por otro porque se le había explotado.

			—Joder —dijo la madre llevándose las manaos a la cabeza.

			Siguieron buscando por todo el parque, pero no encontraron ni rastro de Sofía. Así estuvieron durante media hora, la angustia y los llantos se apoderaron del matrimonio, Paula cogió de la mano al hijo y se lo llevó con Mónica a una zona más apartada, los padres lloraban abrazados, desconsolados ante el hecho real de haber perdido a su hija. Sobre las ocho de la tarde llamaron a la policía, que se presentó a los pocos minutos. Tras hacer una detenida inspección de la plaza, plasmaron en el informe las versiones de los testigos que estaban allí, pero no había nadie que hubiera presenciado nada raro ni visto a ningún sospechoso. Cuando los policías informaron acerca de la desaparición de una niña en Central, de inmediato se activó el protocolo para avisar al inspector Vera sobre lo sucedido. Llevaron a los padres a Comisaría y Paula, que se quedó con su hija y al cuidado del niño, se marchó a casa pendiente del móvil para cuando la llamaran los padres de Sofía.

			En Comisaría llevaban un buen rato intentando localizar al inspector Vera, pero no daban con él, tras unas cuantas llamadas, avisaron al comisario, serían las nueve y media de la noche. El superior llamó a Rafa, con quien finalmente pudo hablar.
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			El inspector Vera estaba viendo cómo acceder a aquella fábrica abandonada, pero el móvil no paraba de vibrarle, miró en el bolsillo para ver qué pasaba con tanta urgencia y comprobó que era el comisario. Cogió la llamada tras esconderse en la esquina sin visualización a la fábrica.

			—Dime, jefe.

			—Ha vuelto a pasar.

			—¿Cómo?

			—Otra niña desaparecida.

			—No me jodas.

			—Sí, los padres están en Comisaría.

			—Ahora no puedo hablar, jefe, estoy a punto de entrar en una especie de fábrica industrial, ahí dentro están todos los sospechosos tras los que seguimos la pista.

			—Joder.

			—Además, está la inspectora Gil con ellos, la he visto entrar.

			—No me jodas, Rafa, voy a mandar refuerzos.

			—No, no, no, de momento no haga nada. Espere a mis noticias, si manda refuerzos puede ser que salgamos de aquí sin nada.

			—Está bien, cuidado, ante cualquier cosa estaré pendiente del teléfono.

			—Bien. Mientras les seguía he podido mandar la ubicación de mi móvil en tiempo real.

			—Sí, eso he visto.

			—Está bien, jefe, luego hablamos.

			—Muy bien.

			El inspector Vera se disponía a colgar cuando escuchó de nuevo la voz de su superior.

			—Eh, inspector, espera.

			—¿Qué? Dígame.

			—Había unos payasos en el lugar de los hechos.

			—No me joda.

			—Sí. Ten cuidado, Rafa.

			—Hasta nuevo aviso, jefe.

			Rafa no daba crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Serían los mismos payasos que habían entregado algo a Rodrigo y Raquel y luego les acompañaron hasta la fábrica? No podía esperar más, necesitaba entrar como fuera, pero no sabía con lo que se iba a encontrar al otro lado. Además, pensó, tenía que camuflar un poco su aspecto, de lo contrario Rodrigo y Raquel podrían reconocerlo. Se desaliñó todo lo que pudo y decidió jugársela yendo a la fábrica, tras la noticia recibida y la constancia de que su compañera se encontraba allí, no podía dejar pasar la oportunidad. Fue caminando hasta la puerta, la abrió sin mayor esfuerzo, y aquella luz roja que había advertido en medio de la oscuridad de la noche le cegó un poco. Entró en una especie de recibidor, una habitación cuadrada con los techos llenos de luces rojas de neón que dificultaban la visión. Al fondo, unas escaleras conducían a la planta inferior. Conforme el inspector las bajaba el humo se hacía cada vez más denso, el rojo siempre estaba presente y la música, aunque no demasiado alta, sonaba con cierta potencia. Ya en la planta baja, Rafa se topó con un escenario que nunca olvidaría, jamás en su dilatada carrera profesional había visto algo parecido; aquello era una especie de sala de fumadores de crack, y a la vez era un bar donde al parecer nunca acababa la fiesta por el aspecto de las personas que estaban allí. Era una sala semirectangular de unos doscientos metros cuadrados, en medio de la misma se hallaba una barra central y en las paredes había sofás negros. Toda la sala llena de gente, tanto la barra como los sofás, pero nadie parecía mirar a nadie, cada uno iba a lo suyo. No vio a ninguna de las personas que había observado en aquel bloque, así que se dirigió a la barra y pidió una cerveza mientras echaba una ojeada al entorno. Las paredes de ladrillos estaban cubiertas de luces rojas que caían del techo hasta los sofás, ocupados éstos por gente variopinta consumiendo todo tipo de drogas. Era algo así como club privado donde todo estaba permitido, sin ninguna seguridad, donde se podía hacer cualquier cosa con total impunidad. Al fondo de la sala, en un pequeño espacio sin sofás, Rafa vio que no había luces, sino una especie de cintas o tiras de plástico que le recordaban a las de los hospitales. Cuando miraba todo aquello pudo ver a Almudena, estaba junto a las personas con las que se había ido, al lado del chico alto que no se separaba de ella y con el que parecía tener buena sintonía. Cogió su cerveza y comenzó a andar con prudencia. Conforme se acercaba al final de la barra, cercano a las cintas de plástico, vio que Rodrigo y Raquel estaban sentados en la misma mesa con tres payasos. Se detuvo al instante, desde ahí intentaba controlar lo que hacía Almudena, no podía arriesgarse a que la vieran y pudieran reconocerla. Miró entonces a la mesa de Rodrigo, allí estaban esnifando cocaína y bebiendo, pero sin charlar entre ellos. Dirigió de nuevo su mirada al grupo de Almudena que seguía tomando cerveza y charlando con total naturalidad. Cuando volvió la mirada, se percató de que uno de los payasos se le acercaba. El inspector Vera se hizo el borracho entrecerrando los ojos y sosteniendo tembloroso la cerveza. El payaso se puso a su al lado y lo miró.

			—Eh, tú, contrólate, hay sofás para aguantar el desfase que llevas —le soltó despectivo.

			Rafa balbuceó unas palabras ininteligibles mientras el payaso cogía cinco cervezas que le había preparado el camarero para llevárselas a la mesa. El inspector tenía el corazón en un puño, vio que el grupo de Almudena se movía y que el hombre alto pasaba el brazo por la espalda de la inspectora hasta cogerla del hombro. Iban en dirección a las cintas de plástico, detrás de las cuales no se veía nada. Cuando el grupo pasó cerca de la mesa de Rodrigo, éste le estaba pegando un trago al botellín de cerveza. Rafa se percató de que Rodrigo hizo un movimiento extraño, como sobresaltado, a la vez que tocaba el brazo de su mujer. Rafa se dio cuenta de que Almudena había sido descubierta. Tenía que hacer algo y pensar rápido, instintivamente se llevó la mano a la parte de atrás, donde tenía su pistola, por si tenía que usarla como último recurso. Se fue donde estaba Rodrigo para intentar entorpecer el encuentro con un descuidado empujón. Fita iba cogido del hombro de Almudena, le había dicho en la barra que ahora les tocaba pasar a la zona de los privilegiados, tras las cintas de plástico donde de verdad sucedía la magia. Cuando estaban a punto de entrar, Rodrigo y su mujer, muy alterados por el cúmulo de drogas y bebida que habían consumido, intentaron llegar al grupo de Almudena. Cuando Fita vio que se acercaban demasiado le pegó un fuerte empujón a Rodrigo.

			—¿Qué coño estás haciendo?

			—Te conozco —dijo Rodrigo mirando a Almudena—, yo te conozco, sé quién eres.

			Fita miró a Almudena, que permanecía callada y con gesto de extrañeza, así que decidió sacarla del apuro.

			—Eh, tú, hijo de puta, no te vuelvas a acercar, o te parto la cara, ¿me oyes? Largo de aquí.

			Pero ahora era Raquel la que señalaba a Almudena diciéndole que la conocía y que sabía quién era. Fita, ya nervioso, se giró hacia ella.

			—¿Sabes quiénes son?

			—No tengo ni idea —contestó la inspectora con aplomo.

			Rodrigo y Raquel intentaron nuevamente acercarse a Almudena. Fita, sin mediar palabra, le dio un puñetazo en la cara a Rodrigo al tiempo de empujar a Raquel haciéndola caer al suelo. Una vez se había deshecho de ellos, los demás payasos comenzaron a darles una paliza que los dejó prácticamente sin sentido.

			—Eh, ¡eh! —se dirigió chillando Fita a sus compañeros—, aquí no. Sacadlos fuera y haced con ellos lo que os dé la gana, me da igual dónde y cómo acaben.

			El inspector Vera lo estaba presenciando todo desde muy cerca, y cuando el barullo se desinfló, volvió a acomodarse en la barra, como desapercibido, esperando a que le sirvieran otra cerveza. Rafa se dio perfecta cuenta de que el grupo con el que estaba Almudena era quien de verdad mandaba allí, en aquel antro. Pese a la cantidad de gente que había nadie movió un solo dedo para evitar la tremenda paliza que le habían dado a aquella pareja, nadie se volvió a mirar cuando los arrastraron hacia la calle. Rafa continuaba en la barra, y desde allí pudo observar que Almudena y el resto pasaron entre las translúcidas cintas de plástico, no había nada de visibilidad, tan solo se podía ver el rojo del ambiente, pero nada más. Decidió esperar, y si pasado un tiempo no sabía nada de su compañera, entraría, pero de momento se quedaba a vigilar que no la sacaran de aquella zona sin que él la viera.

			Almudena entró en la zona privilegiada, como su grupo la llamaba. El ruido de la música bajaba considerablemente allí, las tiras luminosas rojas que caían del techo seguían presentes, había neveras por todos lados, aquello parecía el lugar habilitado para los importantes, para los que mandan, su zona exclusiva. Había cuatro sofás, y en uno de ellos estaban Miriam y sus acompañantes. Ésta les hizo un gesto a Almudena y a Fita para que se pusieran a su lado. Miriam comenzó a hablarle al oído a Almudena.

			—¿Te lo estás pasando bien, cariño?

			—Sí.

			—Toma un poco de esto —mientras le daba una pequeña pipa y quemaba una papelina—. Vamos, joder, disfruta un poco de estar aquí, has conseguido mucho dinero y ahora te toca desconectar, esto te va a llevar a las nubes.

			Almudena cogió la pipa y aspiró el humo que salía de la papelina, luego tosió tres o cuatro veces y se quedó totalmente planchada en el sofá. Fita comenzó a reírse y le pidió a Miriam que se lo pasara. Volvió a quemarlo para luego aspirar y dejarse recaer junto a Almudena. Cuando se les pasó un poco el colocón, Fita cogió unas cervezas de la nevera y las llevó a la mesa. Los tres se pusieron a hablar.

			—¿Te gusta esto? —preguntó Fita a Almudena.

			—Sí, es increíble.

			—Aquí puedes ser quien tú quieras. Esto es la polla, somos libres, ¿te das cuenta? Este es nuestro puto barrio.

			—Y tanto.

			—Eh —intervino Miriam—, pero siempre comprometidos con lo que hay que hacer.

			Almudena, pese a estar algo colocada, se dio cuenta de que ese podía ser un buen momento de confesiones.

			—Siempre con la causa —contestó Almudena mientras inclinaba su cerveza para brindar.

			—Sí, siempre con la puta causa —contestó Miriam—. ¿Sabes?, yo estaba como tú, en la puta calle, muerta del asco, vivía en la mierda, pero esta gente me dio una oportunidad, me dieron un puto techo y una cama, joder. Sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidieran.

			—Tú y todos los que estamos aquí —dijo al instante Fita—. A todos nos han acogido sin pedir nada a cambio. Mírate, Eva, ¿qué hubiera sido de ti de no haber caído con nosotros?

			—Eso me pregunto yo, la puta suerte que he tenido de encontraros. Es acojonante.

			El inspector Vera ya no podía esperar, necesitaba saber qué estaba pasando ahí dentro, así que decidió hacerse aún más el borracho y dejarse caer entre las cintas para acceder al otro lado. En ese momento volvieron los payasos que se habían llevado a Raquel y a Rodrigo y fueron directamente hacia la zona reservada. Rafa decidió seguirles como si fuera etílico y le fascinaran sus maquillajes. Uno de los payasos se acercó al oído de Miriam para decirle algo, entonces Rafa se dejó caer y desde el suelo fotografió mentalmente todo lo que pudo. Eso hizo saltar las alarmas de quienes estaban allí.

			—Eh, tú, ¿qué mierdas haces aquí? —dijo Fita poniéndose en pie junto a varios más.

			—Perdón, perdón —respondió balbuceante el inspector mientras lograba ver a Almudena.

			—Venga, sacad a esta mierda de aquí —dirigiéndose Fita a los payasos.

			Los payasos cogieron bruscamente a Rafa, que miró a Almudena por si le hacía alguna señal de socorro. Al contrario, Almudena inclinó un poco la cabeza en señal de que se fuera.

			—Perdón, perdón, ya me marcho —dijo atropellándose la lengua el inspector.

			Cuando los payasos se lo llevaban, Rafa pudo ver que en otro de los sofás había una cara conocida, muy conocida para él. Sabía quién era, pero en esos momentos de tensión no recordaba de quién se trataba. El inspector aún tuvo tiempo de ver que aquella persona estaba demacrada, en su mano tenía una papelina y parecía casi desmayado. Echaron al inspector de la zona reservada y lo llevaron a la entrada de la planta de arriba, allí le dieron dos patadas y lo empujaron fuera del edificio. Rafa no opuso resistencia y se dejó caer como si estuviera bebido. Cuando vio que los payasos volvían a entrar salió corriendo hacia su coche. No se iba a quitar de la cabeza aquel rostro que le resultó tan conocido.

			Almudena siguió en el sofá con los suyos, quería volver a la conversación con Miriam y Fita a ver si llegaba a profundizar más y sacaba algo de información.

			—Y tú, Fita, ¿cómo llegaste aquí? —pregunto con naturalidad Almudena.

			—Yo era un bala, un chaval muy conflictivo. Viví y crecí en este barrio y todos los días llegaba a casa después de haberme pegado con alguien o de hacer algo malo. Cuando llegó mi juventud no tenía ni un duro, mis padres también eran muy problemáticos, siempre reinaba el caos en casa y por eso nunca quería ir allí. Cuando conocí a esta gente me di cuenta de que ayudan a las personas que viven en la calle, y de aquí, del barrio, somos muchos los que trabajamos con ellos. Ese al que antes hemos dado una paliza intentó robarnos, inmediatamente dejó de trabajar con nosotros. Aquí se da una oportunidad a todos hasta que la lías, entonces no hay vuelta atrás.

			Almudena quería tirar más de ese hilo, pero no podía decir nada de lo que le había ocurrido a la hija de Rodrigo y Raquel, no podía hacerles saber que conocía su asesinato.

			—¿Qué va a pasar con ellos?

			—Tú de esos no te preocupes.

			—No preguntes tanto, cariño —se metió en la conversación Miriam—, les pasará lo que les tenga que pasar, aquí estamos todos dispuestos a hacer lo que sea con tal de defender esto que hemos creado.

			—Perdón, me picaba la curiosidad —contestó a Miriam con cierta voz inocente.

			—No te preocupes, cielo, ¿tú estás dispuesta a hacer todo lo que sea por nosotros y por la organización?

			—Sí, claro que sí.

			—Pues la semana que viene hay algo grande, muy importante. Igual eres tú quien tienes que demostrar tu fidelidad por la organización ese día. Y ahora no volvamos a hablar de estas cosas, disfruta —mientras le volvía a dar una papelina.

			A Almudena ese segundo viaje con las drogas la dejó noqueada, después de aquello apenas podía hablar, pero sí recordó que la próxima semana se iba a producir un acontecimiento importante en la organización. Podía tratarse de algo mucho mayor que el contrabando de drogas y estar relacionado con los secuestros de las niñas. Después de ese pensamiento Almudena cayó profundamente dormida.
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			El inspector Vera no había podido quitarse de la cabeza durante toda la noche a quién pertenecía el rostro que había visto, sabía que lo conocía, pero no caía en quién era. Esa mañana tenía que ir a ver a los padres de Sofía, la última niña desaparecida. Éstos ya habían hablado con el superior de Rafa y Almudena, pero se marcharon por la noche de la Comisaría y recogieron a su hijo de casa de Paula. No pegaron ojo en toda la noche angustiados por la suerte que habría podido correr su hija. A las nueve de la mañana Vera llamó a la puerta, abrió el padre, el inspector se identificó y pasaron al salón de la casa donde estaba la madre de Sofía tomando un café.

			—Siento mucho lo que ha pasado —dijo Vera—, esto es algo muy doloroso y sé que les va a costar recordar, pero necesito saber qué hizo Sofía ayer hasta su desaparición.

			La madre apenas podía hablar, su marido se dio cuenta, por lo que contestó él.

			—Sofía por la mañana acompañó a su amiga Mónica al rodaje de una película.

			En ese mismo instante, como por asociación de ideas, Vera recordó a quién pertenecía el rostro que vio en el reservado del club donde estaba Almudena con los demás payasos. Se trataba de Antonio Vidal, un actor español que le gustaba mucho a Rafa y que hacía años había desaparecido de las pantallas. Era él seguro, pero, ¿qué hacía en ese sitio? Le conocía de sus trabajos en televisión y de las grandes películas que hizo en su día en España. No podía entender que estuviera en esa zona, algo no le encajaba.

			—La madre de Mónica —continuó el marido— y su hija están haciendo una película y tenían que rodar el sábado. Sofía vino muy ilusionada preguntándonos si podía ir con ellas, Mónica es su mejor amiga, así que no vimos ningún problema. El rodaje iba a durar todo el día, pero Paula nos llamó para decirnos…

			—¿A qué hora os llamó? — interrumpió Rafa.

			—Sobre las tres más o menos. Nos llamó para decirnos que, por problemas, el rodaje se había cancelado y que salían a esa hora. Mi mujer y yo estábamos con nuestro hijo dando una vuelta por el centro, y pensábamos ir a comer al VIPS de Serrano, a los niños les encantan sus hamburguesas. Total, que le dijimos a Paula que si salían a esa hora podían venirse a comer con nosotros. Después de la comida nos fuimos a la placita que hay en El Corte Inglés, donde está el tiovivo, la zona de columpios y bancos, y los niños se pusieron a jugar. Donde están los columpios había unos payasos haciendo todo tipo de actividades para distraer a los niños, daban globos y jugaban con ellos. Al cabo de un rato vino Mónica para decirnos que no encontraba a Sofía. Y eso es todo, desde ese momento no hemos vuelto a saber nada de ella.

			—¿Saben si las niñas interactuaron con los payasos?

			—Interactuar, no sé, como todos los niños de la plaza, fueron a recoger unos globos que estaban dando.

			—¿Mónica os ha dicho si habló con el payaso que les dio los globos?

			—No nos dijo nada, solo que se le había roto un globo y que fue a por otro, cuando llegó ya no estaba nuestra niña.

			—De acuerdo, eso es todo por ahora. Les prometo que vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para recuperar a su hija y encontrar a ese monstruo.

			—Gracias, inspector.

			Rafa salió de allí sin poder quitarse la espinilla de Antonio Vidal y aunque todo lo que le habían dicho acerca de los payasos estaba asociado con los artistas callejeros donde se había infiltrado Almudena, necesitaba saber más sobre Vidal. Tenía dos cosas que hacer: primero, ir a la Comisaría para indagar sobre Antonio Vidal, y luego ir a casa de Paula para hablar con ella y con Mónica a ver si le podían decir algo más acerca del payaso que le dio los globos. Rafa llegó a Comisaria y se hizo un café de máquina, se puso con la base de datos intentando ver algo sobre el veterano actor. Comprobó que se fue de España en 1992 y que no había vuelto hasta el año pasado. Sabía que estaba rodando una película, precisamente con Paula y Mónica, pero desconocía los motivos de su ausencia durante tantos años. Empezó a indagar sobre noticias de 1992 relacionadas con Antonio, pero no encontró nada, su historial estaba totalmente limpio, o al menos en todo lo que al inspector le había dado tiempo a buscar. Rafa abandonó la Comisaría para dirigirse a casa de Paula, pero antes de salir mandó a dos policías a que se pusieran a buscar cualquier cosa relacionada con Antonio Vidal, dando órdenes de que si veían algo raro le llamaran de inmediato.

			Paula y Mónica estaban en casa, la niña se mostraba triste por lo que le había pasado a su amiga y no paraba de preguntarle a su madre si volvería a verla. El timbre sonó y Paula fue a abrir, no conocía al hombre al otro lado de la mirilla y el inspector se identificó. Ella abrió la puerta.

			—Buenos días, siento presentarme así, sin avisar. Soy el inspector Vera, estoy al mando de la investigación por la desaparición de Sofía.

			—No, no se preocupe, voy a decirle a mi hija que se vaya a jugar a su cuarto y nosotros pasamos al salón.

			—No, perdone, pero también quiero hablar con su hija, por favor.

			—Ah, claro. Tengo que advertirle que está muy afectada por todo lo sucedido.

			—Es normal y siento mucho hacerle pasar por esto, le aseguro que tan solo serán unas preguntas, necesito hacerlas.

			—Sí, por supuesto.

			El inspector acompañó a Paula hasta el salón, ésta cogió a la niña y la sentó a su lado mientras la arropaba con el brazo.

			—Vengo de hablar con los padres de Sofía, me han contado toda la historia y sé que Mónica y Sofía estaban con un payaso que les daba globos, y que cuando Mónica volvió a por otro ya no la encontró. ¿Es así, Mónica?

			Mónica afirmó con la cabeza.

			—Está bien, necesito que me digas si hablaste algo con aquel payaso.

			Mónica lo negó.

			—Necesito, por favor Mónica, si recuerdas que te dijera algo ese payaso.

			—Vamos, cielo —intervino Paula— si tienes algo que contar este es el momento, este hombre tiene que saber todo lo que pasó para que puedas volver a ver a tu amiga Sofía.

			Mónica miró a su madre, aquellas palabras la calmaron un poco y consiguió comenzar a hablar.

			—No, solo estábamos jugando y a mí se me rompió el globo, fui a cambiarlo y cuando volví para jugar con Sofía, ella ya no estaba —Mónica se puso a llorar y Paula empezó a consolarla.

			—Está bien, no te preocupes, Mónica. Lo siento —le dijo en voz más baja el inspector—. Ahora me gustaría hablar contigo, Paula.

			—Sí, claro.

			Paula le dio permiso a Mónica para que se fuera a su cuarto a jugar.

			—Igual ve raro esto que le voy a preguntar, pero sé que está rodando una película con Antonio Vidal, ¿es cierto?

			—Sí.

			—También sé que hacía muchos años que no venía por España, ¿se comenta algo en el rodaje del porqué ha venido o algo similar?

			Paula se quedó helada al escuchar la pregunta, estaba confusa, hacía poco que acababa de saber la posible historia que alejó a Antonio Vidal de España, pero no entendía por qué el inspector le preguntaba por él. Por un momento dudó en contarle al inspector lo que sabía dado que tan solo eran rumores sin fundamento, pero, por otro lado, si no lo contaba y luego se enteraba el inspector ella quedaría en mal lugar, pensó. Si el inspector sospechaba algo de Antonio su deber era decirle lo que le habían contado, aunque no estuviera confirmado.

			—Resulta curioso que me lo pregunte. Hace nada, hablando con gente en el set de rodaje —no quería decir su fuente por no incriminar a Luis—, me llegó que Antonio Vidal se había ido de España debido a un episodio un tanto oscuro con la hija de una pareja amiga suya.

			—¿Cómo dice? —preguntó extrañado el inspector.

			—Sí, algo así como que le pillaron en la habitación de la niña después de una cena que habían organizado sus padres para amigos.

			—¿Sabe si esto que me está contando es cierto?

			—No, no lo sé, por eso le digo, son cosas que se comentan en el set de rodaje.

			—¿Quién se lo dijo?

			—No lo recuerdo, yo pasaba de largo y escuché la conversación, pero, ¿qué pasa?, ¿sospechan algo de él?

			—Me tendrá que disculpar, pero no puedo comentarle nada al respecto.

			—Lo entiendo.

			—Bueno, debo irme, muchas gracias por todo y siento haber incomodado a su hija.

			—No se preocupe, lleva así todo el día, la desaparición de Sofía le ha afectado mucho.

			Ambos se despidieron.
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			Javier parecía decidido a hundirle la vida a Paula, su particular manera de llevar las producciones en las que se metía, a base de agresividad e intimidación, no habían conseguido, sin embargo, hacer mella en la actriz que, lejos de doblegarse, abandonó el rodaje. Javier estaba con Daniel en la terraza de su casa de la sierra de Madrid donde solía pasar los fines de semana. Era un chalet con un gran jardín y un espléndido porche donde le gustaba desayunar en batín mientras leía el periódico. Aprovechando el soleado día, pese a estar en noviembre, se encendió un puro y se tumbó en una de las hamacas situadas junto a los viejos olivos que daban sombra. Cogió el móvil y llamó a su hija.

			—¿Qué tal, cariño?

			—Bien, papá, ¿qué quieres?

			—¿Esa es forma de saludar a un viejo un domingo?

			—Nunca me has llamado un domingo, algo quieres.

			—No, nada, estaba pensando que igual era buena idea que os vinierais a comer a la sierra, ¿qué te parece?

			—¿Allí, contigo?

			—Sí, joder, aquí conmigo.

			—Es la primera vez que me llamas para comer un domingo en el chalé.

			—Por eso precisamente, porque siempre dices que nunca te llamo. Bueno, qué, ¿venís?

			Se hizo un momento el silencio, Javier escuchaba de fondo a su hija preguntarle a Nacho si le apetecía ir a comer con su padre a la sierra, y tras unos segundos de espera volvió al teléfono.

			—De acuerdo, vamos en una hora, hora y media —respondió ella sin demasiado entusiasmo.

			—Muy bien.

			Javier se acomodó relajado en su hamaca degustando su puro, llamó a Daniel, que se presentó rápidamente.

			—Dime, jefe.

			—Respecto a todo el tema de Fernando Arauca, el negocio que tengo entre manos con él.

			—Sí, dime.

			—Necesito que hagas una cosa mañana.

			—Por supuesto —dijo Daniel asintiendo—. ¿De qué se trata?

			—Es algo sencillo, debes estar vigilando una finca. Tu labor consiste en que compruebes que solo entren allí una furgoneta y dos coches, mañana te diré las matrículas. De lo demás, tú ni preguntes.

			—Está bien, jefe.

			—La furgoneta irá conducida por Nacho y será la primera que entre, si eso es así significa que todo está bien, ¿entendido?

			—Sí, perfectamente.

			—Lo más importante es que nadie debe entrar en la casa bajo ningún concepto, da igual lo que se oiga, nadie puede entrar. Una vez que haya llegado Nacho, nuestros invitados saldrán de los otros dos coches y tú te encargarás de que pasen al salón de la casa. Los conductores de los coches también son de confianza, pero ellos no bajarán.

			—Entendido. ¿Y Nacho?

			—De Nacho no te preocupes, él lleva la furgoneta y entrará directamente al salón.

			—Vale.

			—Nuestros invitados irán enmascarados, tú les acompañas y los acomodas. Una vez en el salón ya estaré yo para encargarme de todo, ¿de acuerdo?

			—Sí, jefe.

			—Perfecto, mañana te concretaré la hora.

			Cuando Daniel se estaba retirando, una última frase de Javier le hizo pararse.

			—Ah, y otra cosa, este trabajo lo cobrarás muy bien. Después de esto tendrás unas buenas vacaciones, te lo aseguro.

			—Gracias, jefe.

			Javier se quedó fumando plácidamente su puro mientras leía el periódico a la sombra del árbol, eran las doce y media, tenía tiempo de relajarse hasta que aparecieran Nacho y su hija. Llegaron casi dos horas después. Javier les estaba esperando en la mesa que había en el porche del jardín, llevaba en la mano una copa de whisky con dos hielos. Ambos se sentaron conforme llegaron, uno a cada lado de Javier. Comieron distendidamente, Javier tenía dos chicas de servicio que se dedicaron a servir y quitar la mesa sin que ninguno se moviera. Lidia estaba realmente sorprendida de que la comida transcurriera con tanta tranquilidad, su padre nunca les había invitado a comer, y mucho menos había organizado algo sin pretender recibir nada a cambio. Pero ese no fue el día, los tres pasaron un agradable momento. Ella disfrutaba viendo a su novio así con su padre, y por primera vez no se alzó una palabra por encima de otra. Cuando Lidia acabó el postre, se levantó para ir al cuarto de baño, fue en ese momento cuando Javier aprovechó para hablar con Nacho, ya que ese era el verdadero motivo por el que les había invitado.

			—Bueno, ¿qué? ¿Lo tienes todo controlado para mañana?

			—Sí, ya he conseguido lo que los invitados habían solicitado.

			—Así me gusta, y como gesto de buena voluntad por mi parte te voy a contar una cosa de la que me he enterado hace unos días.

			—¿Algo que ver conmigo? —preguntó Nacho con curiosidad.

			—Y tanto. Tienes una hija con Paula Silva, se llama Mónica.
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			Paula amaneció el lunes en la cama junto a Mónica, la niña seguía muy triste por la noticia de su amiga Sofía y necesitó consuelo durante toda la noche para poder dormir, así que Paula se metió en su cama y juntas durmieron las pocas horas que pudieron. A las siete y media de la mañana sonó el despertador para ponerse en marcha y llevar a su hija al colegio. Se pegó una ducha rápida y preparó el desayuno de su hija: un yogurt con una tostada de aceite y jamón de York, y un plátano. Mónica tenía mucho sueño y apenas podía abrir los ojos mientras desayunaba, pero Paula le metió prisa, tenía que vestirla e ir luego al coche. Salieron de casa, el edificio de Paula tenía un piso por planta y el ascensor comunicaba directamente con el parking. Llegaron al coche y continuaron su marcha hasta el colegio.

			—Mi vida, —comenzó Paula—, sé que estás triste, pero ya verás como Sofía va a volver y jugaréis juntas de nuevo.

			—Yo quiero a Sofía aquí conmigo ya, mamá.

			—Lo sé, cariño, pero tendrás que esperar un tiempo hasta que Sofía vuelva. Ahora tienes que ir a clase y portarte bien, ¿vale?

			—Es que no quiero —refunfuñó la niña.

			—Por favor, cariño, ya verás cómo vas a estar bien en el colegio.

			—Vale, mami.

			—Te quiero mucho, mi vida.

			—Y yo a ti.

			Mónica salió del coche, Paula había aparcado justo en la entrada y desde su ventana miró a su hija hasta que entró en el colegio. Paula se dirigió de nuevo a su casa, ese lunes no tenía que acudir al rodaje ya que estaba cancelado hasta nuevo aviso del director. En el coche pensaba en todo lo que Javier le dijo, por qué le amenazaría con eso, no sabía qué ventaja podía llegar a sacar coaccionándola así. Nunca se había enfrentado a una persona como Javier en el trabajo, y la situación le estaba agobiando, por lo que decidió llamar a Luís Robles desde el coche.

			—Hola, Paula —dijo Luis nada más coger la llamada.

			—Hola, Luís, perdona que te llame a estas horas.

			—¿Qué te pasa?

			—No estoy bien, no sé si te has enterado, pero la desaparición de la niña de la que hablan en los telediarios es la amiguita de Mónica, la que conociste el otro día en el rodaje.

			—Sí, lo sé, cuando vi su cara por la televisión me acordé enseguida. Qué tristeza.

			—No sabes cuánto, Mónica está destrozada.

			—Ya me imagino.

			—Y a toda esa situación encima tengo que añadir el problema de Javier, el muy cabrón no paró de amenazarme con lo de que le iba a contar a Nacho que tenía una hija conmigo.

			—Es un ser despreciable.

			—Es que no entiendo por qué hace esto conmigo.

			—Conozco a muchos artistas que han trabajado con él, todos dicen que sus rodajes son durísimos, que les pone en situaciones extremas, pero nunca imaginé que fuera a tocar algo tan personal.

			—Es que solo de pensar que tengo que volver a ver a Nacho y encima darle explicaciones… Que entre de nuevo en mi vida, no sé, me da algo sólo de pensarlo —comenzó a llorar Paula.

			—Te entiendo, debe ser muy duro para ti, lo único que se me ocurre es que, si te parece bien, os vengáis a casa a pasar unos días. Igual os sentís más arropadas, vivo en una casita a las afueras de Madrid con jardín, a lo mejor Mónica está más distraída ahí.

			—Te lo agradezco, Luis, esta tarde iré a recoger a Mónica al cole y veo lo que hacemos según esté de ánimo. Pero suena bien. Un sonido del móvil interrumpió la vista de Paula al volante, tenía una llamada de Santiago. Paula supuso que era importante.

			—Luis, tengo que dejarte, me está llamando Santiago, luego hablamos.

			—Vale, tú me llamas.

			Paula contestó al director.

			—Dime, Santiago.

			—Me has arruinado la vida —soltó brusco Santiago.

			—¿Cómo?

			—Sí, tú lo has jodido todo.

			Paula comprobó que el tono de voz de Santiago no era normal, parecía bajo la influencia del alcohol o las drogas, le costaba hablar, aun así, a Paula el corazón le latía con rapidez, no entendía esa llamada, vale que se fuera del rodaje en la jornada del sábado, pero ese tono de tanta rabia y odio no lo podía entender.

			—Santiago, creo que no estás en las mejores condiciones, ¿por qué no hablamos en otro momento?

			—No me digas lo que tengo que hacer, joder, tú has empezado todo esto. ¿Qué va a ser de mí ahora?

			—Por favor, Santiago, me estás empezando a asustar, hablamos en otro momento, cuando te encuentres mejor.

			—Está bien que te asustes y sientas lo mismo que yo.

			—¿Cómo? ¿Me estás amenazando?

			Santiago colgó el teléfono sin responder. Paula llegó a su parking y subió directamente al ascensor corriendo y mirando hacia todos lados. Estaba muy asustada, cuando entró en casa se encerró con llave.

			Al otro lado de la ciudad, en Carabanchel, Rafa estaba dando su particular vuelta por el barrio para ver en qué semáforo se encontraba Almudena aquella mañana, necesitaba hablar urgentemente con ella. Se había pasado el día anterior merodeando por el barrio buscando a su compañera y a Rodrigo y Raquel, pero no vio a ninguno. Mientras, tenía a un equipo investigando sobre Antonio Vidal, él no había podido encontrar nada, pero no le sobraba el tiempo como para dedicárselo solo a eso, había muchos frentes abiertos y necesitaba hablar con su compañera.

			Almudena estaba en un semáforo sola, sin la compañía de Fita, haciendo malabares para sacar algo de dinero, pero ese día no tenía ninguna operación relacionada con drogas. Vio pasar el coche de su compañero y le hizo una seña de que le esperara al girar la esquina, sin Fita, no tenía la presión de tener que justificar su retirada durante un tiempo. Almudena giró la esquina, se subió al coche de Rafa y entraron en un parking lo suficientemente discreto para que nadie conocido pudiera verles.

			—¿Qué tal estás? —preguntó Rafa.

			—Bien, hay muchas novedades —dijo ella mientras vigilaba el entorno.

			—Sí, tenemos muchas cosas de que hablar. ¿Cómo acabó lo del sábado en el club?

			—A ver, se está cociendo algo importante, algo muy importante para esta semana, no sé qué, ni cuándo, pero el sábado en el club, y ayer, me hablaron de algo especial que iba a hacer yo esta semana.

			—Igual estamos arriesgando mucho, Almudena, ¿no crees que es mejor vigilarles y que te salgas de la operación?

			—No, no, Rafa, por favor, no me puedes quitar de aquí.

			—Pero es por tu bien.

			—¡Joder que no! Creo que estamos a un paso de resolver el asunto, tienes que dejarme actuar al menos hasta que se produzca la operación de la que te he hablado.

			—De acuerdo, tienes razón, pero yo vigilaré personalmente los movimientos. Estaré en el bloque viendo cuándo sales y entras y seguiré la operación. No hay opción a que digas otra cosa.

			—Vale, pero ten cuidado, Rafa, son muchos y están bien organizados.

			—No te preocupes. Otra cosa, ¿sabes algo de Rodrigo y Raquel?

			—No, te iba a preguntar lo mismo, desde el sábado que les vi en el club y la paliza que les dieron no sé nada.

			—¿No te han comentado algo acerca de ellos?

			—No, y tampoco puedo preguntar, sería demasiado sospechoso, aquí, si juzgas algo de lo que ellos hacen te puede costar caro.

			—Yo llevo desde ayer intentando buscarles, pero no doy con ellos.

			—Lo del sábado acabó el domingo, entrar en ese club es viajar a una sala del tiempo, para ellos es su momento, ahí hacen todo tipo de cosas, especialmente drogarse hasta caer.

			—No me da mucha tranquilidad lo que me dices como para que te siga dejando estar en el caso infiltrada.

			—Rafa, joder, esta es nuestra oportunidad, llevamos meses tras esto y por fin lo tenemos.

			El inspector Vera se quedó pensativo, temía verdaderamente por la integridad de ella, pero a su vez pensaba que Almudena tenía toda la razón, nunca habían estado tan cerca de resolver este caso, y todas las pistas apuntaban hacia el mismo lado, no podían dejar pasar la oportunidad.

			—Vale. Otra cosa, cuando estuve en el club vi a una persona que me resultó extraño que estuviera allí.

			—¿A quién?

			—Antonio Vidal, ¿te suena de algo ese nombre o has oído hablar de él en la organización?

			—No, no tengo ni idea de quién es, ¿por?

			—Es un actor que fue muy famoso en la época de los ochenta y noventa, pero de repente, de la noche a la mañana, se marchó y comenzó a actuar en Sudamérica, nunca más se le volvió a ver por España. Cuando el sábado lo vi en el club me pareció algo muy raro. Estaba sentado en el sofá de al lado del tuyo.

			—No tengo ni idea, aunque sí puedo decirte que a esa zona del club solo acceden los que mandan, nadie más.

			—Tengo a varios hombres trabajando para ver si encuentran algo en su historial, quiero saber cuándo se fue de España y porqué.

			—Pero, ¿tienes algo más? No parece que haya mucho fundamento en todo lo que dices.

			—Él está rodando ahora mismo una película con Paula Silva, ella dijo que el día que desapareció Sofía.

			—¿Sofía? ¿Ha habido más desapariciones? —cortó Almudena a Rafa impresionada ante lo que acababa de escuchar.

			—Joder, Almudena, se me había pasado. Sí, hubo otra desaparición el sábado por la tarde, los testigos dicen que había unos payasos en la zona, en la placita de El Corte Inglés de Serrano.

			—Sí, ese lugar estaba cubierto por nosotros el sábado. Joder, tienen que ser ellos, igual están hablando de un nuevo secuestro para esta semana.

			—Sí, todo hace indicar que son ellos. Pero necesito saber más sobre Antonio Vidal. Como te decía, Paula me contó algo sobre que abandonó España por temas turbios relacionados con menores, y Sofía fue al rodaje el día que desapareció, o sea que contacto visual entre ellos tuvo que haber. Las últimas dos niñas asesinadas eran del barrio, y una era la hija de Rodrigo y Raquel, que también estaban en el club, igual que Antonio, es muy posible que tenga relación.

			El inspector no paraba de pensar en el año 1992, donde no pudieron resolverse los asesinatos de aquellas niñas. La pista de Antonio Vidal también lo acercaba a esa época, y aunque no le hubiese dicho nada a su compañera, él pensaba que podían estar conectados ambos casos.
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			En 1992 Madrid vivía aterrorizada ante los terribles sucesos de las niñas desaparecidas. Nunca había sucedido algo igual en la capital. Los inspectores Cortés y Vera estaban al cargo del caso, pero nunca llegaron a dar con una pista que les acercara lo más mínimo al secuestrador. En total fueron diez las niñas secuestradas, y la Policía logró encontrar el cuerpo sin vida de nueve de ellas, excepto el de Lucía Mestre, que pudo sobrevivir. La pequeña apareció atada a un poste de electricidad de la carretera de Burgos junto a la otra niña secuestrada. Fue la primera semana, el 6 de diciembre. Un camionero que pasaba de madrugada por la zona las vio, frenó en seco y salió corriendo para intentar socorrerlas. Eran la novena y la décima niñas desaparecidas. Cuando se acercó a comprobar si aún seguían vivas, los cuerpos estaban intactos. No se movían lo más mínimo y todo hacía indicar que estaban muertas, pero cuando fue a ver si tenían pulso una de las niñas respiró suavemente, casi ni se le podía oír, tan solo emitía un leve soplo que, en el silencio de la noche, permitió al conductor darse cuenta de que vivía. Fue de nuevo a su camión para dar aviso por radio y pedirle que avisaran a una ambulancia y a la policía. Los servicios de emergencias y la Policía acudieron rápidamente a la zona. Los inspectores Cortés y Vera se presentaron también conforme fueron avisados. Eran las dos de la madrugada y los inspectores permanecieron en aquel lugar durante horas para estudiar la zona y ver si encontraban alguna pista. Los cuerpos de las niñas ya habían sido trasladados rápidamente al hospital, de modo que mientras realizaban su trabajo, el inspector Cortés recibió la llamada de un compañero suyo desde el hospital.

			—Dime.

			—Una de ellas está viva.

			—¿Ha dicho algo?

			—Todavía no, está sedada. Al parecer lleva mucha ingesta de veneno en el cuerpo, la están tratando, dicen que tardará unas horas en recuperar el conocimiento.

			—Está bien, no te muevas de allí, ¿vale?

			—Claro, jefe.

			El inspector Cortés colgó el teléfono y avisó a su compañero. Ambos abandonaron la escena del crimen dejando a la científica hacer su trabajo y se fueron al hospital a esperar que Lucía despertara y ver si les podía decir algo. Aguantaron allí varias horas junto a los padres de la pequeña hasta que por fin llegó el médico que la estaba atendiendo: la niña se acababa de despertar y ya podían pasar a verla. Antes de que entraran en la habitación, el doctor advirtió a los inspectores que no debían agobiarla, ya que una alteración fuerte podría ser peligrosa para ella hasta el punto de poder costarle la vida. Primero entraron los padres, que estuvieron unos minutos con la niña, luego salió la madre para avisar a los inspectores. Una vez dentro, la madre se puso al lado de Lucía acariciándole la cabeza mientras le cogía la mano. El inspector Cortés comenzó.

			—Hola Lucía, ¿estás mejor? Casi no te vamos a molestar, solo queremos hacerte alguna pregunta, si no quieres contestar o si estás cansada, no te preocupes.

			Lucía miró a su madre, que le agarró con fuerza la mano, y volvió a mirar a los inspectores para confirmarles, con un movimiento de cabeza, que estaba dispuesta.

			—¿Recuerdas algo de la persona que os tenía encerradas?, ¿cómo era?

			Lucía miró aterrada a su madre, había estado muchos días secuestrada y ahora no confiaba en nadie, todo le daba miedo. Su madre intentó ayudarla.

			—Venga, cariño, estos hombres están aquí por tu bien, quieren saber cosas para que a otras niñas no les vuelva a pasar lo mismo que a ti.

			Lucía se acurrucó en la cama, y cogiendo con más fuerza la mano de su madre, contestó.

			—Era un hombre sin rostro.

			—¿Cómo? —preguntó extrañado el inspector Cortés.

			—No tenía rostro, siempre usaba máscaras y no nos decía nada, solo nos daba de comer.

			—¿Estabas en la habitación con otras niñas?

			—A veces sí; algunos días había más niñas y otros menos.

			—¿Y por qué dices que no tenía rostro?

			—Un día, cuando estaba sola en la habitación, trajo la comida y, cuando me fue a desatar para que pudiera comer, me dijo que yo conocería su verdadero rostro, fue entonces cuando se quitó la máscara y me pasó la mano por su cabeza y por su cara, yo no pude ver nada —conforme iba contando la historia, Lucía comenzó a alterarse visiblemente—, estaba todo a oscuras, pero sentí que no tenía pelo y su cabeza estaba llena de cicatrices, no tenía cejas —Lucía lloraba, se escondía entre las sábanas, estrujaba la mano de su madre, estaba sufriendo un ataque.

			Los inspectores llamaron en busca de auxilio, Lucía estaba padeciendo un fuerte ataque de nervios. El médico y la enfermera llegaron al instante, le inyectaron un tranquilizante y la niña se quedó dormida. Los inspectores se despidieron de los padres, sentían mucho lo de su hija, pero no tenían más remedio que hacer esas preguntas. Les dieron sus tarjetas para cuando Lucía estuviera fuera de peligro y pudieran hablar tranquilamente con ella.

			En las siguientes semanas, Cortés y Vera llegaron a hablar hasta cuatro veces con Lucía, pero no sacaron nada en claro. Siempre les contó lo mismo. El día del secuestro —repetía la niña— estaba jugando con Mickey en la puerta del VIPS de Orense, solo recordaba que le pusieron un trapo en la boca que olía muy fuerte y se la llevaron. Decidieron no volver a molestar a la niña a menos que recordara algo en especial que pudiera serles de ayuda, pero ese día nunca llegó. Estaban completamente en blanco. Pasaron las semanas, los meses y los años, nunca se volvió a saber de aquel secuestrador y asesino que había mantenido en vilo a la ciudad de Madrid y que había sido capaz de asesinar a nueve niñas sin que la policía pudiera dar con él.

			Los dos policías al frente del caso siguieron con sus vidas. A Cortés le faltaban dos años para jubilarse, y seis años después de su retiro falleció de una rápida enfermedad. Al inspector Vera aquel caso siempre le persiguió como una herida punzante, y aquella frase que le dijo el criminal a Lucía y el cómo se produjo el secuestro, también. Rafa Vera nunca dejó de pensar en el hombre sin rostro del que la niña hablaba.

			Aquel caso le recordó al inspector Vera todo lo que estaba viviendo ahora, esas similitudes en cuanto al estilo de los secuestros, los testimonios de las familias de aquellos años y los de ahora, coincidían siempre en lo mismo: alguien relacionado con la animación estaba presente en los secuestros. Aún no podía asegurar nada acerca de aquel hombre sin rostro del que la pequeña Lucía habló, pero estaba convencido de que se trataba de la misma persona, que todo esto estaba conectado, así que debía buscar algún nexo que conectara con las dos épocas, algo sólido sobre lo que trabajar en esa línea. Llevaba toda una vida atormentado por aquel abominable caso que nunca llegó a resolver, el único y más frustrante en su carrera, pero ahora tenía la oportunidad de resarcirse, y no iba a desaprovecharla.
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			Casi eran las cinco de la tarde y Paula tenía que ir a recoger a su hija. Salió de casa muy alerta y cogió el coche del parking; estaba nerviosa, temía que a su hija pudiera pasarle algo, necesitaba verla y estar con ella para cuidarla. Cuando llegó al colegio vio que todos los niños empezaban a salir, también Mónica, que fue directa al coche y se montó en la parte trasera. Las dos fueron todo el trayecto hablando, relajadas, al parecer a Mónica le había venido muy bien ir al colegio, la notaba mejor de ánimo y, por la expresión de su cara, se había estado incluso divirtiendo. Paula tenía pensado hacer una merienda de tortitas caseras con caramelo y nata, las preferidas de su hija, les encantaba hacerlas juntas, así podrían pasar la tarde lo más distraídas posible.

			Cuando llegaron al parking, Paula bajó del coche y le dijo a Mónica que esperara, miró a todos lados, vio que no había nadie y dejó salir a su hija. Aquella llamada con Santiago y el hecho de pensar que Nacho, su expareja, pudiera saber que tenían una hija en común, fueron hechos suficientes como para que Paula temiera la posibilidad de que algo malo les pasara. Cuando salieron del coche fueron andando hasta la puerta que comunicaba el parking con el rellano donde estaba el ascensor, cuando Paula abrió la puerta vio la silueta de un hombre. Pegó un chillido que asustó a Mónica, pero Paula reaccionó de inmediato al ver que se trataba de un vecino, al que pidió disculpas porque el hombre se había quedado petrificado con su grito. Las dos cogieron el ascensor y se dirigieron a la quinta y última planta del edificio. Paula abrió la puerta y vio que no había nadie, salió con su hija y se dispuso a entrar en casa. En ese instante, de entre las escaleras de bajada que rodean al ascensor, salió súbitamente un hombre que, con paso firme, puso en la boca de Paula un trapo humedecido mientras con la otra mano tapaba la boca de Mónica para evitar que gritara. Después le aplicó el mismo trapo a la niña. Dejó a Paula tirada en el suelo y se marchó con Mónica dormida.

			Lejos de la vivienda de Paula, Fernando Arauca sujetaba una copa de whisky en el salón de su casa, una estancia revestida de madera y sofás Chester de color granate orientados a una enorme chimenea de piedra. Pocas veces en su vida Fernando se ponía nervioso, era un hombre que siempre lo controlaba todo, no había llegado a ser quien era cometiendo fallos, por eso le gustaba la perfección y, aunque el plan diseñado con Javier llevaba tiempo programándolo, le gustaba controlar los hilos de la operación, así que no dudó en llamarle.

			—Dime, Fernando —contestó al primer tono Javier.

			—Ya están aquí nuestros invitados.

			—¿Cuándo han llegado?

			—Hoy por la mañana, no podemos fallarles, ¿lo tienes todo controlado?

			—Sí, está todo en marcha, incluso tendrán una sorpresa de última hora.

			—Bien, luego te volveré a llamar para avisarte de que hay que recoger a los invitados.

			—Estupendo. Ah, una cosa —dijo Javier con firmeza—, no se te olvide que aquí me he jugado más el tipo que tú, no voy a dejar que en el reparto te lleves la mejor parte, como siempre.

			Fernando sonreía.

			—No te preocupes, Javier, en esta operación todos vamos a salir muy bien parados, después de esto no vas a tener que preocuparte nunca más por nada —y colgó el teléfono sin posibilidad de réplica.

			Paula despertó en el rellano de su casa. Estaba muy confusa y desubicada, con un gran dolor de cabeza. Enseguida fue consciente de que acababa de perder a su hija. Lo primero que hizo cuando se pudo poner en pie y abrir la puerta de casa, fue coger la tarjeta que le dejó el inspector cuando fue a verles a ella y a Mónica, y aunque aún su visión era un poco borrosa, logró marcar el teléfono. El inspector cogió el móvil.

			—Dígame.

			—¿Inspector Vera? —dijo Paula apresurada y casi sin poder pronunciar.

			—Sí, soy yo, ¿quién llama?

			Cuando el inspector Vera cogió la llamada a las seis de la tarde, se encontraba parado en su coche, al final de la calle, controlando la puerta del bloque donde vivía infiltrada su compañera, desde ahí podía ver cuándo entraba y cuándo salía. Desde las tres, Almudena no había vuelto a salir, así que seguía alerta.

			—Soy Paula Silva —le dijo su nombre llorando.

			—Hola, Paula, ¿qué ha pasado?

			—Se han llevado a mi hija —casi ni se le entendía mientras hablaba.

			El inspector Vera estaba confuso, no sabía si había entendido bien a Paula.

			—¿Cómo?

			—Que se han llevado a mi hija —alzó la voz Paula mientras seguía llorando.

			El inspector Vera se quedó atónito, la llamada le había pillado totalmente descolocado.

			—Cálmate, Paula —intentando tranquilizarla—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde ha sido?

			—En el rellano de mi casa, volvíamos del colegio y cuando hemos abierto la puerta del ascensor me han atacado con algún sedante y se han llevado a mi hija, joder. ¡Se la han llevado! —chillaba desgarrada Paula.

			Vera no sabía cómo calmarla ni qué decirle, estaba completamente en blanco.

			—A ver, Paula, ¿tienes dónde ir? ¿Dónde pasar la noche y ponerte a salvo? —se le ocurrió preguntar.

			—Sí, tengo un amigo.

			—Dime quién es para tenerte localizada y llamarte en caso de que haya alguna novedad.

			—Mi antiguo representante, Luis Robles, me iré a su casa a pasar la noche.

			—Bien, bien, buena idea. Estamos trabajando en una pista muy importante acerca de los secuestros de las niñas, no puedo decirte más, Paula, lo siento, haremos todo lo posible porque aparezca Mónica. Ahora ve a casa de tu amigo, será mejor que no estés sola en estos momentos.

			—Bien.

			Paula, nada más terminar de hablar con el inspector y sin poder contener las lágrimas, marcó el número de Luis.

			—Dime, Paula.

			Nadie contestaba, solo se escuchaba a una mujer llorando.

			—¿Paula? ¿Estás bien?

			—Se la han llevado, Luis.

			—¿Cómo? ¿A quién se han llevado?

			—A mi hija.

			—¿Cómo?

			—Sí, hace apenas una hora.

			—Pero, ¿cómo?, ¿cómo ha podido ser?

			—Luego te cuento, necesito estar con alguien.

			—Claro, por supuesto, yo estoy en casa, vente aquí.

			—Sí, por favor.

			—Claro, te mando la dirección ahora por WhatsApp.

			—Vale.

			—Ánimo, Paula.

			—Muchas gracias, Luis.

			Paula no quería estar ni un segundo más en su casa, cogió lo que pudo del armario y del cuarto de baño y se fue corriendo de allí. Bajó al parking para coger el coche, pero no estaba, se lo habían llevado. Paula gritó desesperada, ya tenía la dirección de Luis, así que salió del edificio y cogió un taxi para ir a casa de su amigo.

			Rafa permanecía alerta a la vez que no dejaba de pensar en el secuestro de la hija de Paula, en cómo podía estar pasando todo esto. Solo le aliviaba la idea de que habían dado con la pista correcta, que iban en el buen camino para resolver el caso. Entonces sonó el teléfono, era Comisaría.

			—¿Jefe?

			—Sí, dime.

			—Tenemos algo de Antonio Vidal.

			—¿El qué?

			—Hubo una denuncia.

			—¿Sí? ¿Cuándo?

			—En diciembre de 1992.

			—¿Cómo?

			—Sí.

			—¿Y qué pasó después?

			—Nada, se retiró al día siguiente, apenas hubo tiempo de poder tramitarla.

			—¿En qué consistía la denuncia?

			—Al parecer pillaron a Antonio Vidal en presencia de una niña menor.

			—¿Haciendo algo? —en tono nervioso y enfadado dijo el inspector, que preguntaba impaciente y deseoso de respuestas.

			—En la denuncia constan los hechos, aquí pone que Antonio estaba al lado de la cama de una menor de edad habiendo tomado alcohol y que fue sorprendido por los padres de la niña.

			—¿Cuándo se fue de España? —preguntó el inspector lleno de rabia.

			—Como no hay registro de vuelos de entonces, hemos mirado en pasaportes. Antonio Vidal solicitó un pasaporte el día siete de diciembre. Es probable que ese mismo día o al siguiente se marchara.

			—¿Qué día se puso la denuncia?

			—El seis de diciembre.

			Rafa no podía creer lo que estaba escuchando, sabía que algo oculto había en Antonio Vidal desde el momento en el que lo vio en aquel club. Le era importante saber la fecha para ver si coincidía con el último de los secuestros de los años noventa, y así era, ya que se produjo el uno de diciembre de 1992 y Lucía, la niña que apareció con vida, lo hizo el seis de diciembre, eran fechas que tenía grabadas en su memoria. El inspector no lo pensó ni un instante, tenía que ir a por él, y tenía que ser de inmediato.

			—Vale, os mando la localización donde estoy y las fotografías del edificio que tenéis que vigilar. En él está la inspectora Gil infiltrada, venid en dos coches, que no entre y salga sin que la tengáis controlada, vaya donde vaya, que uno de los coches le siga, ¿me habéis entendido?

			—Sí, jefe.

			—¿Tú dónde vas?

			—A por ese hijo de puta.

			—¿Sabes dónde está?

			—Me puedo hacer una idea —pensando en el club.

			Rafa se marchó rápidamente de allí, no creía que pasara nada entre que él se marchara y llegaran sus compañeros. Fue con el coche hasta la carretera donde se encontraba el club en aquel almacén abandonado, según le había dicho Almudena, ese sitio no cerraba, así que decidió ir. Vera aparcó el coche y cruzó corriendo el descampado que llevaba hasta la fábrica. Abrió la puerta, entrar en aquel sitio le hacía pasar a otra dimensión, sabía que se metía en un lugar donde la ley carecía de valor. Aquella luz roja volvió a impregnarle la vista, al bajar las escaleras con el intenso humo que las ahogaba, recordó que no estaba en su territorio, pero nada le importaba, no le iba a temblar el pulso, sabía lo que tenía que hacer, aunque le fuera su vida en ello. El humo denso que se respiraba en el local calaba los pulmones de Rafa, que siguió su marcha entre la gente hasta llegar al final de la barra mirando a todos lados. No veía por ninguna parte a Antonio, por lo que supuso que podría estar en los sofás de detrás de las cintas de plástico. En aquel lugar nadie miraba a nadie, todo sucedía como si nada, sin sobresaltos. Los únicos que estaban siempre atentos eran los camareros. Ya se dio cuenta la primera vez que estuvo allí, eran las únicas personas sobrias y limpias de drogas en todo el club. Seguramente fueran parte de la organización controlando que no ocurriera nada, por lo que decidió pasar desapercibido entre la gente hasta llegar a las cintas. Una vez allí, Rafa pensó cruzarlas rápidamente, tenía que actuar con contundencia o su jugada fallaría. Almudena le había contado que en esa zona solo estaban los que mandaban, por lo que podía encontrarse con una dura situación y no le quedaría otra que enfrentarse a varios de ellos. Entró rápido, pero no había nadie, excepto Antonio. Estaba sentado en un sofá y muy perjudicado por las drogas y el alcohol. Rafa miró a todos lados, como no vio a nadie se dirigió hacia Antonio, entonces una mano le agarró del hombro.

			—Eh, tú, ¿qué cojones hace aquí?

			Era uno de los camareros, Rafa cogió su pistola y con la culata le propinó varios golpes secos en la nariz y el pómulo, pese a lo cual continuó forcejeando con el inspector, después cayó al suelo. Rafa lo agarró por detrás del cuello, pero el camarero se defendía como podía dándole codazos en el estómago al inspector y luego uno en la ceja que le abrió una brecha por la que comenzó a sangrar. Vera, pese a la sangre que le caía por un ojo hasta casi tapárselo, siguió agarrándole del cuello hasta que al final le dio un último golpe que lo dejó noqueado. Antonio presenció la escena como si de un sueño se tratara, parecía que no iba con él, incluso se reía. Rafa agarró a Antonio y se puso justo detrás de él clavándole la pistola en la zona lumbar. Así lo hizo andar hasta el final del local y, entre la densidad del humo, la intensidad de las luces rojas y la brecha de su ceja, el inspector intentó pasar entre la gente como pudo.

		

	
		
			
53

			A las ocho de la tarde Fernando Arauca se terminaba de colocar la pajarita de su esmoquin frente al espejo de su cuarto de baño, después cogió el móvil y llamó a Javier.

			—Es el momento —y conforme le dijo esas palabras a su socio, colgó el teléfono.

			Javier también estaba vestido de esmoquin cuando recibió la llamada de su socio. Acto seguido llamó a Nacho, que estaba en su coche sentado esperando recibir órdenes de su jefe aparcado justo debajo del bloque de la organización.

			—Dime, jefe.

			—Es el momento, salid ya.

			—Está bien.

			Nacho salió del coche, subió al piso donde estaba Miriam y llamó a la puerta. Miriam abrió.

			—Nos tenemos que empezar a mover —dijo Nacho nada más verse las caras.

			Miriam fue directamente a las habitaciones. Primero a la de Fita para decirle que se levantara, que Nacho estaba esperándoles. Después abrió la de Almudena, que se encontraba tirada en la cama.

			—Vamos, levanta —dijo Miriam desde la puerta de la habitación de la inspectora.

			—¿Qué pasa?

			—Nos vamos.

			—¿A dónde?

			—No hagas tantas preguntas y muévete. Te he dicho que nos vamos y es que nos vamos.

			Almudena se levantó y fue a la entrada de la casa, allí estaban Fita y Miriam junto a Nacho. No sabía absolutamente nada de lo que estaba pasando, nadie le había informado sobre hacer algo esa noche, pero cumplía órdenes. Los cuatro fueron por el ascensor hasta el bajo, ninguno hablaba, Almudena permanecía quieta, aunque nerviosa y con cierto miedo dentro que intentaba no mostrar. Llegaron al coche, Nacho se montó en el asiento del conductor y Miriam, Fita y ella en la parte trasera, quedando Almudena en el centro. Nacho arrancó. En ese mismo instante, el inspector Vera se encontraba en el club buscando a Antonio Vidal, y los refuerzos policiales aún no habían llegado, por lo que la inspectora se encontraba sola en la misión. Una vez en el coche, Miriam le dijo a Almudena que tenía que vendarle los ojos.

			—Esta vez va a ser diferente, Eva, no puedes saber dónde vamos, todavía no. Pero una vez allí, formarás parte de nosotros, porque esta misión será tuya.

			Almudena pensó que la iban a destinar a alguno de los trabajos importantes, o quizás la llevaban donde estaban las niñas. Así que continuó sin alterarse, pensaba que todo aquello sería un rito normal cuando una persona nueva llega a la organización, una prueba de fuego más. Cuando Miriam le tapó los ojos, miró a Fita y le hizo un gesto de aprobación con la cabeza. Fita sacó una jeringuilla y se la clavó en el brazo a Almudena. Almudena notó el pinchazo y cómo le introducían algo en el cuerpo. Pegó un pequeño grito de susto y asombro por lo que le acababan de hacer.

			—¿Qué hacéis? —dijo Almudena sobresaltada.

			—Nada, tranquila.

			—No, joder, ¿qué coño me habéis metido?

			—No te preocupes, es parte de lo que va a pasar esta noche. Tú solo tienes que disfrutar.

			Conforme hablaba, Almudena notaba que perdía sensibilidad en el cuerpo, las facultades se le escapaban y empezaba a sentir como que aquello pertenecía a un sueño en vez de a la realidad; escuchaba con dificultad y estaba empezando a sufrir mareos. Miriam y Fita fueron conscientes de que la droga le estaba haciendo efecto, por lo que empezaron a explicarle el plan.

			—¿Qué notas, Almudena? —preguntó Miriam.

			Pese al estado en el que se encontraba Almudena, escuchaba y entendía lo que le estaban diciendo, y pensó por qué le habían llamado Almudena, allí todos la conocían como Eva. Pero no podía contestar, no tenía fuerzas para abrir la boca.

			—Eso, Almudena, ¿te estás empezando a sentir a gusto? —continuó Fita.

			—Sabemos que eres una rata. Una puta policía infiltrada entre nosotros —le dijo Miriam al oído.

			Almudena no comprendía cómo podían haberlo sabido.

			—Sí, aunque nos robaran, esa pareja de idiotas nos lo contó todo.

			Almudena pensó en Raquel y Rodrigo. La noche en la que ambos se presentaron en el bloque de la organización, lo hicieron con la intención de ser perdonados y devolver lo que habían robado. Cuando Rodrigo trabajaba para ellos, le tocó hacer el reparto de uno de los encargos de distribución de drogas en un punto estratégico de la ciudad. Entonces fingió que le habían dado una paliza unos jóvenes por la zona en la que tenía que hacer la entrega. La droga nunca apareció y tanto sus compañeros como Nacho sospecharon desde el primer momento que había sido él, por eso lo tenían atemorizado. Rodrigo no salió a la calle desde aquel día, hasta que Raquel y él decidieron ir al club a devolver lo robado y ver si les perdonaban, su hija acababa de aparecer muerta y estaban temiendo por sus vidas, además de que querían saber quién había matado a su hija. Esa fue la noche en la que los payasos les sacaron del club casi inconscientes, y cuando estaban a punto de ser rematados, la pareja suplicó por su vida. Pidieron por favor que el jefe les oyera, creían que, aparte de ser perdonados, les dirían quién había matado a su hija. Ambos estaban convencidos de que la chica que estaba con ellos era la policía que fue a visitarlos a su casa. Los payasos no hicieron caso en un primer momento, pero la pareja imploraba por su vida, querían ver al jefe para contarle todo. Uno de los payasos entró para decírselo a Miriam mientras el otro se los llevaba a uno de los bloques que pertenecían a la organización hasta que Nacho pudiera verlos. Cuando el jefe escuchó la historia, decidió creerlos, pero los mantuvo encerrados hasta que se produjera el día de la operación especial para que Almudena no sospechara nada.

			Almudena perdió la consciencia en el trayecto del coche. Nacho condujo hasta donde Fita y Miriam tenían que coger los coches que conducirían posteriormente.

			—A ver, vosotros tenéis que ir a los puntos señalados, ahí están las direcciones —mientras le daba un papel a cada uno—, allí recogeréis a los invitados. Pero antes de que los veáis, poneos las máscaras, ellos ya llevan las suyas. Estad puntuales, y cuando lleguéis a la finca esperad a que yo esté con la furgoneta.

			—¿Qué furgoneta? —preguntó Fita.

			—Tengo que meterlas en una furgoneta para llevarlas hasta la finca, o ¿qué crees? No me vuelvas a hacer preguntas estúpidas.

			—Perdón, jefe.

			—¿Y qué hacemos con Almudena?

			—Ella vendrá conmigo en la furgoneta, quiero que presencie todo lo que va a pasar.

			—Vale.

			—Bueno, pues vamos a movernos ya, coged los coches y no tardéis, a esta gente no le gusta esperar —concluyó la conversación Nacho.

			Almudena despertó atada de pies y manos y con los ojos vendados. Estaba un poco aturdida, aún seguía bajo los efectos de las drogas, pero por lo que sentía sabía que le habían cambiado de coche, ahora estaba en un sitio espacioso. No podía chillar, le habían tapado la boca, ella imaginaba que se encontraba en una furgoneta por el movimiento, pero no escuchaba nada de fondo, solo el ruido propio del coche mientras circulaba. La espera se alargó diez minutos hasta que el coche paró. Entonces escuchó que alguien se bajaba del mismo.

			Nacho salió del vehículo, no sin antes ponerse su máscara para ver a Fita y Miriam, que le estaban esperando en el punto de la carretera donde habían quedado, comprobó que cada uno llevaba a dos invitados en su coche, a los que saludó con un gesto de cabeza. Después se apoyó en la puerta donde conducía Miriam.

			—Todo listo, seguidme —y acto seguido hizo un gesto al coche que conducía Fita para darle la aprobación.

			Nacho volvió a subirse a la furgoneta y siguió por una larga carretera oscura, a los lados solo se veían bosques llenos de pinos. Esa carretera daba a una finca, y para acceder a ella había un gran portón negro de rendijas. Allí estaba Daniel con su máscara, quien, viendo que se trataba de las matrículas que Javier le había dado y que eran el modelo de furgoneta y de coches convenido, sin mediar palabra, abrió las puertas y les dejó pasar. Los coches avanzaron siguiendo a la furgoneta, iban por un camino de tierra desde donde se podía ver a los lados un gran jardín con esculturas de vegetación perfectamente cortadas y alumbradas lo justo para que se pudieran contemplar. Un camino de farolillos indicaba la ruta a seguir hasta la gran fuente que servía de rotonda de la entrada de la casa. Desde ese punto podía verse que en el balcón de piedra blanca del frontal de la casa había dos personas de esmoquin con una máscara esperando la llegada de los coches. Allí paró Nacho y, por lo tanto, los coches que le seguían. Nacho bajó e indicó a Miriam y a Fita que ellos se quedaran ahí y que él iría a la parte trasera de la casa con la furgoneta. Fita y Miriam abrieron las puertas de los vehículos para que los invitados salieran. Javier y Fernando, los dos enmascarados que presenciaban la escena, abandonaron el balcón para recibirles.

			Nacho aparcó la furgoneta en el acceso trasero de la casa y Almudena escuchó cómo se paraba y se volvía a bajar alguien. Luego pudo oír la voz de Nacho cuando la puerta trasera de la furgoneta se abrió.

			—Venga, salid, ya os toca a vosotras.

			Almudena intentó deshacerse de las ataduras, pero apenas podía mover su cuerpo, así que todo intento fue en balde. Como se resistía a salir del coche, notó cómo Nacho la cogía del brazo obligándola a andar. Almudena sabía que había más personas a su lado y no tenía dudas de que eran las niñas. En ese momento sintió que todo por lo que habían trabajado estaba allí, frente a ella, no las podía abandonar, no podía fallar a esas niñas. Aunque su cuerpo no pudiera hacer nada, llegaría hasta el final. Nacho la llevó dentro de la casa.
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			El sábado que Santiago golpeó a su psiquiatra, dejó a éste inconsciente durante casi dos horas. Cuando Ricardo pudo despertar pasaron por él muchos pensamientos, entre otros, el error que había cometido al creer que podría dominar una mente como la de Santiago pero, sobre todo, el error de intentar controlar aquella mente sin darle antes una medicación adecuada que pudiera mitigar su problema. Tuvo ante él un reto que le había llevado a ser demasiado ambicioso, quiso ganar a esa mente atormentada explorando hasta el fondo de la misma para resetear esos pensamientos. Pero Santiago estaba muy mal, necesitaba ayuda de un especialista, necesitaba que alguien calmara esos delirios que le estaban afligiendo. Por otro lado, pensó en el daño que podría hacer ahí fuera completamente descontrolado. Ricardo era consciente de que Santiago había sobrepasado el límite y era capaz de hacer cualquier cosa. Lo único que se le ocurrió en ese momento fue llamar a su paciente, el móvil daba tono, pero ninguna de las cuatro veces que le llamó, cogió el teléfono. Tras no localizarle y no tener ni idea de dónde podía estar, llamó a la mujer de Santiago, Virginia. No quería asustarla, pero su marido estaba solo por la calle, muy alterado y con una caja de medicamentos potentes. Era una bomba. Virginia cogió el teléfono.

			—Dime, Ricardo.

			—Virginia, tenemos un grave problema.

			—¿Qué ha pasado?

			—Tu marido se ha escapado.

			—¿Cómo?

			—Sí, ha venido a la consulta, me ha golpeado por la espalda para robarme unos medicamentes y se ha escapado. El medicamento que lleva es muy fuerte.

			Virginia se quedó en silencio sin saber muy bien qué responder, había hablado con su marido para darle, precisamente, el número de teléfono de Ricardo, y lo había notado bien, con buena voz. Además de que su marido tenía un largo día de rodaje.

			—Virginia, ¿me escuchas? —volvió a hablar Ricardo ante la falta de respuesta.

			—Pero si hoy tenía rodaje —respondió ella sorprendida.

			—¿No te ha dicho que ha venido a verme?

			—No, me había dicho que necesitaba tu número para darte recuerdos de no sé qué actor o productor.

			—No, no, Virginia, me ha llamado para venir a verme a la consulta hoy sábado.

			—¿Y dices que te ha pegado?

			Virginia estaba extrañada, nunca había visto en Santiago actos de violencia física ni de ningún otro tipo, le extrañaba mucho lo que le contaba Ricardo.

			—Sí, he estado un rato inconsciente, ahora acabo de despertar y he llamado a tu marido, pero no me coge el teléfono, ¿tienes idea de dónde puede haber ido?

			—No, la verdad es que no. ¿Cuánto hace que ha pasado esto?

			—No sé, una hora y media más o menos.

			—Voy a intentar localizarlo, si no, hablaré con Rocío, su ayudante de dirección, está muy unido a ella.

			—Vale, si alguno de los dos sabemos algo nuevo nos llamamos para informarnos.

			—Está bien.

			Cuando Virginia estaba a punto de colgar, escuchó la voz de Ricardo de nuevo.

			—Virginia, tu marido no está bien. Está pasando por un momento realmente crítico. No quiero asustarte demasiado, pero sí que debes saber que no está bien ahora mismo y que puede llegar a ser un peligro.

			Virginia no contestó, se llevó la mano a la boca y comenzó a llorar.

			—Lo siento, Virginia —dijo Ricardo antes de colgar.

			Virginia se estaba empezando a poner verdaderamente nerviosa, le costaba marcar los números de teléfono de su móvil, buscaba en la agenda a Rocío y no daba con el número. Virginia no conocía en absoluto esa faceta de su marido que el psiquiatra describía como una persona que podía llegar a ser peligrosa, pero no dudaba de la palabra del doctor. Estaba apurada y Rocío no atendía el móvil, en el último tono, antes de que colgara, por fin lo cogió.

			—¿Sí?

			—Rocío, soy Virginia, la mujer de Santiago.

			—Ah, hola, ¿qué tal?

			—Mal, muy mal, ¿sabes algo de Santiago?

			—No, hoy se ha suspendido el rodaje y todos nos hemos ido de allí, ¿qué ha pasado?

			—Santiago estaba yendo a la consulta de un psiquiatra, éste me acaba de llamar para decirme que mi marido le ha pegado para robarle unos medicamentos muy fuertes y que puede ser un peligro ahora mismo.

			—No me jodas.

			—Sí, y no sé qué hacer. Sólo se me ha ocurrido llamarte a ti, no tengo ni idea de dónde puede estar.

			—Yo tampoco, pero me voy a poner en movimiento, voy para tu casa, entre las dos seguro que lo encontramos.

			—Muchas gracias, Rocío, no sabes lo que te lo agradezco, te espero, no tardes, por favor.

			—No, no te preocupes, llegaré lo más rápido posible.

			Cuando Rocío llegó a casa de Virginia la vio muy nerviosa, alterada como nunca en su vida. Intentó que se relajara un poco. Quedaron en que se separarían y buscarían a Santiago. Llamaron al doctor para contar con su ayuda, a lo que éste accedió de inmediato. Eran ya las nueve y media de la noche. Fueron al set de rodaje y a las oficinas de la productora. No estaba en ninguno de los dos sitios, así que los tres decidieron ir a la Policía para denunciar que Santiago se había escapado, llevaba un potente fármaco y podía ser un sujeto peligroso, como ratificó el psiquiatra. Salieron de Comisaría a las once y media de la noche, no sabían qué hacer. Estaban desesperados. La noche pasó sin noticias de Santiago, nadie sabía nada. A la noche le siguió el domingo, y conforme más tiempo pasaba, más desesperados estaban, sobre todo Ricardo, el único verdaderamente consciente de lo que podía ser capaz Santiago. Cada uno se encontraba en su casa pendiente del móvil, por si había alguna novedad, pero no sucedió nada, seguían sin noticias. Sobre las diez de la noche Virginia recibió una llamada, era Ricardo.

			—Hola.

			—Hola, Ricardo, ¿alguna novedad?

			—No, ninguna. Llamo para decirte algo duro, muy duro.

			—No me asustes, por favor, Ricardo.

			—No quiero asustarte, pero tenemos que afrontar la posibilidad de que Santiago se haya suicidado, debemos dar parte a la Policía.

			Virginia rompió a llorar y chillar, Ricardo oía los gritos de dolor. Virginia no quería ni pensar en esa posibilidad, aunque se estaría mintiendo si dijera que no lo había llegado a pensar.

			—Virginia, por favor, escúchame, yo sigo confiando en que Santiago vuelva, vamos a darle veinticuatro horas más, ¿vale? Si pasado ese tiempo no aparece, tendremos que contemplar esta posibilidad.

			—Está bien —pudo decir Virginia con las pocas fuerzas que le quedaban.

			El lunes transcurrió como venía sucediendo los dos días anteriores, ninguno de los tres tenía noticias de Santiago, hasta que llegó la tarde. Virginia estaba tumbada en su sofá con un paño de agua caliente sobre la frente, eran las cinco y el sonido del móvil le hizo moverse rápidamente, cuando lo cogió, vio que era Santiago.

			—Santiago, ¿dónde estás?

			—Estoy a punto de hacer algo muy malo —dijo Santiago con la voz vencida.

			—Santiago, cariño, por favor, dime dónde estás.

			—Por favor, Virginia, tienes que pararme —suplicaba su marido con ansiedad.

			—Sí, no hagas ninguna locura, dime dónde estás y voy para allí ahora mismo.

			Santiago comenzó a llorar, Virginia lo escuchaba y no paraba de rogarle que le dijera dónde estaba, pero Santiago no respondía. Virginia se dio cuenta de que en esos momentos no estaba hablando con una persona cuerda, las palabras se le trababan, no hacía más que suplicar que le ayudaran a impedir que pasara algo, pero no decía dónde estaba.

			—Virginia, eres lo que más quiero en el mundo. Perdón por el daño que voy a hacer.

			—No, no, no, Santiago, no, por favor, para, para, dime dónde tengo que ir. Voy a ayudarte, quiero estar contigo, cariño, pero tienes que decirme dónde estás —le volvió a preguntar Virginia.

			—Y qué más da dónde estoy, mi vida se ha arruinado, todo se ha ido a la mierda. Tengo miedo de lo que voy a hacer —repitió en tono amargo su marido.

			Sin más, Santiago colgó el teléfono. Virginia estaba aterrada por lo que acababa de escuchar, seguía llamando a Santiago, pero su móvil ya no daba tono.
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			Una vez dejaron a los invitados junto a Javier y Fernando, Fita y Miriam se dirigieron a la puerta de entrada de la finca donde se encontraba Daniel y le avisaron de que ya tenía que cambiarse por ellos. Mientras Miriam ponía su vehículo bloqueando la gran puerta negra que daba acceso a la finca, Fita acercaba con su coche a Daniel para que fuera el encargado de vigilar la puerta principal de la casa, tal y como le había ordenado Javier.

			Nacho escoltaba a Almudena mientras caminaban, ella oía los pasos de más personas a su alrededor, pero no podía hablar, tenía la boca tapada por una cinta y apenas le quedaban fuerzas. Nacho abrió una primera puerta impidiéndole el paso a Almudena.

			—Tenéis que permanecer aquí, luego vendrán a por vosotras, hasta entonces, no salgáis —les conminó Nacho con tono firme.

			Almudena escuchaba invadida por la impotencia de no poder hacer nada. Fue consciente de que Nacho estaba metiendo a las niñas en una habitación, pero su cuerpo no respondía, estaba aturdida por la droga que le habían suministrado. Intentó dar unos pasos para llegar hacia la voz que estaba escuchando, cuando se acercó, Nacho le propinó un puñetazo en el estómago que la hizo caer de rodillas, luego cerró la puerta y la levantó del suelo cogiéndole del pelo. Le hizo continuar andando, abrió otra puerta, entraron en la habitación y la sentó en una silla. Entonces le quitó el antifaz que llevaba en los ojos y la cinta de la boca. Estaba frente a un espejo, se veía allí y contemplaba la frustración de no poder hacer nada, de estar totalmente sometida. Nacho cogió varios productos de maquillaje: sombra de ojos, pintalabios y un rizador de pestañas.

			—Venga, ahora vamos a poner guapa a la policía para que se lo pase bien —mientras comenzaba a maquillarla.

			Almudena forcejeaba lo que podía, pero Nacho la cogió fuerte de la barbilla y puso su cara rígida para poder continuar.

			—¿Sabes? Cuando me dijeron que eras poli no me lo creí. Pero esos padres que han perdido a una hija, desesperados, suplicando por su vida, queriéndonos complacer para que no les hiciéramos nada, ¿cómo no creerlos? Nos dijeron que tú eras una de las inspectoras que llevabas el caso de su hija, ¿por qué nos iban a mentir? Era imposible. Entonces me dije, “vamos a hacer que Almudena disfrute de este espectáculo como los demás”. Y aquí estás. Una lástima que después de esto no vuelvas a ver nada más.

			A Almudena se le caían las lágrimas, pero no de miedo, sino de impotencia por saber lo que iba a suceder allí, de tener que contemplarlo sin que lo pudiera evitar, y Nacho lo disfrutaba.

			—¿Estás sufriendo? No te preocupes, aún te queda mucho por ver. Lo vas a presenciar todo en primera fila, como deseabas desde el primer momento en que te uniste a nosotros.

			Nacho continuó maquillándola hasta que terminó, luego la desnudó, le puso un vestido largo de color negro muy elegante y le colocó unos zapatos de tacón. Después le puso dos largos pendientes que le llegaban casi hasta el cuello. Terminó de arreglarla, la volvió a atar de pies y manos a una butaca y le puso un antifaz.

			En la entrada de la casa, Javier y Fernando recibieron a sus invitados, eran cuatro. Todos pasaron al gran salón. Era una estancia con paredes recubiertas de madera y largas cortinas rojas de seda que tapaban las ventanas. El suelo estaba enmoquetado y grandes sofás dibujaban un cuadrado. En los fondos del salón había dos chimeneas encendidas. Fernando, como buen anfitrión, fue al carro de bebidas que se encontraba junto a uno de los sofás y comenzó a abrir una botella de champagne que se encontraba en una frapera repleta de hielos.

			—Bueno, señores, por fin llegó el día. Tómenselo con calma, cuando quieran podemos pasar a las habitaciones y verán a nuestras joyitas para hacer con ellas lo que les plazca —todos rieron el comentario de Javier.

			Descorchado el champagne, los presentes se quitaron la parte de debajo de la máscara dejando únicamente la boca al descubierto, pero manteniendo el rostro oculto desde la nariz hasta la frente. Todos cogieron su copa y brindaron. Fernando continuó hablando.

			—Además, como buenos caballeros que son, hemos comprobado que han realizado los pagos —todos siguieron con las risas ante los comentarios del anfitrión—. Así que, brindemos y a disfrutar de la noche.

			Fernando se acercó a Javier.

			—¿Están listas?

			—Sí, está todo preparado para cuando quieran subir.

			—¿Las habitaciones también?

			—Tengo a la chica policía en una habitación para que no haga nada, y al resto en otra.

			—Muy bien.

			—Cuando terminen de beber comenzamos.

			Fernando y Javier esperaron a que consumieran sus copas. Al terminar, ambos anfitriones se dirigieron a la puerta de salida.

			—Acompáñennos, por favor —dijo Fernando.

			Los cuatro se levantaron siguiendo a los maestros de ceremonia. Subieron una escalera de piedra. En la planta de arriba había un pasillo con las paredes recubiertas de terciopelo rojo y una larga alfombra negra. La luz que emitían los apliques dorados y sus pantallas negras iluminaban tenuemente el largo pasillo que conducía a las habitaciones. Fernando y Javier iban asignando una habitación a cada invitado. Cuando repartieron las habitaciones, se dirigieron al fondo del pasillo que conducía a una prolongación de dos habitaciones. Fernando entró en la primera y Javier en la otra, donde se encontraban Almudena y Nacho.

			—Venga, suéltala ya y vete a la entrada de la casa junto a Miriam y Fita.

			Escuchó a su jefe y desató a la inspectora dándole un beso en la mejilla mientras la decía unas palabras de despedida.

			—Prométeme que disfrutarás. Esto lo hemos hecho pensando en ti, para que te diviertas y disfrutes, para que no te olvides nunca de nosotros y de haber querido jodernos.

			Almudena no contestó, solo miraba fijamente a los ojos de Nacho, quien la cogió del brazo y la llevó por el pasillo hasta una de las habitaciones. Abrió la puerta y la empujó.

			—Aquí tiene a la suya —se dirigío al invitado que estaba en la habitación esperando—, puede hacer todo lo que quiera con ella. La hemos tenido que relajar un poco, venía nerviosa.

			Almudena visualizaba todo lo que le rodeaba. Era una habitación espaciosa, enfrente de ella había un hombre de esmoquin con una máscara que le tapaba todo el rostro menos la boca y la mandíbula. Estaba sentado en la cama, y conforme ella entró se levantó y no paró de mirarla fijamente. La cama se hallaba situada a la derecha, era muy grande, frente a la misma había una pared llena de espejos. Al fondo de la habitación, unas grandes cortinas de terciopelo rojo caían del techo al suelo cubriendo todo el espacio de la pared. Nacho se despidió.

			—Disfruten de la noche.

			Almudena permaneció quieta, el hombre de esmoquin se le acercó, seguía con su mirada fijada en los ojos de ella, que se mantenía inerme, sin fuerzas para hacer nada. Conforme aquel siniestro hombre se le acercaba, pensó en las niñas que estaban en las demás habitaciones con otros hombres como ese y sin que ella pudiera hacer nada. Intentaba sacar fuerzas de donde fuera, su cabeza quería mandar señales a su cuerpo para que se moviera, pero todo intento era inútil. El hombre llegó hasta ella y comenzó a besarle el cuello.
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			La tarde en la que golpeó al doctor para coger aquellos medicamentos, Santiago abandonó la consulta, se dirigió rápidamente a su coche, lo condujo hasta las afueras de Madrid, aparcó cerca de un parque, apagó el móvil y compró una botella de whisky para mezclar las pastillas con una buena dosis de alcohol. Eso le dejo noqueado. Cuando recuperó la conciencia era domingo de madrugada, se había levantado vomitado, señal de que su cuerpo había luchado por mantener la vida, aunque él no fuera consciente en ese momento.

			En su estado depresivo, volvió a recordar el fracaso que había sufrido y fue con el coche hasta casa de Paula, dirección que conocía por haberla acercado un día junto a su hija después del trabajo. Cuando llegó, estuvo el resto de la madrugada dentro del coche mirando fijamente el portal. Entre lágrimas y dolor, pensaba en todo lo que podía haber hecho con aquel proyecto tan ambicioso, sin parar de reprochar a Paula por haberle jodido la jornada del sábado, por culpa de todo eso, él había entrado en una fase de descontrol mental.

			A primera hora de la mañana del lunes, Santiago vio desde el coche la salida del vehículo de Paula con su hija para irse al colegio. La rabia le invadía por dentro, el irreprimible odio hacia esa mujer que había provocado su estallido mental le quemaba el alma. Volvió a pegarse una pasada de medicamentos, pero esta ocasión, en vez de adormecerlo, le potenciaron la depresión. Después de unas horas, Santiago sentía que su cuerpo fluía, era incapaz de controlar sus impulsos, algo o alguien estaban actuando por él. En el momento más álgido de la depresión decidió llamar a Paula. Aún seguía en el coche frente a la casa de la actriz. Esa llamada dejó a las dos personas pegadas al teléfono con sentimientos parecidos. El terror que invadía a Paula era equiparable al que estaba sufriendo Santiago por dentro. Él sabía que estaba al borde de hacer una locura, pero cada vez lo tenía más decidido. Su angustia le impedía seguir con la vida tal y como la conocía, así que pensó que debía hacer algo y desquitarse de ese fuego que le quemaba por dentro, pero el efecto de los medicamentos no tardó en pronunciarse y se volvió a quedar inconsciente durante varias horas.

			Cuando despertó, la zozobra y la depresión se habían potenciado, pero en esta ocasión lo único que le vino a la mente fueron su mujer y su hija. Ellas eran las personas que más amaba en el mundo y maldecía todos los momentos que no había pasado con ellas por culpa de su trabajo. Y total para qué, pensó Santiago. El trabajo, que lo único que hizo fue llevarle a la locura, al estrés mental y a conocer a personas desagradables que lo empujaron a la situación en la que se encontraba ahora. Había estado toda su vida en busca de un sueño que, al final, lo había destrozado. Recordaba aquellos momentos en los que conoció a Virginia, esa etapa de felicidad, cuando todo lo que hacía era puro. Y decidió hablar con ella, pero para pedirle perdón y decirle que le ayudara. Sus palabras fueron pocas, no tenía fuerzas para explicarse mejor. Dijo lo poco que pudo hasta que se quedó sin batería en su móvil. Al otro lado del teléfono, Virginia estaba abatida por el dolor, no imaginaba que su marido estuviera sufriendo tanto, pero lo notó, y esas palabras le calaron hondamente. Intentó devolver las llamadas, pero el teléfono ya no daba señal.

			Cuando Paula recibió la llamada del director, acto seguido se puso en contacto con Rocío, con la que tenía muy buena relación. La actriz no sabía qué hacer tras recibir la llamada de Santiago. Estaba muy asustada por lo que había escuchado y empezaba a sentir miedo. Rocío se ofreció para ir a verla, estar con ella y tranquilizarla. Paula le comentó que tenía que ir al colegio a recoger a su hija, por lo que quedaron en que ella iría al colegio y Rocío podría recoger a la mujer de Santiago para verse luego las tres en su casa. Rocío, conocedora de la situación, se hacía una idea de la angustia que estaba sintiendo en esos momentos Paula. Llamó enseguida a Virginia para contarle que había hablado con Paula y quedó en que la recogería e irían juntas a casa de la actriz, luego esperarían para ver si había nuevas noticias de Santiago. No podían hacer otra cosa. Rocío recogió a Virginia, que le estaba esperando, desencajada y con lágrimas en los ojos.

			—Vamos Virginia, no te preocupes —dijo Rocío viendo que estaba totalmente destrozada, seguro que encontramos a Santiago.

			—No es eso, es por lo que le he notado. Tengo mucho miedo de que haga algo malo. No he querido todavía llamar a nuestra hija, quiero esperar a ver si todo esto se calma.

			—No va a hacer nada malo, es Santiago, nuestro Santiago.

			—Yo también pensaba que era nuestro Santiago, pero la persona con la que he hablado no era él, era alguien que estaba a punto de hacer una locura.

			—Venga, cálmate, ya verás como todo se va a solucionar.

			—Ojalá.

			Aparcaron en la acera de enfrente de casa de Paula, llamaron al piso, pero nadie les abrió. En ese momento un vecino salía del edificio, cuando abrió la puerta las dos le dieron las gracias y entraron rápidamente. Subieron hasta casa de la actriz, llamaron repetidamente pero no había nadie ni se oía nada. Al final, con cierta frustración, decidieron bajar al portal del edificio. Las dos estaban pensando qué hacer, desesperadas. Virginia llamó al doctor Ferrer.

			—Dime, Virginia, ¿hay noticias nuevas?

			—No, bueno sí, a ver, me ha llamado la compañera de trabajo de Santiago diciéndome que él había llamado a una de las actrices en tono amenazante.

			—¿De verdad?

			—Sí, y hemos venido a su casa para estar con ella y esperar a ver si aparecía Santiago, pero aquí no hay nadie.

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes, la actriz no está en su casa.

			—No me jodas.

			—Sí, no sabemos qué hacer.

			—Dime la dirección, voy para allá.

			El psiquiatra iba a colgar ya, pero escuchó a Virginia.

			—Eh, eh, Ricardo.

			—Dime.

			—¿Crees que ha podido hacer algo malo?

			—No lo sé —contestó consciente de su responsabilidad por haber llevado a una persona enferma a esa situación límite.
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			Almudena empezaba a sentir con asco los besos de aquel enmascarado, que mientras la baboseaba se iba quitando la chaqueta del esmoquin. A continuación, la agarró de las manos y la condujo hasta casi a la cama, le dio una vuelta poniéndola de espaldas, y de un empujón la tiró sobre las sábanas de seda color vino. El empellón y el susto dio un poco de impulso al cuerpo de Almudena, que sintió que ya podía no solo mover un poco los dedos, sino también las manos, aunque los brazos aún los tenía muy agarrotados, al igual que las piernas. El disfrazado se quitó la pajarita y la camisa, era un hombre que rondaría los cincuenta años, estaba bien conservado, no era delgado, pero mantenía la forma. Se lanzó sobre ella y empezó a lamer todo su cuello mientras sus manos tocaban los pechos de Almudena y le quitaban el vestido. Estaba sufriendo, intentaba resistirse, pero su cuerpo todavía no podía seguir las órdenes de su voluntad. Él, viéndola tan sumisa, aún se excitó más, arrancó con violencia su vestido provocando en Almudena un gran estímulo de fuerza que le potenció varios músculos del cuerpo. Ya iba sintiendo que casi dominaba sus brazos. El hombre contemplaba con lujuria la silueta de Almudena en ropa interior tirada en la cama. Se volvió a arrojar sobre ella y, cogiéndola fuertemente con su mano derecha, le apretó las mejillas con los dedos sujetándole la boca para besarla. Luego llevó su mano al cuello, primero suavemente, pero creciendo en intensidad hasta tal punto que Almudena, por puro ahogamiento, pudo mover sus brazos y tocar las manos del enmascarado. En ese momento, ella se dio cuenta de que parte de su cuerpo ya le respondía a lo que quería hacer. El individuo bajó la intensidad de su fuerza sobre la garganta de la inspectora, le manoseó el pecho y acabó dándole un fuerte tortazo en la cara. Conforme la golpeó, le dio violentamente la vuelta para quitarle el sujetador, pero esas agresivas acciones, junto al gran esfuerzo que estaba haciendo Almudena, lograron que ella sintiera mayor fuerza y control sobre su cuerpo. Tendida bocabajo, el enmascarado se tumbó encima de ella y, mientras jugaba con sus manos para quitarle el sujetador, se acercó para lamerle la oreja y luego ir hasta su boca, fue en ese momento cuando Almudena mordió con rabia y fuerza el labio de aquel hombre.

			—¡Hija de puta! —chilló el enmascarado mientras su cuerpo saltaba del dolor y notaba la sangre caer por su boca.

			Almudena se revolvió en la cama como pudo, aunque las piernas todavía le fallaban un poco. El energúmeno volvió hacia ella, le soltó dos guantazos en la cara y volvió a cogerla del cuello para estrangularla. Almudena sentía la presión en su garganta, ya casi no podía respirar, con su mano izquierda cogió la botella de champagne que había en la mesita de noche y se la estampó en la cabeza, pudiendo así zafarse de él, que cayó en el otro lado de la cama.

			Daniel estaba dando paseos por la puerta de la entrada de la casa, justo debajo del balcón de la habitación donde se encontraban Almudena y el enmascarado, ajeno a todos los ruidos que había, no le incumbía lo que pasara en la casa. Javier y él siempre habían tratado negocios relacionados con las drogas, así que imaginaba que allí estarían reunidos los señores que movían en este país el mundo de la droga. Él solo estaba cumpliendo con lo que le había ordenado su jefe, la misión que éste le había encomendado, como había hecho toda su vida.

			Arriba, en la habitación, el enmascarado se volvió a Almudena para cogerla, ella intentó evitarlo tirándose de la cama, pero el hombre logró alcanzarla, y, con el puño en el que llevaba una gruesa sortija, le propició un fuerte golpe en el pómulo provocándole una herida que la hizo sangrar. Él se rio al ver la sangre, quería más, y con mirada desafiante, mientras se mordía sus labios también ensangrentados, incitaba con las manos a Almudena a volver a la cama.

			—Ven aquí, ven aquí. ¿Quieres que juguemos? Pues vamos a jugar, pero de verdad.

			Almudena, tirada en el suelo, se incorporó impulsando su cuerpo con las manos hasta ponerse de pie. Intentó correr hacia la puerta, pero todavía le faltaba algo de agilidad y el hombre consiguió agarrarla rápidamente del pelo. Tiró su nuca hacia atrás y empezó a chuparle el cuello, luego la acercó hasta la puerta para mostrarle que estaba cerrada con llave.

			—Ves, zorra, la puerta está cerrada —le escupió como si estuviera poseído.

			Ella reaccionó de inmediato dándole un codazo en el estómago y fue hacia las persianas pensando que ahí habría otra salida. Eran unas ventanas que iban desde el suelo hasta el techo, estiró la persiana y vio las dos manivelas que daban al balcón. El encapuchado se rehízo del codazo y fue a por Almudena, quien logró que cediera una de las manivelas de la ventana, pero sin conseguir abrirla del todo ya que su enemigo llegó a tiempo para volver a cerrarla, aunque sin bloquearla con la manivela. La golpeó en el estómago tirándola al suelo y dejándola de rodillas. Almudena sacó toda la fuerza de la que fue capaz, y cuando sintió que el hombre se agachaba para cogerla de nuevo, se hizo a un lado y le dio un fuerte puñetazo en el riñón haciéndole retorcer de dolor. Almudena se levantó lo más rápido que pudo y cogió la lámpara de metal que había en la mesita de noche de la cama y le golpeó en la cabeza. Intentó salir hacia el balcón, pero la mano de su perseguidor volvió a engancharla, ella le propinó un rodillazo en la cara que lo paró en seco, aunque no lograba deshacerse de él. A duras penas podía avanzar hacia el balcón, el hombre no cejaba en su empeño de retenerla. Logró salir al exterior, pero junto a él, que aun aturdido seguía sujetándola. Ella le retorció uno de los brazos hasta quitárselo de su cuerpo, cuando lo consiguió fue hacia el balcón con la intención de saltar, pero vio que había mucha altura y que el suelo era de piedra, nada amortiguaría la caída. El enmascarado, lleno de ira, se dirigió con gran violencia hacia ella que, cuando lo vio venir, se hizo a un lado, lo que impulsó el cuerpo de su enemigo fuera del balcón cayendo al vacío. Almudena, exhausta, escuchó el impacto sobre el suelo y fue a ver. Cayó al lado de donde estaba Daniel, que rápidamente miró hacia arriba y vio la cara de Almudena desaparecer. Daniel entró en la casa corriendo. Almudena, nada más volver a la habitación, cogió la lámpara de metal y comenzó a golpear la manivela de la puerta, solo tenía una cosa en la cabeza, salvar a las niñas.
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			Rafa logró salir de la planta baja del club, el ojo izquierdo le estaba impidiendo ver, tenía agarrado a Antonio de la camisa para obligarle a andar mientras le apuntaba con una pistola en la zona lumbar. Comenzaron a subir las escaleras y, cuando llegaron a los últimos peldaños, dos personas se abalanzaron sobre el inspector, que no tuvo más opción que deshacerse de Antonio de un empujón empotrándose el viejo actor en una de las paredes que había en la planta de la entrada. Rafa cayó al suelo de frente, pero rápidamente intentó incorporarse y utilizar la pistola, aunque no pudo ya que el otro sujeto se abalanzó sobre él sujetándole la mano y poniéndole las rodillas sobre su estómago. Vera luchaba con fuerza para zafarse de su atacante, finalmente logró darle un potente puñetazo en la mandíbula que lo dejó medio aturdido. Cuando se giró vio que Antonio había logrado levantarse y que salía apresuradamente del club dejando a Rafa con aquellos dos matones. Rafa pudo levantarse y empezó a forcejear con el otro camarero, que logró darle un duro golpe en el estómago, pero con la adrenalina que llevaba Vera, golpeó con la culata de su pistola la cabeza de aquel individuo dejándole tirado en el suelo sin reaccionar. Por la espalda le vino entonces el otro, que lo enganchó del pecho para comprimírselo. Rafa tenía más de sesenta años y el chico joven podía físicamente con él, de seguir así no tenía escapatoria. Logró finalmente darle dos duros cabezazos hacia atrás, golpeando seco la frente y la nariz de su agresor, que quedó tirado en el suelo. Rafa salió corriendo del club y vio que Antonio iba por el descampado que separaba al club de la calle. El inspector, que conservaba obviamente mejor forma física que Antonio pese a sus similares edades, logró darle alcance tras unos segundos de persecución. Ambos cayeron al suelo del descampado, Rafa se colocó de rodillas encima del actor y le dio un puñetazo mientras lo zarandeaba de la camisa.

			—¿Dónde están? —le chilló casi escupiéndole las palabras.

			Antonio no reaccionaba a la pregunta mientras Rafa seguía zarandeándole.

			—Dime dónde están, hijo de puta.

			Antonio se reía, aún seguía bajo las influencias del alcohol y de las drogas.

			—No te rías, cabrón, y dime dónde están.

			—¿Dónde está quién?

			—Las niñas, hijo de puta.

			—¿Qué niñas?

			—Han secuestrado a unas niñas y sé que has sido tú, maldito cabrón.

			—Te confundes de persona.

			—No, no te hagas el loco conmigo, sé quién eres, sé lo que eres, sé lo tuyo en los noventa y porqué te fuiste de España.

			—No tienes ni puta idea.

			—¿Qué dices?

			—Que no tienes ni puta idea, por culpa de eso que hablas, ahora estoy como estoy.

			—¿Qué quieres decir?

			Rafa vio entonces cómo los dos camareros salían del club e iban corriendo hacia ellos. Cogió a Antonio de la pechera de su camisa para levantarlo, lo agarró fuertemente del hombro y, apuntándole con la pistola, le obligó a ir hasta su coche. Los camareros se acercaban cada vez más, el inspector abrió el coche con su llave a distancia, abrió la puerta del copiloto y de un empujón introdujo a Antonio en el vehículo mientras lo apuntaba con la pistola advirtiéndole de que no se moviera. Fue rápidamente hasta el asiento del conductor y abrió la puerta mientras que con la otra mano sujetaba la pistola que apuntaba a Antonio. Los camareros estaban ya casi a la altura del coche, a Rafa le costaba arrancar, la sangre en el ojo le impedía ver con claridad, pero al final logró poner el coche en marcha y salir de allí. Ya con cierta tranquilidad, Rafa pudo ver que Antonio no oponía ningún tipo de resistencia, estaba ahí tranquilo, y el inspector no sabía si era debido al efecto de las drogas o qué, pero le tenía nervioso verlo así.

			—Ya me estás contando toda la verdad, Antonio, o te prometo que no me va a temblar el pulso para dejarte en cualquier descampado a dos metros bajo tierra, maldito cabrón.

			Rafa no estaba luchando solo por el caso presente, luchaba también por encontrar al monstruo que en los noventa mantuvo en jaque a toda la policía de Madrid asesinando a nueve niñas. Luchaba por desterrar al propio monstruo que lo tenía a él encarcelado desde entonces.

			—No sé de qué niñas me estás hablando.

			—Las niñas secuestradas, igual que en los noventa, lo mismo, antes y ahora.

			—No sé nada de unas niñas secuestradas.

			—Las hijas de este barrio, una de ellas la de Rodrigo y Raquel, la hija de Paula y su amiga.

			—¿Paula?

			—Sí, Paula, tu compañera de reparto junto a su hija.

			—¿Han secuestrado a su niña? —dijo Antonio con cierta sorpresa pero influenciado bajo los efectos de las drogas, lo que confundió a Rafa por no saber si se estaba burlando de él.

			Rafa paró el coche en seco y apuntó a la cabeza de Antonio con una firmeza de hierro.

			—No juegues conmigo, sé lo que hiciste en los noventa. Sé de tu problema con las niñas.

			Antonio cambió de gesto repentinamente y se puso a llorar. Rafa se mordía la mandíbula con fuerza y apretaba con sus manos la pistola cada vez más. Estaba visualizando al asesino de los noventa y al de hoy. Tenía ante él las respuestas que tanto tiempo había esperado.

			—¿Mi problema? —preguntó Antonio.

			—Sí, sé la denuncia que te pusieron y que se quitó al día siguiente. Te pillaron con la niña de unos amigos tuyos.

			—Mi problema no tiene solución, inspector.

			—Pues dime dónde están, hijo de puta, ¡dímelo ya! —Rafa estaba desesperado, no aguantaba ni un segundo más.

			—Yo no hice eso de lo que me estás hablando. Ni tampoco he secuestrado a ninguna niña.

			—¿Y por qué hay una denuncia puesta contra ti de unos conocidos tuyos?

			—Porque fui víctima de una trampa. Otra persona fue la que hizo aquello, a mí simplemente me cargaron la culpa. Y por ello soy esta clase de persona que ves, un drogadicto asqueroso que intenta evadirse de todos sus problemas pegándose el chute más fuerte que exista para intentar olvidar. ¿Y sabes qué? No he podido olvidarlo en mi vida.

			—Maldito cabrón, estás ganando tiempo por algo y me lo estás haciendo perder a mí —le dijo Rafa mientras apretaba la sien de Antonio con su pistola.

			—Yo sé quién fue el que hizo aquello con la hermana de mi antigua pareja.
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			Daniel entró rápidamente en la casa, se dirigió al salón y allí no vio a nadie, estaba vacío, lo cruzó y fue por la puerta que daba a las grandes escaleras de piedra. Subió apresurado, sus piernas no daban más de sí, buscaba con ahínco a la chica que había tirado a aquel enmascarado invitado de su jefe.

			Almudena salió corriendo del balcón, fue a abrir la puerta de la habitación, pero estaba cerrada, así que buscó en la chaqueta del enmascarado y en su bolsillo derecho encontró la llave. Salió de la habitación llevando en la mano la lámpara de metal con la que había golpeado momentos antes a su agresor, ya que supuso que las otras habitaciones estarían cerradas y era lo único que tenía para poder forzar las manivelas. Vio un gran pasillo iluminado de tenue luz, a un lado solo había pared, al otro, puertas. Intentó abrir despacio la primera de las puertas y comprobó que estaba cerrada. Se dispuso a dar golpes secos sobre la manivela y forzar así la cerradura, y cuando se disponía a dar el primer golpe una rotunda voz la sorprendió.

			—¡Alto! —chilló Daniel—. Estate quieta y ven ahora mismo conmigo —le conminó amenazante.

			Almudena no le hizo caso y asestó un primer golpe seco sobre la manivela, que cedió un poco. Daniel fue corriendo por el pasillo para alcanzarla. Antes de lograrlo, Almudena pudo dar otro golpe seco y ceder por completo la manivela. Daniel ya estaba con ella cuando abrieron la puerta y vieron lo que estaba sucediendo en el interior de la habitación.

			Virginia estaba desquiciada, se había sentado en el escalón que antecedía al portal de la casa de Paula para intentar calmar sus nervios. La esperanza de ver a Paula, la chica que había hablado con su marido, se desvanecía por momentos. Estaban allí esperando al doctor. Rocío, que seguía de pie mirando hacia a todos lados, se fijó que en la acera de enfrente estaba el coche de Santiago, y le pareció ver a alguien dentro.

			—Eh, eh, Virginia, ¿no es ese el coche de Santiago?

			Virginia se levantó del escalón como un resorte, temblorosa, para comprobar si de verdad se trataba del coche de Santiago.

			—Sí, sí que lo es.

			—Y parece que hay alguien dentro —continuó Rocío.

			Las dos cruzaron la calle apenas sin mirar si venían coches, no había tiempo que perder y la inercia de sus cuerpos dominaba por encima de cualquier decisión racional. Cuando llegaron al vehículo, Santiago se encontraba en el asiento del piloto. Las puertas estaban cerradas, pero Virginia cogió el zapato de tacón gordo que llevaba y empezó a golpear la ventanilla trasera del asiento. Al tercer golpe la ventanilla se rompió y pudo abrir la puerta. Rocío le impidió entrar.

			—Entro yo por aquí y abro.

			A Rocío no le importaron los cristales, entró rápidamente y abrió la puerta del copiloto. Santiago estaba inconsciente, en su mano aún tenía el bote de pastillas y pudieron comprobar que se lo había tomado casi todo. Virginia no lo pensó ni un segundo más, se abalanzó hacia Santiago y le introdujo los dedos en su boca buscando que expulsara lo que tenía en el estómago. Rocío lo sujetaba desde atrás, no les fue nada fácil, pero finalmente lograron que Santiago vomitara una primera vez, y luego una segunda, hasta recobrar lentamente la consciencia. En el bolso de Virginia había una botella de agua pequeña, se la dio a su marido.

			—Toma, cariño, bebe, bebe —le dijo Virginia mientras sujetaba su frente.

			Santiago cogió la botella, estaba desorientado, no veía bien quién estaba al lado, se llevó la botella a la boca y bebió, pero también derramó mucha agua, le costaba coordinar. Virginia le daba tortas en la cara y lo movía para espabilarlo hasta que Santiago, poco a poco, comenzó a darse cuenta de lo que estaba pasando. Cuando vio allí a su mujer y a su compañera rompió a llorar. Virginia lo abrazó sin decirle nada. Acto seguido llamó al doctor para decirle que no fuera, habían encontrado a Santiago e irían a su consulta inmediatamente. Conducía Rocío y, durante el trayecto, todo fue silencio, nadie abrió la boca, tan solo se escucharon algunos sollozos. Llegaron a la consulta y Ricardo ya les estaba esperando. Apenas se saludaron. Santiago se sentó en una butaca y Ricardo, Virginia y Rocío en el sofá. El director rompió de nuevo a llorar, pero se serenó lo suficiente como para empezar a explicarse.

			—He estado a punto de hacer algo horrible. Os pido perdón, os pido perdón de verdad. La situación se me había ido de las manos. Ya no tenía control sobre mí, ni tan siquiera ahora lo sé.

			Virginia y Rocío también lloraron. Ricardo, después de observarlas, tomó la palabra.

			—Santiago, después de esta terrible experiencia creo que debemos empezar una etapa en la que afrontar la nueva realidad, especialmente tú. Y eso empieza por reconocer que no estás bien, a partir de ahí, te daré, te vamos a dar —se corrigió el doctor mientras hablaba— toda la ayuda que haga falta para superar el problema.

			—Gracias —apenas balbuceó Santiago.

			—¿Puedes contarnos qué es eso tan horrible que has estado a punto de hacer? —continuó preguntando el doctor.

			—Perder contra mí mismo. He estado a punto de arrebatarme la vida solo porque no he podido sobrellevar la presión. He estado a punto de hacer daño a mis seres más queridos. Sé que va a ser difícil, pero también sé que quiero curarme.

			—Eso es lo más importante. Aquí nos tendrás para ayudarte —le contestó Ricardo.

			—Siento mucho lo que hice, doctor. No era yo, otra parte de mí me dominó por completo —dijo completamente humillado y abatido el director.

			—Bueno, ahora empezaremos a luchar para que eso no vuelva a suceder.

			Aún en el hilo de la conversación, a Rocío le seguía intrigando que Paula no estuviera allí después de haber hablado con ella y quedado en verse. Por eso intervino.

			—Santiago, una pregunta, ¿recuerdas haber llamado a Paula?

			—Sí.

			—¿Y recuerdas lo que le dijiste?

			Santiago mordió sus labios y se llevó las manos a la cabeza, otra lágrima le cayó de los ojos ante la pregunta.

			—Sí, recuerdo haberle dicho cosas horribles. Ella no tiene culpa de nada de lo que me está pasando, y recuerdo haber pagado con ella mi frustración. Le achaqué que todo lo que me ocurría era por su culpa. Y no tengo razón.

			—La dejaste muy preocupada, me llamó y entonces decidimos Virginia y yo ir allí para estar con ella y que no pasara miedo. Pero al llegar allí no estaba en casa. Cuando bajamos te vimos en tu coche, pero de Paula no sabemos nada. ¿Tú llegaste a verla después de la llamada?

			—No, yo la llamé, no sé por qué fui a su casa, quizá lo hice con la intención de observarla, de vigilarla, estaba obsesionado pensando que era ella la culpable de mis males. Pero nunca salí del coche. Luego hice la tontería de tomarme las pastillas, quería acabar con ese sufrimiento que me invadía, pero de verdad que nunca salí del coche.

			Virginia se levantó del sofá, no había querido intervenir en la conversación, estaba muy afligida viendo a su marido en el estado en que se encontraba. Pero verlo así hizo que en ella se despertaran más que nunca las ganas de abrazarle, de consolarle, de darle toda la ayuda de la que fuera capaz. Quería transmitirle a su marido que estaba allí con él y que seguiría estándolo siempre. Virginia nunca había sido consciente de los gravísimos problemas mentales que estaba sufriendo Santiago, pero ahora era consciente de que aquella persona con la que había convivido tanto tiempo, estaba sufriendo, estaba herido y necesitaba ayuda, toda la ayuda que ella pudiera darle. Y no iba a dar un paso al lado, todo lo contrario, iba a seguir con él hasta recuperar al Santiago que un día conoció, al Santiago de siempre.
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			Desde el momento en que Daniel contempló junto a Almudena lo que estaba ocurriendo en aquella habitación, todo lo trasladó a su infancia y adolescencia.

			Daniel era un chico del barrio de Carabanchel que creció y vivió ahí desde su nacimiento. La pobreza y no llegar a fin de mes era algo que se repetía con frecuencia en su familia, por lo que vivió momentos muy duros, casi sin comida y sumido en la miseria. Siempre se crio en un ambiente hostil, sus padres no le dieron una infancia agradable, ni un colegio donde relacionarse con otros niños y practicar algún deporte. Con bastante asiduidad, Daniel se veía obligado a pasar largas tardes fuera de su casa, sus padres no le dejaban entrar y eso hacía que tuviera que estar muchas horas del día en las calles. A sus diecisiete años ya era una persona corpulenta, y aunque siempre había sido obediente a las órdenes de sus padres, sobre todo del padre, que le aplicaba severos castigos a base de correazos si no cumplía con lo que le mandaba, aquella vez iba a dejar la sumisión para siempre. Daniel estaba en la calle con un dolor de estómago que casi no le dejaba respirar. Vivía en un bloque de doce pisos y cinco viviendas por planta. Eran muchos vecinos y apenas tenían trato con ellos. Esa tarde Daniel volvió del parque en el que practicaba ejercicio sin parar durante aquellas horas en las que tenía prohibido ir a su casa. Su gimnasio era la calle, dedicaba cinco o seis horas diarias a hacer todo tipo de entrenamientos. El dolor en el estómago comenzó con dos pinchazos mientras hacía abdominales, por lo que decidió volver a casa. Cuando llegó al portal, apenas podía resistir el dolor y se quedó tirado en el rellano unos veinte minutos sin que nadie se dignara a parar y preocuparse por su estado. Cuando se pudo levantar, subió a su casa para que sus padres le llevaran al hospital lo antes posible. Aporreó la puerta, al otro lado, sin abrirla, estaba su padre.

			—Daniel, ya te he dicho que no vengas aquí. Vete y vuelve a la hora de siempre.

			—Esta vez no, papá. Por favor. Me duele mucho la barriga, no puedo aguantarlo más.

			—Que te he dicho que te vayas, joder —contestó el padre bruscamente.

			—Necesito que me llevéis al hospital.

			—Que te aguantes, joder.

			Daniel no hizo caso, y con más rabia aún, golpeó la puerta de nuevo.

			—Daniel, ya sabes lo que te va a pasar si sigues así —le amenazó su padre.

			—Me da igual, me duele mucho —mientras golpeaba la puerta con los pies en la cerradura sacando las últimas fuerzas que le quedaban.

			El padre, convencido de que como en otras ocasiones con dos tortazos ahuyentaría a su hijo, abrió. Conforme notó la cerradura y Daniel vio la cara de enfado de su padre dispuesto a zurrarle para que se fuera de allí, empujó la puerta con fuerza desplazando a su padre un par de metros, éste se abalanzó inmediatamente sobre él forcejeando hasta que Daniel pudo pegarle un rodillazo en el estómago. Pese al intenso dolor que sentía, Daniel entró en la casa para saber qué es lo que pasaba tan importante que había impedido, siquiera, ayudar a un hijo que suplicaba y necesitaba que le llevaran al hospital. La casa era muy pequeña y la habitación de sus padres, al final del minúsculo pasillo, estaba cerrada. Cuando la abrió, se encontró a su madre con otro hombre en la cama practicando sexo y unos billetes sobre la mesita de noche. La madre se le quedó mirando.

			—Cierra la puta puerta, coño —le dijo su madre.

			El padre llegó por la espalda y lo cogió de la camiseta echándolo de la casa. Daniel había descubierto lo que era su madre y cómo los dos sacaban el dinero. En ese momento su vida se rompió para siempre, bajó al portal y allí se tiró del dolor que tenía hasta que pasó un vecino y pudo decirle que llamara a una ambulancia. Estaba sufriendo un ataque de apendicitis que casi le cuesta la vida. Cuando estuvo en el hospital y recuperó la consciencia después de la operación, vio a sus padres. Al ser menor de edad era obligado llamarles. Estuvo hospitalizado tres días, y cuando salieron dirección al coche, Daniel paró.

			—Yo no tengo padres, no voy a ir con vosotros a ningún lado —dijo Daniel.

			—Te voy a decir una cosa, imbécil —contestó el padre señalándole con el dedo en tono amenazador—, que sepas que lo que digas ahora así será, si no quieres venirte con nosotros, ahí te quedas.

			—Sois basura, no quiero saber nada de vosotros en toda mi vida.

			—Pues aquí te quedas, desagradecido, a ver si te piensas que lo que comes todos los días se paga con el aire, lo que hacemos tu madre y yo es para que podamos vivir.

			Daniel, con los ojos llenos de lágrimas, y mientras veía a su madre mascar chicle sin ningún gesto de cariño ni ternura con su hijo, decidió darse la vuelta y marcharse andando.

			A partir de entonces Daniel comenzó a vivir en la calle. Dormía donde podía y malvivía dando tumbos hasta que conoció a Javier, otro joven del barrio que llevaba ya un tiempo metido en el negocio de las drogas. Congeniaron bien desde el primer momento. Javier, entonces, tenía más de veinte años y vivía solo. Le proporcionó a Daniel un modo de vida distinto, estabilidad, algo de dinero y un plato de comida caliente, la vía de escape a una dura infancia y adolescencia. Cuando tuvo la suficiente confianza en él, Javier le dijo que necesitaba una persona de confianza que le llevara alguno de sus asuntos, y que lo necesitaba siempre, tanto para seguridad personal, como para cualquier operación relacionada con el contrabando. Le explicó todo lo que tenía que saber sobre el negocio y las personas con las que tenía que tratar. Desde ese momento, su vínculo con Javier sería para siempre, sin peros, sin condiciones, todo lo que él hiciera estaría bien y lo defendería a muerte. Cuando lo sacó de la calle le hizo una promesa que llevaría a fuego siempre con él, “Javier, lo que tú me has ofrecido nunca nadie lo había hecho. Quiero que sepas que desde hoy hasta que me muera, daré mi vida por ti, nunca te fallaré”.

			El paso del tiempo acrecentó mucho esa relación. No tanto de Javier hacia Daniel, sino al contrario, la admiración, respeto y lealtad de éste hacia su jefe no hizo más que potenciarse. Daniel era la persona más leal que se podía ver, ejercía con puño de hierro todo lo que su jefe le mandara, lo temían por donde pasara, su método frio y contundente era bien conocido por todas las personas que tenían la ocasión de verlo actuar. El gimnasio de Daniel fue la calle, ahí se curtió y creció como pudo, rodeado de peleas callejeras y sin que nadie le echara una mano a la hora de tener que cuidar de sí mismo. Esa vida, y sobre todo sus decepciones familiares, hicieron de él una persona fría, sin apenas sentimientos, que solo sabía mirar hacia delante y luchar por no volver a tener una época como la que había sufrido.

			Pero todo ese mundo se vino abajo cuando vio lo que pasaba en aquella habitación junto a Almudena, todo lo que creía respecto de Javier se hundió por completo en ese preciso instante, justo en el momento en que los ojos de Daniel contemplaron el horror de aquella habitación.
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			En 1992, un joven Antonio Vidal se consagraba como actor del momento en el panorama del cine español, tras dos candidaturas a los Goya, por fin, a la tercera nominación, ganó la estatuilla. En sus cinco años de carrera no hacía más que cosechar éxitos, los mejores directores y los estudios más famosos del país se peleaban por tenerlo en una de sus películas. Empezaron a sonar rumores sobre su salto a Hollywood. No había techo que lo parara y él era plenamente consciente de todo eso. Por aquellos años Antonio se enamoró de una joven arquitecta madrileña. Paloma era una chica que tenía el cabello castaño largo, con raya al lado y un pequeño flequillo que cubría su frente. Llevaba unos años ejerciendo su profesión y tenía muchísimo trabajo en la promotora de su padre, el gran Juan Pello, el cual llevaba tres décadas mandando en Madrid. Su estudio era símbolo de lujo y grandes y ambiciosos proyectos. La historia de Antonio y Paloma fue un flechazo inmediato. Se conocieron en la premier de una de las películas del actor; Paloma, junto a dos amigas, había ido al estreno del último film protagonizado por el actor al haberles conseguido su padre unas buenas localidades. Luego pensaban disfrutar de la fiesta que daba la productora junto a todos los famosos.

			Desde el momento en el que cruzaron sus miradas, los dos sabían que estaban hechos el uno para el otro. Antonio cogió un papel que había en una mesa e hizo la figura de una grulla, su madre se las hacía a él desde pequeño y le encantaba. En la grulla que le dio a Paloma había escrito un mensaje pidiéndole una cita; desde ese momento, no pasaría un solo día en el que no se vieran. Entregarse papelitos y mensajes con la figura de una grulla no paró ahí, Paloma quiso aprender, le parecía una forma graciosa de decir un simple te quiero o cualquier otra muestra de cariño.

			A Juan no le hacía nada de gracia que su hija saliera con un artista, es cierto que disfrutaba de su compañía y de estar con ellos, pero prefería otro tipo de compromiso para su niña, alguien que no llevara una vida tan agitada como la de un actor y estuviera alejado de la fama. Pero ella estaba locamente enamorada de Antonio y no había día en el que no le pidiera a su padre que le organizaran una cena. Juan Pello también era conocido por sus magníficas fiestas, eran unas veladas portentosas que reunían a lo más sonado de Madrid, políticos, empresarios, diplomáticos, escritores y artistas. Pasaban horas y horas bebiendo y hablando. Junto a su relación con Paloma, a Antonio le llegaron las grandes nominaciones. Cuando ganó su primer Goya, los padres le propusieron a su hija que invitara a Antonio a cenar a casa, así que Paloma le llamó entusiasmada.

			—Hola, cariño —dijo Paloma con su voz dulce tan característica.

			—Hola, mi amor, ¿qué tal?

			—Muy bien. Tengo buenas noticias.

			—Sí, ¿cuáles?

			—Mis padres van a dar una de sus cenas con amigos y quieren que te vengas.

			—¿Cómo?

			—Sí, por fin les vas a conocer, tengo muchas ganas.

			—Pero Paloma, yo ahí no pinto nada, solo habrá grandes empresarios, políticos, no sé, me van a comer vivo.

			Paloma se rio.

			—No seas tonto, tú vas a estar aquí conmigo, ya verás lo bien que lo vamos a pasar.

			—Vale, vale, está bien, ¿cuándo es?

			—Esta noche.

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes, así que ponte guapo y estate aquí a las ocho, ¿vale?

			—Paloma, lo hago por ti, porque te quiero, pero sino no iría ni loco.

			—Vale, pesado —colgó Paloma mandándole el sonido de un beso.

			Antonio se preparó para la gran cena, se puso un bonito traje azul marino, una camisa a rayas blancas y azules y una corbata verde botella. Llegó a casa de los padres de Paloma, vivían en un ático en la Calle Serrano, cuando tocó la puerta, escuchó las zancadas rápidas de alguien que se apresuraba a abrir. Era Paloma, que desde que la chica de servicio le dijo que se trataba de Antonio cuando sonó el telefonillo, solo estaba pendiente de la puerta para abrirle ella. Allí se vieron con una sonrisa de oreja a oreja, se dieron un beso y Paloma le cogió la mano para entrarlo en casa. Aún no había llegado nadie, Paloma lo había citado treinta minutos antes para poder así enseñarle primero la casa y después presentarle a su familia y que se conocieran sin que hubiera más gente. Primero quiso llevarlo a la habitación de Elena para presentársela. La niña era hija del segundo matrimonio de Juan, que se volvió a casar unos años después del fallecimiento de su primera mujer, la madre de Paloma. Elena era la niña más querida de la casa y tenía locos a sus padres, pero sobre todo a Paloma, que sentía verdadera adoración por la pequeña. Siempre había querido tener una hermanita, pero el fallecimiento de su madre no lo hizo posible, de ahí que Paloma se desviviera por Elena. Después de conocerla, Antonio fue presentado al padre de Paloma y a su mujer, que lo saludaron con muestras de afecto. Ellos eran personas educadas y unos grandes anfitriones, el hecho de que el padre prefiriera que su hija no llevara una vida alocada, siempre relacionada con la fama, las fiestas y la prensa rosa, no significaba que le tuviera inquina, incluso que le negara cualquier oportunidad respecto de su hija. Elena se quedó en su habitación con una canguro que habían contratado hasta las doce de la noche para que le diera de cenar y la durmiera después de ver un poco de televisión.

			Los cuatro pasaron al espléndido salón de la casa, donde fueron recibiendo a los invitados. Antonio los contemplaba encantado, aquella velada era un puro espectáculo, había todo tipo de personalidades: políticos, empresarios, algún conocido compañero del gremio y algún otro que ni le sonaba, cantantes, y un largo etcétera de personalidades. Se sentía realmente muy a gusto, tanto de estar allí como de la compañía de Paloma, de la que no se separaba. La cena fue servida a modo coctel, no paraban de salir bandejas y bandejas de comida, el atento servicio no permitía que nadie estuviera con la copa vacía o sin comida. Antonio aprovechaba cada oportunidad para tomarse una copa de champagne, y aunque disfrutaba de la fiesta, los nervios del principio le habían jugando una mala pasada y estaba bebiendo demasiado. Paloma se lo tomaba con humor, nunca había visto a su novio borracho y se estaba divirtiendo con él, ya que no paraba de contar chistes y estaba muy gracioso. Con el paso de las horas la gente se fue yendo hasta que se quedaron unos pocos, los suficientes como para llenar los cuatro grandes sofás que había en el salón y seguir ahumando el ambiente con puros habanos de la mejor calidad.

			El servicio se había marchado ya. Paloma y Antonio hablaban de tonterías, se reían, pero él iba muy borracho y necesitaba ir con urgencia al cuarto de baño. Se levantó del sofá y se dirigió al largo pasillo por el que Paloma le había llevado antes para enseñarle la casa, pero se tropezó con una de las alfombras y cayó al suelo quedándose completamente dormido debido a su alto estado de embriaguez. Pasaron unos minutos y Paloma se extrañó, estaba hablando con su padre, pero a la vez fijándose en el pasillo para ver si su novio aparecía, le comentó que era muy raro que no volviera del cuarto de baño porque se había ido hace un rato. El padre le dijo que le acompañaba para ver qué había ocurrido. Cuando se dirigían al pasillo vieron a Elena fuera del cuarto abrazada a su oso de peluche y llorando, no quería pasar por el pasillo porque había una persona tirada en el suelo. El padre fue corriendo donde su hija y la cogió con los brazos mientras Paloma atendía a Antonio.

			—Tranquila, cariño, ¿qué te pasa?

			—Un hombre ha entrado en mi habitación.

			—¿Cómo dices?

			—Sí, un hombre ha entrado en mi habitación, me he despertado porque no paraba de tocarme, cada vez más fuerte, me hacía daño.

			El padre de Paloma, que estaba de rodillas en el suelo, miró con cara de preocupación a su hija, no daban crédito a lo que escuchaban. Paloma había conseguido incorporar a Antonio a la pared y que abriera los ojos, aunque seguía borracho y un poco desubicado, había despertado. Juan agarraba a su hija con los brazos y se inclinó para ponerla junto a Paloma.

			—A ver, cariño, dime si es este hombre el que ha entrado en tu habitación.

			—No lo sé.

			—¿No le has visto la cara?

			—No, estaba muy a oscuras. Cuando me he despertado, se ha marchado corriendo.

			—¿Ha hecho algo más que tocarte?

			—No, papi, yo solo he sentido que apretaba con fuerza mis brazos y me he despertado.

			—Papá, no ha podido ser él —intervino Paloma señalando con la mirada a Antonio—, míralo cómo está, no se sostiene ni en pie.

			Juan la miró, miró a Antonio, respiró profundo, y decidió entrar en el cuarto de Elena junto a la niña entornando la puerta, no quería que nadie viera nada de lo que estaba pasando. Paloma hizo levantar a Antonio, que le siguió con los ojos medio cerrados hasta el cuarto. Juan cerró la puerta y se dirigió a él.

			—Hijo de puta, como le hayas hecho algo a mi hija te mato aquí mismo.

			—¿Qué dices, Juan? —acertó medio a decir Antonio sorprendido.

			—Lo que oyes. ¿Has entrado tú a este cuarto?

			—¿Yo? Qué va, iba al cuarto de baño y me he caído, eso es todo.

			Juan miró a su hija.

			—A ver, cariño, ¿seguro que ahora viéndole mejor no lo reconoces? —se dirigió Juan de nuevo a su hija pequeña.

			—No, papi.

			—Dime cómo ha sido.

			Juan, Antonio y Paloma veían cómo Elena se dirigía a su cama y contaba cómo estaba sentado el hombre. Cuando estaba en la cama moviendo sábanas y la almohada, de pronto cayó algo de la cama. A Paloma se le rompió el corazón nada más verlo, era un papel con forma de gruya, no podía creer lo que estaba pasando, se quedó petrificada, Juan la miró, estaba aterrada.

			—¿Qué pasa, hija? —refiriéndose a Paloma.

			Ella no contestó, tenía la mirada puesta en la figura y comenzó a llorar. Antonio, pese a su estado, había visto también la figura.

			—Eso no es mío —cogiendo a Paloma de los brazos—. Te lo prometo, cariño, eso no es mío.

			—¿Qué está pasando aquí? —elevó el tono Juan dirigiéndose a los dos.

			—No me lo puedo creer —decía Paloma llorando mientras miraba fijamente a la figura—. No me puedo creer que tú hayas hecho esto.

			—¿Por qué dices que ha sido él? —le preguntó su padre tembloroso.

			—Esa es nuestra figura, es la misma figura que Antonio me hizo el día que nos conocimos.
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			El ruido de la puerta hizo que el enmascarado se girara rápidamente y cruzara sus miradas con Almudena y Daniel. Estaba de rodillas, en calzoncillos, encima de una chica desnuda boca abajo atada de pies y manos a la cama. El hombre tenía una fusta de cuero en la mano y, por lo que se veía en la espalda de la mujer, ya la había usado varias veces. La inspectora y Daniel entraron rápidamente, y sin mediar palabra, sin preguntarse nada, ni hablar, supieron que debían salvar a aquella chica. Daniel era el único que tenía una pistola, la sacó y apuntó sin temblarle el pulso al desalmado personaje. Cuando se dirigieron a él, éste se echó hacia el lado más lejano de la cama.

			—¡Eh!, ¿qué coño estáis haciendo? —dijo asombrado por la presencia de aquellas dos personas en la habitación.

			Daniel siguió apuntándole mientras Almudena lo miraba, aquél no tenía ni idea de que ella era policía.

			—No sabéis con quién estáis tratando —dijo el sujeto con voz amenazante—. He pagado mucho dinero por esto. Hablad con vuestros jefes. Si me tocáis un pelo os arruinaréis la vida.

			—¡Eh, tú! —dijo Almudena— suelta el arma, yo me llevo a la chica y esposamos a este hombre, hay más habitaciones, hay más chicas y niñas.

			—¿Niñas? —contestó Daniel con cara de repulsa.

			—Sí, tranquilo, vamos a acabar con esto, pero no jodas tu vida por pegarle un tiro.

			Daniel no escuchaba lo que le decía Almudena, en esos momentos estaba viendo lo mismo que vio en su casa cuando era joven.

			—Coge a la chica y vete de aquí. No debes ver esto —le contestó decidido Daniel.

			—Eh, te voy a decir una cosa —comenzó a hablar el encapuchado— tú no tienes ni puta idea de quién soy yo, si me haces algo tus jefes te matarán, todos irán contra ti. Haz caso a lo que dice esa zorra —mientras miraba a Almudena.

			—Por favor, no hagas nada. Soy policía, nos vamos a llevar a este hombre de aquí arrestado.

			Almudena comenzó a quitarle las correas que tenía la chica atadas a la cama. Daniel seguía apuntando al hombre mientras se miraban fijamente. Cuando la inspectora consiguió liberar a la mujer de las ataduras, ésta necesitó ayuda para poderse levantar. Almudena la cogió su mano y la ayudó a salir de allí. Cuando iban hacia la puerta, Daniel no lo pensó ni un segundo y disparó en la frente de aquel depravado. El chillido de Almudena sonó en la habitación.

			—¡Joder! —chilló Almudena indignada con lo que acababa de hacer Daniel.

			Pero no tenía tiempo de discutir, su única obsesión era salvar a las demás niñas que estuvieran allí. El disparo alertó a toda la finca. Fita, Miriam y Nacho, que acababa de ocupar su emplazamiento en la zona, se miraron con sorpresa y cogieron los coches para ir hasta la casa lo más rápido posible. Almudena dejó a la chica en el cuarto de baño que había en la habitación, dentro de la bañera

			—Tranquila, soy policía, quédate aquí, ciérrate con pestillo, en cuanto sea seguro, volveré a por ti, y si veo a más chicas las mandaré aquí contigo, ¿entendido?

			La chica asintió con la cabeza, aterrada. Por el rostro de la joven, la inspectora pensó que no tendría más de dieciséis años, no era una niña pequeña como las secuestradas que estaban buscando, pero ver a aquella menor no hizo dudar a la inspectora de que las niñas podían estar en las otras habitaciones.

			Cerró la puerta y se fue rápidamente en busca de las demás. Su cabeza solo pensaba en salvar a aquellas niñas que estarían en manos de tales monstruos. Daniel permaneció inmóvil y miraba, tembloroso, el cuerpo del hombre al que acababa de matar. Almudena intentaba hacerle reaccionar, pero no respondía, así que le quitó el arma y salió de la habitación. Pegó un disparo a la cerradura de la siguiente puerta y allí estaba una mujer tirada en el suelo, arrastrándose, con grandes heridas en la cara de haber sido golpeada en numerosas ocasiones, no veía a nadie más allí pero, de pronto, un gran cuerpo se abalanzó sobre ella abrazándola por detrás. Era un hombre corpulento, de gran tamaño, y había conseguido sujetarle a Almudena la mano donde llevaba la pistola para intentar arrebatársela. Los dos forcejearon, Almudena pudo tirar con fuerza sus dos brazos hacia abajo provocando que el cuerpo de aquel hombre se estirara, lo que aprovechó ella para, con un rápido movimiento, liberarse del abrazo. Almudena cayó al suelo y el energúmeno se le tiró encima con la finalidad de estrangularla. La inspectora golpeaba con su pistola la cabeza del hombre repetidamente, pero no lograba quitárselo de encima, cada vez sentía más presión en el cuello, y el gran tamaño del enmascarado hacía que los huesos de Almudena empezaran a crujir. Tras unos segundos interminables, la policía bajó sus brazos dejándolos casi tendidos y con un rápido movimiento logró disparar al estómago de aquel hombre. Almudena se lo quitó de encima como pudo y lo tiró hacia un lado, entonces fue a ver a la chica.

			—¿Me oyes?

			—Sí —contestó la mujer con dificultad.

			—Mira, hay otra chica en la habitación de al lado —señalándole la dirección—, ve allí, está en el cuarto de baño escondida, quédate con ella, yo iré ahora.

			Salieron juntas de la habitación al mismo tiempo que Daniel apareciera por el pasillo. Tenía la mirada perdida, no se podía hablar con él. Daniel golpeó la única puerta que quedaba cerrada en aquel pasillo, pero no la pudo abrir, fue a darle con el pie y justo al final de las escaleras vieron a Nacho, Miriam y Fita corriendo hacia ellos. Fueron directamente a por la inspectora, no podían imaginar que estuvieran haciendo esto juntos. Almudena les apuntó con el arma, Fita y Miriam estaban en primera línea mientras Nacho se había quedado algo atrás.

			—No deis ni un paso más, joder.

			—¿Qué nos vas a hacer zorra? —dijo Fita mientras caminaba hacia ella a paso muy lento.

			—Vamos, Daniel, coge a esta zorra —dijo Miriam.

			Daniel no hizo nada.

			—¿Acaso estás con ella pedazo de cabrón? —le chilló Miriam.

			—A ti, que Javier te lo ha dado todo, ¿le estás haciendo esto? —continuó Fita reprochándole a Daniel.

			Daniel no contestó, permanecía inmóvil, completamente ido, miraba a los dos titiriteros y comenzó a ir hacia ellos. Cuando estaba a la altura de Almudena la puerta del pasillo se abrió y salió otro enmascarado, cuchillo en mano, que dio un fuerte empujón a la inspectora, el golpe hizo que se le cayera el arma, lo que aprovechó aquel hombre para intentar cogerla. Mientras, Fita y Miriam fueron corriendo hasta Almudena. Nacho presenciaba todo sin inmiscuirse en la pelea, esperaba el momento oportuno para coger una de las armas y acabar con la inspectora y el traidor de Daniel. Éste les cortó el paso a Miriam y Fita, tenía una fuerza sobrehumana y pudo contenerlos. Almudena forcejeaba con el enmascarado, que intentaba apuñalarla con el cuchillo, cuando logró esquivar un par de navajazos se hizo con la pistola y disparó a la barriga de su oponente dejándolo tirado en el suelo. Almudena entró rápidamente en la habitación en busca de más chicas. Nacho se fue tras ella bordeando como pudo la pelea de Daniel con Fita y Miriam. El chófer peleaba como un gigante enloquecido, golpeó dos veces a Miriam en la nariz y el pómulo dejándola casi abatida, luego se quitó de encima a Fita, que se le había enganchado a la espalda, se revolvió, lo cogió del cuello y lo tiró al suelo para seguir dándole golpes.

			—¿Vosotros sabíais esto? —chilló mientras le pegaba con furia.

			Fita, pese a los golpes que estaba recibiendo, no paraba de reír.

			—¡Eh! ¿Vosotros sabíais que Javier obligaba a estas jóvenes a prostituirse y le dejasteis hacerlo?

			Ninguno contestaba, Daniel no paraba.

			—¡Hijos de puta! Lo sabíais y no habéis hecho nada para salvar a estas pobres chicas.

			Miriam, desde el suelo y muy afectada por los golpes que había recibido le contestó.

			—¿Y tú te piensas mejor que nosotros? ¿Acaso no eres también responsable?

			—Yo no tenía ni idea, pensaba que esto era otra cosa.

			—Drogas, sexo, ¿qué más da? Todo lo que hacemos es por Javier, él nos sacó de la mierda, como a ti, cabrón traidor.

			Daniel estaba ciego de rabia, no podía controlarse, pegó un gran grito y golpeó con su puño cerrado en la cara a Miriam que la dejó inconsciente.

			—Eres un traidor, y Javier se va a enterar, no saldrás de aquí con vida —dijo Fita dolorido mientras permanecía tirado en el suelo.

			Daniel ya ni respondió, estaba cegado por la ira, dejó el cuerpo de Miriam tirado en el suelo, desangrándose tras los golpes recibidos y con la mirada fijada en la cara de Fita fue directo hacia él hasta cogerle de la camisa a la altura del pecho y comenzó a propinarle puñetazos en la cara sin parar. La cara de Fita se iba desfigurando cada vez más, como si fuera un muñeco de trapo, mientras el puño de Daniel se empapaba de su sangre y él permanecía impasible. Nada ni nadie lo podía parar. Daniel siguió golpeándolo hasta que el cuerpo de Fita quedó exangüe, sin vida.

			Almudena entró en la habitación y la recorrió rápidamente con la mirada, pero a simple vista no había nadie, fue hasta la ventana, y en la esquina del lado más lejano de la cama, medio tapándose con la cortina, estaba una chica encogida con sus manos abrazadas sobre las rodillas y temblando de pánico. Su mirada desprendía terror. Almudena fue donde ella para abrazarla.

			—Tranquila, tranquila, ahora estás a salvo. Escúchame bien, hay dos chicas más en otro cuarto, tienes que venir conmigo hasta allí y quedarte con ellas, no debéis salir bajo ningún concepto, ¿entiendes?, no salgáis. Esperadme ahí hasta que vuelva a por vosotras, ¿vale?

			Apenas terminó de hablar cuando sintió cómo el brazo de alguien le rodeaba el cuello e intentaba estrangularla, la chica que estaba con ella se levantó para ayudarla, pero Nacho le pegó una patada en el estómago que la lanzó de nuevo hacia la ventana. Almudena tenía trabada la mano con la que sujetaba la pistola, Nacho se la cerraba con fuerza y con el otro brazo seguía oprimiéndole el cuello. Almudena no podía librarse de él y cada vez iba sintiendo más presión en el cuello. Sin más margen de respuesta, Almudena empezó a girarse bruscamente de un lado a otro hasta que consiguió aflojar un poco el abrazo de su atacante y propinarle tres codazos entre las costillas. Eso hizo que Nacho cediera su presión sobre la mano con la que ella sujetaba la pistola y Almudena le disparó en el pie. Nacho lanzó un grito de dolor mientras se movía hacia un lado, en ese momento entró Daniel en la habitación.

			—Lleva a la chica junto a las demás, yo me encargo de esto —le dijo Daniel a Almudena.

			Almudena no tenía apenas fuerzas y seguía muy preocupada por la suerte de las niñas.

			—No joder, no lo puedes matar, él es el último que queda para decirnos dónde están las demás chicas.

			—Él no es el último, hay dos personas más en la casa, los grandes jefes. Ve a dejar a la chica, yo me encargo de este hijo de puta y luego vamos juntos a buscarlos.

			Almudena no se opuso, en otras circunstancias no habría permitido lo que iba a dejarle hacer a Daniel, pero pensó inmediatamente en las niñas y debía poner a salvo a la chica. Además, hacía apenas un rato, Nacho la había entregado a un hombre para que la violara e hiciera lo que quisiera con ella. No tenía tiempo que perder, así que se acercó a la chica que permanecía en la esquina y le tendió la mano, estaba temblando. Al levantarse, Almudena vio que la pobre llevaba toda la espalda rajada. Cuando salieron del cuarto, vio los cuerpos de Fita y de Miriam tirados en el suelo. Almudena le indicó a la chica la habitación a la que tenía que ir.

			—Ve allí, en el cuarto de baño están las otras dos chicas. Poned algún mueble o algo que tapone la puerta hasta que yo llegue.

			La chica se fue a la habitación y Almudena escuchó dos tiros que venían del cuarto que acababa de dejar. Daniel salió y juntos fueron hasta las escaleras. Frente a ellas había una gran puerta.

			—Están aquí —le dijo Daniel.

			—¿Cuántos hay?

			—Dos, mi jefe y su socio.

			Almudena pensó que ellos tendrían a las niñas, casi sin que se diese cuenta le quitó la pistola a Daniel, apuntó a la cerradura de la puerta y disparó, tras una segunda detonación logró abrirla. Entraron a un pasillo negro, sin luz, tan solo se veía algo de claridad a unos quince metros, parecía que venía de un cuarto. Daniel llevaba consigo el cuchillo con el que el enmascarado había atacado a Almudena y ella llevaba la pistola, pero consciente de que había gastado ya unas cuantas balas. Entraron con mucha precaución, con pasos cortos, siempre juntos. La idea era ir hasta aquella tenue luz que se divisaba al final del pasillo. No veían nada ni sabían a qué se iban a enfrentar. Llegaron al cuartito que daba luz; había cuatro monitores donde se veían las cuatro habitaciones que ocupaban cada una de las chicas y Almudena, pero no había nadie allí, la salita estaba vacía. No vieron ningún interruptor, solo la mesa con las cuatro pantallas, un sofá enfrente y dos botellas de champagne ya consumidas. Salieron del cuarto tocando todas las paredes, no sabían qué les podía sorprender o quién, al no ver nada, aquellos sujetos podían ser capaces de poner como escudo a las niñas. Estuvieron casi un minuto recorriendo el pasillo a oscuras, sin notar ninguna manivela, ni muebles, ni nada que les orientara. Almudena se dio cuenta de que tanto el suelo como las paredes estaban forradas como de materiales aislantes de sonido. Por fin llegaron al final de aquel largo pasillo, completamente a oscuras las manos de Almudena tocaron el pomo de una puerta. La inspectora se acercó al oído de Daniel.

			—Aquí hay una puerta. No hagas nada, voy a abrir despacio, permanece detrás de mí, ten cuidado y no actúes por impulso, recuerda que puede haber personas inocentes ahí dentro —le dijo Almudena pensando en las niñas.

			—Bien —contestó Daniel en voz muy baja.

			Almudena tenía el corazón muy acelerado, casi se le salía del cuerpo. Sabía que al otro lado se podía encontrar a las niñas, tenía que actuar de manera muy sigilosa, o de lo contrario, podría tirar a la basura tanto tiempo de trabajo y esfuerzo dedicado a salvarlas. Tras unos segundos, llevó su mano al pomo de la puerta.
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			Paula llegó a casa de Luis y llamó al timbre de fuera. Luis vivía en un barrio residencial cerca de Madrid. Por lo que había visto Paula desde el taxi, era un barrio tranquilo, sin mucha gente, las casas mantenían distancia unas respecto a otras, se respiraba paz en ese ambiente. Luis le abrió desde el telefonillo. Paula fue por el jardín hasta llegar a la puerta de la casa. La vivienda no parecía grande, pero en su conjunto, con el jardín, daba un aspecto de lugar muy agradable. Luis la recibió en la puerta, Paula estaba medio llorando, los dos se dieron un abrazo. Luis se adelantó, y con una indicación invitó a Paula a entrar en casa. Pasaron juntos al salón, al llegar, Luis se dio cuenta de que no le había ofrecido nada.

			—Discúlpame Paula, ¿quieres algo?

			—No, gracias.

			—¿Ni una tila? Te vendrá bien.

			—Venga, sí, una tila.

			Luis fue a la cocina a preparar un par de tilas, Paula se quedó sentada en el sofá observando el salón. A los pocos minutos volvió Luís con las tilas y se sentó en el sofá de enfrente de Paula.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Luis.

			—No puedo más.

			—Tranquila.

			—Fue un error gravísimo volver a actuar.

			—No lo veas por ese lado.

			—Sí, volver a este estilo de vida solo me ha traído desgracias, desde que volví a Madrid no han hecho nada más que pasarme cosas malas.

			—Entiendo que ahora estés así, que lo veas todo negro, pero debes confiar, seguro que encuentran a Mónica sana y salva.

			—Ojalá, Luis —contestó Paula entre llantos—. Ella es lo mejor que me ha pasado en la vida, es lo único bueno que tengo. Toda mi vida ha sido una mancha, excepto ella. Mónica me devolvió la sonrisa y me hizo remontar la peor etapa de mi vida.

			Luis la miraba apenado, Paula no podía continuar hablando, el llanto se lo impedía, sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó. Después intentó beber un poco de tila, pero estaba muy caliente. Luis sujetaba la suya y después de dos soplidos bebió un sorbo.

			—Ahora intenta no pensar —dijo Luis—, sé que es difícil en estos momentos, piensa que no estás sola, me tienes a mí y entre los dos vamos a intentar que esto se solucione.

			—Gracias, Luis, no sé cómo agradecerte todo lo que has hecho por mí en la vida —contestó Paula mientras bebía un trago de tila.

			—No tienes nada que agradecer. Desde el primer día que te conocí supe que serías alguien especial en mi vida. Tus fuerzas, tus ganas, sabía que conectaríamos.

			—Sí que tengo que agradecerte, tú lo has dado todo por mí, me ayudaste cuando era una jovencita en esta dura ciudad, me llevaste a lo más alto y, ¿cómo te lo pagué? Llevando una vida de mierda con un desgraciado y yéndome después lejos para olvidar sin decirte nada ni darte las gracias —dijo Almudena mientras bebía otro trago.

			A Luis se le empezaron a empañar los ojos de lágrimas, bebió un trago de tila, cogió aire y contestó a Paula.

			—Todo fue por cariño.

			—No, no —cortó Paula a Luis—, no me digas eso, haces que me sienta aún peor de lo que estoy, solo pienso en todo lo que he hecho en mi vida y no hago más que arrepentirme.

			—Perdona Paula, no te lo decía con esa intención, te quiero decir que todo fue con cariño y que no me pidas perdón. No te arrepientas de las cosas, tómatelo como una enseñanza de la vida. Por duras que sean las experiencias, todo es un aprendizaje.

			—No sé cómo tomarme las cosas, yo veo que mi vida ha sido un desastre y que mi hija ahora está desaparecida.

			—¿Sabes con quién puede estar?

			—Me temo lo peor, su padre, al enterarse, ha sido muy capaz de hacerme esto. Pienso que no volveré a verla nunca porque se la llevará de aquí y me da algo.

			—Tranquila, tranquila, que verás cómo se soluciona.

			Paula seguía llorando, se levantó para ir al cuarto de baño, Luis le indicó dónde estaba. Ella seguía pensando en todo lo que le había pasado en la vida, se culpaba por lo que podía estar pasándole ahora a su hija. No soportaba ese dolor, estaba llena de rabia y de ira consigo misma. Se lavó la cara un poco, se miró en el espejo para quitarse las lágrimas y volvió al salón. Luis la esperaba sentado.

			—¿Te encuentras mejor? —le preguntó.

			—Bueno, estoy muy cansada, no tengo fuerzas, quiero que todo esto pase y poder abrazar a mi hija, no tengo ánimo de nada.

			—Tranquila, ¿quieres que pongamos alguna película y nos distraemos un poco?

			—Bien.

			—Túmbate en el sofá, te traeré una manta.

			Luis se levantó del sofá para ir a un cesto a coger dos mantas. Le llevó una a Paula, que ya estaba acurrucada en el sofá terminándose la tila, y la arropó.

			—Gracias —le dijo Paula mientras tocaba con su mano la de Luis.

			—De nada, qué menos.

			Luis se fue al sofá y se tumbó en él poniéndose la manta por encima.
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			Almudena abrió el pomo de la puerta lentamente, Daniel estaba detrás de ella. Cuando entraron, vieron una enorme habitación, todas las paredes, el suelo y el techo eran de color rojo. Al fondo había una gran cama donde estaban los dos enmascarados junto a cinco chicas. Nadie se había dado cuenta de que se había abierto la puerta. Intentando no hacer ruido se acercaron lo máximo posible a la cama. Cuando estaban a muy poca distancia, uno de los enmascarados los vio. Almudena estaba apuntándole con una pistola y Daniel llevaba el cuchillo en la mano, los dos estaban con la mirada fija, sin sobresaltarse lo más mínimo.

			—¡Eh! —gritó uno de los enmascarados al verlos mientras avisaba al resto de la presencia de la inspectora y Daniel.

			—Vosotras —dijo Almudena dirigiéndose a las cinco chicas— bajad de la cama e id a esa esquina, no os preocupéis, estamos aquí para rescataros.

			A las chicas se las veía claramente perjudicadas, estaban como drogadas, sus miradas sumisas y perdidas delataban también el pánico que vivían. Almudena las observó, no tendrían más de dieciséis años, pero no vio a ninguna de las niñas secuestradas que con tanto ahínco estaba buscando. Las chicas obedecieron a la inspectora y se hicieron a un lado. En la cama quedaron los dos enmascarados.

			—Mírame a la cara, cabrón —le dijo Daniel a Javier, que sabía perfectamente quién de los dos era.

			Javier se quitó la máscara.

			—Y ahora tú —dijo Almudena al otro— quítate la máscara.

			El segundo enmascarado se la quitó y descubrió su cara. Nadie de los allí presentes conocía aquel rostro. Pero no se detuvieron en saber quién era, Almudena tenía ansia por conocer el paradero de las niñas.

			—¿Dónde están las niñas? —preguntó con firmeza la inspectora.

			—¿De qué niñas hablas? —contestó Javier algo extrañado.

			—Las otras niñas, joder, las que habéis secuestrado durante todo este tiempo.

			—¿Qué dices? Estás loca, nosotros no hemos secuestrado a ninguna niña.

			Almudena empezaba a perder los nervios, había llegado hasta el jefe de Daniel y de Nacho y no veía a ninguna de las niñas. Alzó su mano y apuntó al otro hombre que estaba en la cama y que permanecía inalterado.

			—O me dices dónde están las niñas o le mato aquí mismo —ordenó a Javier.

			—Venga, joder —continuó Daniel— dile todo lo que sepas de esas niñas.

			—Que yo no he secuestrado a ninguna niña joder, Daniel, ni yo ni nadie que trabaje para mí. ¿De dónde coño os habéis sacado esa mierda?

			—A ver, tú —abrió la boca el hombre desconocido dirigiéndose a Almudena— no sé quién eres, ni a qué te dedicas, ni por qué estás aquí, lo que sí te digo es que como me mates cometerás el mayor error de tu vida. No tienes ni idea de con quién estás hablando y a quién estás intentando joder.

			Almudena no le dejó hablar ni un segundo más y le disparó en la frente. Las cinco chicas chillaron del susto y comenzaron a abrazarse. A Javier le salpicó toda la sangre y comenzó a chillar fuera de sí.

			—¡Qué cojones has hecho, hija de puta! ¿Sabes a quién coño te acabas de cargar?

			Daniel comenzó a reír histéricamente como reacción a los chillidos de su jefe.

			—¿Y tú de qué te ríes? —le dijo Javier a Daniel.

			Daniel le dio su cuchillo a Almudena y fue hasta su jefe, lo tiró al suelo y se puso de rodillas sobre él. Le golpeó dos veces la cara. Almudena seguía apuntándole.

			—Me has tenido engañado toda la vida, cabrón —gritaba Daniel entre llantos mientras le seguía golpeando—. ¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? Yo jamás pensé que trabajaba para ti en esta mierda.

			—¿Y qué hacías tú cuando yo te encontré? —contestó Javier con un tono de voz enérgico—. Eras una mierda en la calle, yo te saqué de allí, ¿recuerdas? Me lo debes todo, todo.

			—Ya no te debo nada, hijo de puta. Alguien que es capaz de hacerle algo así a una mujer no se merece una mierda.

			—¿Y qué crees que le hacen las drogas que tú les facilitas a la gente? ¿Eso no les destroza también sus vidas?

			—Es el único modo de vida que conocí, yo no amenazo ni pego a nadie para que consuma drogas, tú sí que estás amenazando en contra de su voluntad a estas pobres chicas para que les hagan de todo. ¡Míralas! Ten los huevos de mirarlas a la cara y decirme que están aquí porque quieren, libremente. Si casi son unas niñas, maldito cabrón.

			—Son la misma mierda que era tu madre. Entérate de una vez, imbécil, así es la vida.

			Daniel ya no pudo contener la ira ni un segundo más y empezó a golpear furiosamente la cara de Javier. Almudena intentó pararle, pero se deshizo de ella con un empujón. Daniel siguió machacando a su jefe a puñetazos, no paró de darle golpes hasta que el cuerpo de Javier dejó de resistir. Lo dejó allí tirado muerto mientras él seguía de rodillas con sus ojos inyectados de rabia y dolor, llorando. Almudena contempló la escena entre horrorizada y un poco con el sentimiento de que se hacía una cierta justicia con aquellas bestias sin alma. Fue a continuación donde estaban las chicas y para calmarlas de cuanto estaban padeciendo. Las muchachas estaban aterrorizadas y, a la vez, como ausentes, les habían administrado alguna droga y permanecían completamente sumisas.

			—Venga, venid, ya estáis a salvo. Seguidme.

			Cuando fueron a salir de la habitación, Daniel aún continuaba contemplando el rostro, o lo que quedaba de él, de Javier. Almudena lo miró.

			—Daniel, es hora de irse.

			El hombre se levantó sin decir palabra y siguió los pasos de Almudena. Tenía la mirada perdida, era un espectro andante, sin emociones ni sentimiento. La inspectora guiaba al grupo por el pasillo. Salieron de la oscuridad y llegaron a las escaleras. Almudena les dijo que esperaran ahí. Ella continuó por el otro pasillo que daba a las habitaciones sorteando los cuerpos sin vida de quienes se iba encontrando. Fue hasta la habitación donde estaban escondidas las tres chicas y les dijo que ya estaban a salvo y que podían salir. En las escaleras se unieron todos. Almudena preguntó.

			—¿Habéis visto en algún momento a unas niñas de unos seis años?

			Todas respondieron con un movimiento negativo de cabeza.

			—¿Es la primera vez que veíais a estos hombres?

			Una de ellas se arrancó a hablar.

			—La mayoría de nosotras hemos sido traídas a este país engañadas —la chica tenía acento de Europa del Este—, nos prometieron trabajo y hogar, pero fue mentira. Vinimos a España hace un par de meses, en nuestros países apenas teníamos para comer, así que aceptamos venir en busca de una oportunidad. Algunas de nosotras apenas hemos cumplido dieciocho años. Durante dos meses casi no hemos visto la calle, vivimos todas juntas apiladas en dos habitaciones, nos dan de comer y nada más. Hasta el día de hoy, que después de vestirnos y maquillarnos, nos han drogado para traernos aquí.

			—Tranquilas —contestó Almudena—, ya estáis a salvo. ¿Daniel, tienes teléfono?

			—Sí.

			—Déjamelo, voy a llamar a unas ambulancias y a la Policía para que vengan.

			Daniel le dio el teléfono. Almudena lo quería también para llamar a su compañero, estaba desesperada por el paradero de las niñas. No recordaba el número de Rafa, llamó a centralita, solicitó que fueran patrullas y dos ambulancias inmediatamente a la localización del móvil desde el que estaba llamando y pidió el número de teléfono de su compañero. Llamó a Rafa, el móvil daba tono, pero nadie cogía el teléfono. Almudena estaba nerviosa, colgó y volvió junto al grupo.

			— Daniel, ¿me dejas el teléfono? Debo tenerlo conmigo por si me llaman para algo.

			—Sí, sin problema.

			—¿Las llevamos abajo para que estén en una zona más tranquila y puedan descansar?

			—Lo veo bien.

			—Venid, chicas. Vamos a una zona más cómoda para esperar a las ambulancias. De paso, intentaremos limpiaros las heridas.

			Almudena les indicó con los brazos que bajaran por las escaleras, Daniel se quedó contemplando el rostro de todas esas chicas. Eran mujeres jóvenes que habían sido engañadas y luego forzadas a hacer algo a seres repugnantes, víctimas de la mayor vileza que puede ofrecer el ser humano, esclavas de unos desalmados que después de apropiarse de sus cuerpos, las obligaron a entregarse a personas sin alma. No dejaba de pensar que él, aun sin ser consciente, había formado parte de todo eso, que obedeció durante muchos años al mismo monstruo que las engañó y al que ellas obedecían. Mientras las miraba, heridas, rotas, atenazadas por el terror, no dejó de llorar.

			—Lo mejor que me ha pasado en la vida es haber podido ayudarte a salvar a estas chicas —le dijo Daniel a Almudena.

			—Has hecho lo que debías hacer. Y has sido muy valiente.

			—Quiero que sepas que no he sido una buena persona, pero yo no tenía ni idea de toda esta porquería.

			—No te preocupes, lo sé.

			Daniel rompió de nuevo a llorar.

			—Eh, eh, venga, has hecho lo correcto. No pienses más —dijo la inspectora mientras se acercaba a Daniel para abrazarle y darle consuelo.

			—Lo siento, lo siento de verdad, pero al menos me queda la satisfacción de haber ayudado a liberar a esta pobre gente.

			Apenas terminó la frase, y aprovechando la cercanía de sus cuerpos, le arrebató la pistola de la mano de Almudena y se pegó un tiro en la cabeza. La inspectora no pudo hacer nada por impedirlo, todo fue muy rápido y ella no se esperaba para nada que Daniel reaccionara así. Las chicas comenzaron a gritar y a llorar mientras la inspectora se echó sobre el cuerpo de aquel hombre vencido en un último intento por salvarle la vida. Sujetó el cuerpo de Daniel en las escaleras con sus manos manchadas de sangre y rompió a llorar por primera vez aquel día. Tantas tensas emociones, tantas situaciones límite y tantos nervios controlados sin venirse abajo, se quebraban ahora en Almudena al contemplar el suicidio de Daniel. Su mente había explotado definitivamente. Chilló con toda la rabia y el dolor que tenía acumulado. Y volvió a pensar en las niñas, en dónde estarían esas niñas por las que había hecho todo aquello.
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			Rafa estaba dentro del coche agarrando de la camisa a Antonio.

			—¡Dime quién es, joder!

			—La noche que sucedió todo, esa en la que me culparon de algo horrible que yo no había hecho, estaba en la fiesta como invitado una persona con la que había trabajado en una de mis películas. Recuerdo que por aquel entonces estaba nominado por tercera vez a los premios Goya, me encontraba en la cima de mi carrera. Un actor joven, como yo, trabajaba conmigo en una película que estábamos rodando. Un día, cuando me encontraba en mi camerino, tenía que ir a rodar, pero me despisté, llevaba una mala racha con Paloma y lo estaba pasando realmente mal. El actor del que te hablo vino a mi camerino para avisarme y vio que en ese momento yo estaba jugando con la figura de papel de una grulla, la misma imagen que se encontró en la cama de la niña y por la que creyeron que fui quien cometió aquel abuso. Fue una trampa que me puso ahí ese desgraciado. Cuando vino al camerino le conté lo que me pasaba, y que siempre que me encontraba mal hacía esas figuras de papel que eran el símbolo entre Paloma y yo. Era la única persona, además de Paloma, que lo sabía en el puto mundo. Y él estaba en esa fiesta.

			—¿Quién coño era?

			—Luis Robles.

			Paula y Luis estaban tirados en el sofá viendo una película. Paula empezó a ver nublosa la televisión y se empezó a marear. Se incorporó en el sofá y miró a Luis, que también la miraba fijamente mientras se reía. Lo empezaba a ver todo doble.

			—¿Qué me está pasando, Luis? Me estoy mareando.

			Luis sonreía, se quitó la manta y se incorporó en el sofá sin decir ni una sola palabra, solo miraba fijamente la cara de Paula. Estaba como alguien poseído, como un animal hambriento al que le están ofreciendo un trozo de carne. Paula intentaba apoyarse en la mesa, pero su mano se deslizaba, miró la taza de la tila.

			—¿Qué me has dado?

			Luis seguía sin contestar, esta vez se había levantado ya del sofá e iba lentamente hacia donde estaba sentada Paula. A ella se le cayó la taza de la tila, y al subir la vista pudo observar que Luis ya estaba de rodillas mirándola fijamente a la cara. Empezó a quitarse lentamente las cejas y la peluca dejando de lado ese aspecto tan pulcro, inmaculado, que siempre caracterizaba el pelo de Luis impecablemente peinado. Aquel rostro despertaba auténtico miedo, en su cabeza tenía varias heridas y algunos mechones de su pelo natural, el rostro carecía de expresión, dos grandes ojos negros miraban a Paula con una nerviosa y gran sonrisa.

			—Tú me vas a conocer de verdad y vas a ver mi verdadero rostro, Lucía.

			Luis pasó el brazo de Paula por su hombro. Ella casi no podía moverse por los efectos del narcótico que le había puesto Luis en la tila, pero, aunque borroso, veía con cierta claridad. Su antiguo profesor la estaba arrastrando por las escaleras hasta una planta inferior donde había una puerta blanca que daba al parking, le pareció ver a Paula. Pero Luis accionó una falsa pared, siguió por un pequeño pasaje iluminado con tubos de luz y sacó del bolsillo las llaves para abrir una puerta blindada. Entraron a una habitación oscura, iluminada tan solo por dos delgados tubos de luz que parpadeaban constantemente. Allí se encontraban Mónica, Sofía, y una tercera niña que Paula no conocía de nada. Seguía prácticamente anestesiada, no podía mover sus músculos, pero veía, y aunque no pudo expresar su euforia al ver a las tres niñas, derramó una lágrima. Las pequeñas estaban sentadas en sillas, atadas de pies y manos y con un antifaz en la boca y en los ojos. Luis colocó a Paula en otra silla y la ató.

			—Cuánto tiempo ha pasado, Lucía —dijo él con la mirada totalmente perdida debido a la excitación que estaba sintiendo en ese momento.

			En 1992 hubo una única superviviente de aquellos horribles sucesos que conmocionaron Madrid. El secuestrador y asesino dejó con vida a una de las diez niñas que secuestró. Lucía tenía entonces seis años y había sido raptada junto a otra niña. Cuando, milagrosamente, logró salvar su vida porque el veneno administrado no hizo su efecto mortal, Lucía fue interrogada por la Policía en numerosas ocasiones, pero nunca se llegó a sacar nada en claro. Ella solo pudo recordar que la persona que la secuestró no tenía rostro, ni tampoco cejas ni pelo, y que le faltaba la dentadura. Para ella el mal tenía ese rostro, lo había visto en persona. Tras meses y años de búsqueda, la Policía no logró dar con aquel monstruo y el caso se cerró.

			Los padres de Lucía, una vez recuperada la niña, decidieron irse a vivir a Oviedo, donde la madre tenía una hermana. A Lucía le cambiaron el nombre por Paula, y tras una intensa terapia lograron hacerle olvidar las semanas de horror que tuvo que vivir la criatura. Paula creció y se fue a Madrid, donde triunfó como actriz de la mano de su profesor y representante Luis Robles. En aquel momento el profesor no reconoció su rostro. Paula había cambiado mucho y no se parecía nada a la pequeña Lucía que un día tuvo secuestrada. La actriz pasó luego por muchos problemas en su vida que la hicieron abandonar la ciudad, pero tuvo una hija maravillosa, Mónica. Estuvieron fuera de los focos mediáticos, la vida de Paula dejó de interesar a la prensa del corazón y por fin pudo tener una vida tranquila donde disfrutar de su hija.

			Pero todo aquello cambió al recibir una tentadora oferta de trabajo en el mundo del celuloide. La gran Paula Silva volvía a actuar y, además, junto a su hija, que debutaría en el cine. Luis Robles se enteró de aquello por las noticias, y cuando vio el rostro de Mónica todo le recordó a 1992. La cara de esa niña era la de Lucía, la única niña que logró salvar la vida cuando él actuaba por las calles de Madrid. Su fallo en aquella época hizo que se apagara su instinto psicópata, hasta que vio a Mónica por la televisión. La imagen de la niña despertó la sed descontrolada de violencia y maldad que, pese a estar aparentemente dormida, seguía habitando en Luis. Desde ese instante ya no se pudo controlar. Su madre había sido la décima niña secuestrada, por lo que preparó un sofisticado método para que Mónica fuera otra vez la décima. Luis necesitaba que todo fuera como en el año 1992, ya que así tenía la oportunidad de revivir aquellos momentos y reencontrarse con Lucía. Sus movimientos, al igual que entonces, fueron discretos y calculados.

			Rafa y Antonio iban en el coche a gran velocidad a casa de Luis Robles, la llamada de Paula a Rafa acerca de la desaparición de su hija y la dirección y demás datos que le envió por WhatsApp fueron cruciales para saber dónde se podía encontrar. En el trayecto, Antonio le describió quién era Luis Robles en realidad.

			—Éramos chicos jóvenes que nos queríamos comer el mundo —comenzó Antonio—. En el cine coincides con todo tipo de personas y de personalidades. Luis venía de una familia con mucho dinero, había estudiado en las mejores academias de interpretación. Tenía un rostro raro, peculiar, todos sabíamos que de joven había sufrido un accidente con la moto bastante importante y que le había afectado en gran medida al cuero cabelludo, y aunque lo intentaba disimular con pelucas e implantes, se le notaba. Él quería triunfar en el cine, pero sus papeles eran bastante irrelevantes y mucha parte del set de rodaje intuía que aquel muchacho estaba allí por imposición de su rica familia que, según se decía, pagaba para que saliera en las películas. Yo venía de todo lo contrario, era una persona pobre, que de joven se ganaba la vida con el artisteo callejero. De ahí conocí a toda la banda de Carabanchel, mi barrio. De la nada, pasé a interpretar pequeños papeles y, finalmente, hice un casting para un papel secundario que me valió una nominación al Goya de actor revelación. Mi carrera fue ya en continuo ascenso, cosechaba triunfo tras triunfo. Con Luis Robles trabajé en dos películas, pero fue en la segunda de ellas cuando me pasó lo de casa de Paloma. Ese malnacido sabía lo de las figuras de grullas y la puso ahí para joderme la vida, estoy seguro de que no podía soportar verme triunfar y él no. Sabía de dónde venía yo y no podía entender que estuviera triunfando mientras a él no lo querían en ninguna película.

			—¿Y no intentaste demostrar que era falso lo que te imputaban? —dijo Rafa.

			—¿Qué iba a demostrar? Intenté convencer a todo el mundo de que yo jamás había entrado en aquel cuarto. Al día siguiente me enteré que fue la misma Paloma quien me denunció a la Policía, pero sus padres, para que no hubiera un escándalo público, se la hicieron retirar. El padre, no obstante, vino a amenazarme a mi casa. Desde aquel momento mi vida dejó de ser vida. Me fui a América del Sur, allí me ganaba la vida con algunas telenovelas, pero necesitaba olvidar ese terrible trauma y caí en el mundo de las drogas. Quería, necesitaba olvidar por completo lo que me había pasado. Que el amor de mi vida pudiera pensar que yo hubiera sido capaz de hacerle daño a su hermana pequeña era algo que me martirizaba, que mi cabeza no podía soportar.

			Rafa circulaba en el coche a una velocidad de vértigo, y aunque atendía lo que le estaba contando Antonio, su mente estaba nublada por un solo pensamiento: Paula y las niñas. Había pedido refuerzos, pero él y Antonio llegaron antes.
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			Luis estaba con todas las chicas en la habitación, a un lado de ésta había tres colchones en el suelo con sus respectivas almohadas, y cerca de ellos se veía una pequeña pila de platos y cubiertos. En el otro lado de la pared una gran pantalla de televisión se dividía en seis más pequeñas. Eran las grabaciones de las cámaras que tenía instaladas por toda la casa y el jardín.

			Luis les había quitado el antifaz a las niñas, que al ver a Paula comenzaron a llorar. Paula las miró con ansiedad, pero no podía hacer nada. Luis lo observaba todo y reía.

			—Mira, Lucía, tu niña está como tú en 1992. Me quitaste entonces el placer de terminar mi obra, y ahora, por fin, voy a poder completarla —mientras sujetaba las mejillas de Mónica.

			Rafa y Antonio estaban a tan solo un minuto según le marcaba la dirección del móvil.

			—Antes de llegar —le dijo Rafa a Antonio— quédate en el coche, no vengas conmigo ni hagas nada, podría ser peligroso para ti.

			—No, quiero entrar y ayudarte a cazar a ese hijo de puta.

			—Espérate aquí, vendrán refuerzos.

			—¡Que no, joder! Yo entro contigo —concluyó terminante Antonio.

			Llegaron a la dirección que marcaba el móvil. En la misma puerta dejaron el coche como pudieron. El frontal de la casa era un muro de unos dos metros y medio, había una puerta negra metálica de bastante grosor y en el lateral otra puerta de parking de madera un poco más baja que el muro. Los dos se acercaron a ella. Rafa le dijo a Antonio que con las manos le aupara para que pudiera saltar la puerta y poder abrirla desde dentro para que pasara él también. Rafa pensó por un instante dejar a Antonio fuera, pero entrar ahí solo podía ser muy arriesgado y la ayuda de un segundo le vendría bien, además de que Antonio estaría dispuesto a todo con tal de darle caza a Robles. La maniobra no pasó desapercibida a las cámaras instaladas y Luis pudo ver que dos personas habían entrado en su jardín y se dirigían a la puerta de su casa.

			—Esperadme un momento, no tardaré —les dijo Luis a las cuatro chicas mientras salía de la habitación y cerraba con llave.

			Paula y las niñas se quedaron mirándose, ansiosas de liberarse de sus ataduras, pero les resultaba imposible. Ni tan siquiera podían mover las sillas donde estaban sujetas puesto que Luis las había anclado al suelo. Luis salió de allí y cruzó por el pasillito que daba hasta la falsa pared. En las escaleras que subían a la primera planta estaba el cuadro de luces, abrió la caja y desactivó los interruptores dejando totalmente a oscuras la vivienda. Luego, valiéndose de una pequeña linterna que llevaba siempre que entraba al búnker, fue a la cocina, cogió un cuchillo, se escondió y esperó paciente a que entraran las dos personas que había visto por la cámara.

			Rafa y Antonio vieron que se había ido la luz cuando estaban en el jardín de camino a la puerta principal, lo que dio a entender a Rafa que Luis les había visto entrar. Antonio iba detrás de Rafa, que se colocó justo al lado de la puerta principal, a su derecha había una ventana. Rafa intentó forzar la puerta un par de veces, pero resultó inútil. Antonio, que no conocía de protocolos a seguir en ese tipo de intervenciones, cogió una de las sillas de hierro del porche y la tiró contra la ventana. Rafa se quedó petrificado ante lo que acababa de hacer Antonio, no daba crédito, pero por otro lado pensó en que no había tiempo para la espera ni para discusiones, así que los dos entraron por la ventana. Lo poco que podían ver era gracias a las farolas de la calle, que proporcionaban una pequeña visibilidad dentro de la casa, exigua, pero suficiente como para distinguir siluetas de personas o muebles con los que pudieran encontrarse. Rafa pensó en sacar el móvil para activar la linterna, metió su mano en un bolsillo y luego en otro, no tenía el móvil, con las prisas se lo había dejado en el coche, así que preguntó a Antonio, que tampoco tenía. Estaban en lo que parecía el comedor de la casa, sortearon una gran mesa, Rafa le dijo a Antonio que permaneciera junto a él y que no se le ocurriera bajo ningún concepto separarse. Debían estar alerta por si veían a alguien moverse. El inspector llevaba en una de sus manos la pistola, Antonio cogió de la mesa un candelabro, necesitaba llevar algo con lo que poder defenderse y eso le pareció buena idea.

			Aunque era una situación extraordinaria, se notaba con diferencia la manera de enfocar la situación por parte del inspector respecto de Antonio, que estaba extremadamente nervioso y, aunque tenía muchas ganas de echarle mano a aquel monstruo, le invadía una sensación de temor por todo el cuerpo, al fin y al cabo, aquella podía ser su última noche con vida. Mientras, en el reducto donde estaban secuestradas las chicas, Paula movía la cabeza como podía alentando con la mirada a las niñas para que chillaran, aunque el pañuelo casi se los impedía. Los gritos eran en balde, tras aquella habitación solo se escuchaba la nada, ningún ruido podía delatar la presencia de las cuatro allí.

			El comedor daba paso al salón, tras la ventana se podía ver tenuemente que había tres sofás orientados hacia la pared donde estaba la televisión. Rafa afinó el oído por si escuchaba algo, algún ruido que pudiera orientarle hacia donde estaban las niñas. Toda la casa era diáfana, el salón llevaba a la cocina, allí había una gran isla y a mano derecha una puerta. Rafa vio una sombra que se acercaba, que no esperaba, se giró corriendo y lo cogió por el pecho.

			—Eh, eh, ¿qué haces? Soy yo, Antonio —dijo el actor en voz baja.

			—Perdona, no te esperaba aquí atrás.

			Cruzaron la puerta que daba al recibidor de la casa. No vieron ninguna escalera que diera a una segunda planta. El inspector continuó dando pequeños pasos al frente, a los que Antonio seguía desde atrás casi de forma mecánica. En la zona más oscura, Rafa y Antonio perdieron la referencia de sus siluetas. Antonio daba pasos cortos, con mucha precaución, hasta que unas manos lo empujaron con fuerza hacia una puerta desde la que se precipitó escaleras abajo, Luis fue tras él y cerró la puerta con llave. La acción fue muy rápida, Rafa no pudo ver nada, solo escuchar el ruido de la caída de Antonio y el portazo con giro de llaves. Antonio cayó hasta el final de las escaleras quedándose acostado contra la pared. No veía nada, solo escuchaba las pisadas rápidas de alguien que bajaba las escaleras corriendo, cuando se quiso dar cuenta, Luis ya le había pegado una cuchillada en el estómago, y cuando Antonio quiso reaccionar, le asestó dos más y se levantó sin que los débiles brazos de Antonio pudieran engancharle. Rafa, desde la oscuridad, intuía dónde estaba la puerta, pero no la cerradura para poder derribarla, empezó a darle golpes y a tantearla con las manos logrando finalmente dar con la cerradura, le pegó dos tiros, le dio una potente patada y la consiguió abrir. No veía absolutamente nada, solo escuchaba el aliento de Antonio, que en esos momentos estaba luchando por sobrevivir. La agonizante respiración de Antonio era lo que le iba orientando el camino a Rafa, que bajaba escalón a escalón con gran cautela. Cada vez notaba más cerca aquella respiración.

			—Antonio, ¿estás ahí? —preguntó sin levantar mucho la voz.

			Escuchaba una respiración sofocada, cada escalón que bajaba la oía más cerca, pero nadie contestaba, solo se percibía un leve jadeo. Rafa llegó al último escalón y notó la presencia de los pies de Antonio, se agachó.

			—Antonio.

			Antonio no contestó, pero agarraba con sus manos los brazos del inspector mientras hacía intentos por hablar, aunque no pudiera.

			—Tranquilo, aguanta, volveré a por ti.

			Rafa empezó a tocar todo lo que había a su alrededor. Frente a él tenía el cuerpo de Antonio, a su espalda las escaleras y a su derecha había una pared, por lo que se movió hacia el otro lado. Sus pasos le llevaron a lo que pensaba que era una habitación, no veía nada, pero cuando la cruzó escuchó unos pasos correr hacia él. Luis se abalanzó sobre Rafa empotrándole contra la pared y clavándole el cuchillo en el estómago mientras sujetaba la mano derecha del inspector, donde llevaba la pistola. Los dos forcejearon frenéticamente y, pese que Rafa tenía clavado el cuchillo, en un último esfuerzo logró zafarse de Luís y le pegó un tiro en el cuádriceps de la pierna, lo que hizo encogerse a su rival. El destello de luz que se divisó con el disparo permitió en milésimas de segundo que Rafa viera lo que parecía un monstruo, una cara sin rostro, la cara del mal con mayúsculas. El inspector aprovechó ese momento para soltarse de él y pegarle otro tiro en el pecho. El destello permitió al inspector ver que Luis chocaba contra un coche. Luego ya no se oyó nada. Rafa permaneció unos segundos doliéndose de la cuchillada que tenía en el estómago, pero reaccionó y volvió sobre sus pasos.

			—¿Hay alguien ahí? ¿Paula? ¿Me oyes? ¿Paula? —gritaba Rafa pese al intenso dolor.

			El inspector chillaba con todas sus fuerzas, no oía nada, ni siquiera un ruido, tocaba por todas las paredes y pulsaba los interruptores que se iba encontrando, pero ninguno encendía luz alguna. Después de varios pasos sin rumbo, a oscuras, tocó lo que creyó que era un cuadro de luces. Abrió la caja y accionó todos los interruptores. Entonces vio el cuerpo de Antonio en el suelo, apoyado en la pared, se acercó a él, pero comprobó que estaba muerto. Giró su vista a la izquierda y vio el cuerpo de Luis arrastrándose y dejando un rastro de sangre por donde pasaba. Rafa fue hacia él, le costaba mucho moverse porque aún tenía el cuchillo clavado y no quería sacárselo para no sufrir una gran pérdida de sangre. Rafa observó de cerca a Luis, su cara estaba descompuesta, tenía muchas heridas y cicatrices por la cabeza, no tenía cejas ni dentadura, finos caminos de sangre le salían por la boca, su piel era pálida como la nieve y, pese a estar ante sus últimos momentos, su mirada irradiaba odio y maldad. Rafa se acercó a él.

			—¡Dónde están, hijo de puta!

			—Nunca las vas a encontrar, morirán conmigo.

			—¡Dime dónde están o te saco los ojos, cabrón!

			—¡No!

			Aquel chillido se lo tiró a la cara de Rafa escupiéndole toda la sangre que salía de su boca. El inspector, lleno de rabia, le apuntó a la cabeza, su cuerpo le estaba pidiendo que lo matara allí mismo, era el mal personificado y debía acabar con él.

			—Eso es —dijo desafiante Luis—, mátame y nunca sabrás dónde están ellas. Vamos, hazlo.

			Rafa se enfrentaba a un gran dilema: por una parte, veía que no le quedaba tiempo, tenía miedo de morir ahí mismo y que Luis sobreviviera y pudiera seguir teniendo secuestradas a las chicas; por otro lado, no quería matarlo por si no lograba encontrar a las chicas. Sin más opciones, pensó que los refuerzos estarían a punto de llegar y que verían su coche frente a la casa, entrarían a buscarle y darían finalmente con las chicas, ya que había informado de que estaban allí. No lo pensó ni un segundo más y le pegó un tiro en la cabeza a Luis.

			El sonido de ese disparo y el anterior habían llegado hasta el cuarto donde se encontraban las chicas, que no paraban de hacer todo el ruido que podían. Chillaban y se movían intentando arrastrar las sillas, una de las cuales se desencajó finalmente un poco, era la de Mónica, que miró corriendo a su madre, ésta asentó con la cabeza para que siguiera moviéndola. Mónica golpeaba con la silla en el suelo hasta que Rafa pudo escuchar levemente el sonido. Comprobó que venía de la pared que había a la derecha de la bajada de las escaleras, sin duda, una pared falsa. Rafa fue a los bolsillos de Luis y encontró unas llaves, las cogió y se dirigió a esa zona de la pared.

			Perdía mucha sangre, le costaba moverse, casi se arrastraba en vez de andar, pero hacía esfuerzos sobrehumanos para seguir. Palpó minuciosamente toda la pared, y en la parte más baja, que estaba pintada de negro, vio una pequeña rendija. Probó con las llaves que tenía Luis y a la cuarta pudo abrir la puerta. Siguió por el pasillo, se iba apoyando por las paredes, arrastraba su pie izquierdo, la herida era cada vez más dañina, a duras penas pudo llegar a la puerta que había al final. La mirada se le nublaba por momentos hasta casi perder la visión, intentó abrir la manivela, pero estaba cerrada con llave. Volvió a las llaves que le había quitado a Luis y, en su débil estado, las veía doble, estaba perdiendo la visión. Probó con la primera y no pudo abrir, no sentía casi la mano, intentó usar una segunda llave, pero se le resbaló de la cerradura, con las dos manos intentó encarar bien la llave hasta que logró girarla y abrir la puerta. Allí estaban Paula y las tres niñas atadas en sillas.

			Paula se puso a llorar de la emoción, pero vio enseguida que el inspector estaba muy mal, tenía un cuchillo clavado en el estómago y sangraba abundantemente. Rafa dio dos pasos para desatar a Paula, pero cayó casi al lado de su silla, seguía consciente, pero no le quedaban fuerzas para levantarse. Paula tenía las manos atadas por detrás de la silla con una correa que se enganchaba con hebilla, el último esfuerzo del inspector fue desenganchar el corchete, después cerró los ojos. Las manos de Paula se liberaron y pudo quitarse la cinta de la boca y desatarse los pies. Se levantó, su cuerpo aún seguía aturdido por el efecto de las drogas, pero la adrenalina acumulada y la explosión de júbilo al tocar otra vez a su hija, hicieron que Paula cogiera fuerzas y fuera de inmediato a desatar a las niñas. Todas se abrazaron llorando. Luego se volvió hacia el inspector, le tocó el cuello para ver si tenía pulso y comprobó que estaba vivo, pero inconsciente. El telefonillo de la casa empezó a sonar, cogió a las niñas y salió de la habitación, entonces vio los cuerpos sin vida de dos personas, entre ellas, el de Luis. Tapó los ojos de las pequeñas mientras bordeaba a los dos hombres y subieron por la escalera. Abrió la puerta, era la Policía.

		

	
		
			
67

			DOS MESES DESPUÉS

			Paula estaba viajando a Madrid. Había decidido irse a vivir de nuevo a Alicante junto con su hija donde, poco a poco, ambas iban recobrando la felicidad tras aquellos oscuros días. Paula se había propuesto ver todos los meses a la persona que le salvó la vida y hacerle una visita para hablar con él, aunque no obtuviera respuesta. Tanto a la madre como a la hija les estaba costando pasar página, sabían que olvidar todo aquello no iba a serles tarea fácil, pero en esa ciudad de luz, con tan buenos recuerdos y amistades, alejadas de los focos mediáticos, estaba convencida de que lo superarían. Paula salió del tren y cogió un taxi para encontrarse, una vez más, con Rafa. A su llegada, vio que la inspectora Gil se encontraba hablando con él, por lo que esperó hasta que su conversación finalizara.

			—No sé si me estarás escuchando, inspector —dijo su compañera—, pero bueno, vengo todas las semanas a verte y contarte qué tal va todo. Te echamos mucho de menos, jefe ¿Te lo puedes creer?, el otro día pasé por el bloque de edificios en el que estuve infiltrada con esa banda y ya lo han derruido, van a hacer un parque en la zona. El almacén abandonado, aquella mierda de club, lo han tirado y están edificando unas viviendas. Pero qué íbamos a esperar, te lo he contado otras veces, ya sabes que todo lo que pasó en aquella finca resultó que no pasó. La única superviviente fui yo, y las chicas. A las pobres les dieron los papeles, una casa, no sé qué más y las silenciaron, o al menos eso tengo entendido. Ninguna de ellas se acuerda de nada, alguna vez he intentado hablar con ellas y siempre me dicen lo mismo, aunque no creas que yo voy a desistir, ya me conoces. ¿En cuanto a mí? Una medalla por misión de alto riesgo, pero, ¿qué misión? Si no lo sabes tú, yo tampoco. Es una pena que no hayamos podido vernos después de todo aquello. Me alegro mucho de que pudieras salvar a las niñas y a su madre. Yo no salvé lo que esperaba salvar, pero al menos puse fin a una repugnante operación de trata de mujeres, por más que ahora quieran silenciarlo, o incluso callarlo. Por mucho que lo intenten nunca borrarán de mi cabeza todo lo que sucedió esa noche y todo lo que yo viví. ¿Pero sabes de lo que más me alegro? De que pudieras darle caza al cabrón que hizo todo aquello en el año noventa y dos. Aunque tú no lo sepas, los análisis que hizo la científica con las pruebas que quedaron de los casos de 1992 concluyeron que se trataba del mismo hombre. Eso y el testimonio de Paula, que en realidad era Lucía, la niña a la que tú interrogaste entonces. Al menos sé que estarás en paz contigo mismo. Perdona que me ponga sentimental, pero esto es muy duro sin ti, me falta algo en la Policía. Te tenía y te tengo como a un padre. Te echo mucho de menos, querido compañero —mientras Almudena se secaba las lágrimas se percató de la presencia de Paula.

			—Ah, hola, Paula, no te he visto llegar.

			—Hola, Almudena.

			—¿Qué tal estas?

			—Bien, haciendo mi visita mensual.

			—Qué bien, yo sé que él nos lo agradece, sabe que le venimos a ver y que le hablamos.

			Paula sonrió las palabras de Almudena y se dieron un abrazo.

			—Bueno, te dejo con él.

			—Vale.

			—Me alegro mucho de verte, Paula.

			—Y yo, muchísimo —cogiéndose las manos.

			—Ah, una cosa, ¿qué tal tu hija?

			—Bien, bueno, poco a poco, ahora hemos vuelto a vivir a Alicante, ella es feliz en esa ciudad, siempre ha sido feliz allí, tiene muchas amigas y le encanta su colegio. Se respira mucha paz allí, es muy agradable.

			—Suena muy bien, a ver si algún día os hago una visita, me ha sonado muy bien como para no conocer esa ciudad.

			Las dos rieron. Almudena le dio un beso en la mejilla a Paula y se marchó. La actriz se quedó con Rafa.

			—Hola, Rafa. Como puedes ver no he fallado a mi cita. Todo sigue muy parecido a la última vez que nos vimos, mi hija cada día está mejor, ya veo su sonrisa más a menudo, aún sigo durmiendo con ella, pero es normal. Poco a poco tendremos que ir quitándonos ciertos hábitos, pero, ¿qué le puedo exigir ahora? No recuerdo muy bien cómo pude superar aquello, supongo que el tiempo y la edad ayudaron. Te prometo que no recordaba nada de aquella época de mi niñez hasta que vi ese rostro de nuevo. Estaba completamente olvidado de mi mente. El nombre de Lucía, a raíz del encuentro, sí que me ha empezado a sonar, pero tampoco te creas que con mucha facilidad. Total, ¿qué más da? No tengo ganas de remover el pasado, y más si el pasado ha sido tan triste. Recuerdo mi niñez con alegría hasta la muerte de mis padres, así que supongo que, efectivamente, el tiempo y la edad son factores que ayudan a borrar las cosas negativas de tu cabeza, además, Mónica es una niña fuerte, sabrá superarlo y su madre siempre estará ahí para ayudarla. Me he enterado de que Santiago está mejorando mucho, me mantengo bastante en contacto con Rocío y con Virginia, son buenas mujeres, ayudan y cuidan mucho de él. Sigue en el centro psiquiátrico, pero dicen que cada vez toma menos medicación y que ya se comunica con sus seres queridos. Al parecer está bastante bien. Pobre. Pienso en el rodaje con el que le tocó lidiar y no quiero ni imaginarme lo que tuvo que pasar, bueno algo sí, yo también viví bajo la presión de ese malnacido de productor. Tu compañera Almudena es una persona muy simpática, hablo mucho con ella. También viene a verte mucho para hablar contigo. Es una buena persona. Ojalá pudiera devolverte todo lo que has hecho por nosotras. Sofía, Cristina y sus familias siguen dándome recuerdos para ti. Ellos no han cambiado de ciudad, pero me cuentan que las niñas están bien, que se divierten con sus compañeros del colegio. Y respecto a mí, aquí sigo, amo el Mediterráneo, allí se respira otra cosa. Ojalá pudieras estar con nosotros y pasar unos días allí. Ese clima, su gente, el mar, es un sitio maravilloso para vivir. Bueno, Rafa, me despido de ti, nos vemos el mes que viene.

			Paula se marchó, sus ojos llorosos la acompañaron hasta el taxi de vuelta. Almudena, que se había apartado discretamente, aprovechó la ausencia de Paula y volvió para hablar con Rafa.

			—Perdona, con la llegada de Paula se me había pasado. He esperado a que ella se fuera para contártelo. ¿Sabes qué? Hay una cosa que no se me quita de la cabeza, me acompaña todas las noches que me acuesto y por fin esta semana he caído en la cuenta. Yo conocía el rostro de la persona a la que maté. Cuando llegamos a aquella sala, estaban las chicas y el jefe de Daniel, Javier Otero, junto a otro enmascarado, la persona a la que yo disparé. He estado pensando en esa cara día y noche hasta que por fin he sabido de quién se trataba. Ya lo había visto antes, no recordaba dónde, pero estaba segura de que lo había visto en algún momento de mi vida. Yo conocí a aquel hombre el día del entierro de mis padres. Estaba allí junto a mucha gente, y recuerdo que él mismo me dio el pésame en persona. Tengo que saber quién es, Rafa, y no voy a parar hasta saber qué hacía ahí metida una persona que fue al funeral de mis padres. Ojalá pudiera hacer esto contigo, Rafa, te echo de menos.
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